
  [image: portada-editada]


  
    


    
      [image: ]

    


    Libro Octavo


    
      

    


    DE LOS ANIMALES TERRESTRES

  


  
    CAPITULO I

  


  
    De los animales terrestres. Loores de los elephantes y de su sentido


    Pasemos a los demás1 animales y, primero, a los que viven en la tierra. Déstos, el mayor es el elephante y más allegado a los sentidos humanos, porque entienden el lenguaje de su tierra,2 tienen obediencia al superior y memoria de los oficios que aprenden; deléitanse en el amor y honra y, lo que en pocos hombres se halla, son capazes de bondad, prudencia y justicia. Reconocen por deidades3 las estrellas y veneran al Sol y a la Luna.


    Algunos autores escriven que descienden rebaños dellos a los bosques de Mauritania,4 al tiempo de la Luna nueva, a un río llamado Amilo, y que allí, purificados, se rocían con solemnidad, y haviendo ansí reverenciado este planeta, se tornan a las montañas, llevando delante de sí los más pequeños, que entienden ir cansados.


    Dízese que por conoscimiento que tienen de la religión agena, haviendo de pasar el mar, no se puede acabar con ellos que se embarquen siprimero no les jura su rector5 de tornarlos a bolver, y hanse visto estando enfermos (porque también son subjetas estas tan grandes bestias a enfermedades) tendídose en el suelo boca arriba, arrojar al cielo hierbas,6 como embiando por mensagera de sus ruegos la tierra. Porque en lo que toca a ser disciplinables adoran su rey, hincando las rodillas, dan las coronas.7 Con los menores, llamados vastardos, aran los indios sus tierras.
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    EL INTERPRETE


    1(Pasemos a los demás). Confirman lo que en este capítulo Plinio dize de los elephantes muchos autores, pero principalmente Solino, Aeliano, Diodoro en el tercero libro, Philóstrato en el segundo, Strabón en el quinze y Aristóteles en el capítulo de la Historia de los animales. 2(El lenguaje de su tierra). Lactancio, Firmiano y Galeno sintieron participar los brutos de alguna semejanza de discurso y razón, pero, principalmente, Plutarcho, escriviendo para ello un libro entero, donde disputa de propósito qué animales son más sagazes, los de la tierra o los del agua, y fúndalo en que como razón no sea sino una fuerza con que se entiende lo que está bien o mal a alguna cosa, y se da orden en la prosecución de lo que deleita y se ama y en evitar lo que, por el contrario, da pena y se aborrece y ésta tengan los brutos, no sin juizio y significación clara de templanza, justicia, magnanimidad y otras virtudes, según que el mismo Plutarcho muestra por diversos y muchos exemplos tomados de los animales del aire, agua y tierra, de que en varias partes desta historia se hará mención y a ella se ordenen y enderecen sus sentidos, que sin esto fueran impertinentes y sin algún fin o provecho, síguese que no están del todo sin este modo de discurso, y aun esto dize él mismo confesar los que castigan y corrigen los animales, pues pretenden que les pese de lo que mal hizieron y tengan memoria y cuidado de enmendarlo y hazerlo mejor en lo porvenir, y los que curan su rabia y otras enfermedades del juizio que claramente vemos padecer, haziendo desatinos no acostumbrados y olvidando totalmente su ordinaria templanza y peculiar condición y, lo que más es, que Stratón, philósopho, tiene por cierto que no sintirían los animales si no tuviesen otra fuerza más alta que él llama mente, pues divertidos con algún vehemente pensamiento no oímos ni vemos las cosas que tenemos delante de nosotros. Ni cree Plutarcho impedir que esto sea verdad, no tener la razón y discurso en los brutos el quilate y punto que tiene en los hombres, pues como no dezimos que el hombre es ciego por no ver tanto como el lince, ansí no podemos dezir que el bruto carece de razón por no tenerla tan perfecta y clara como el hombre. Ni admite que se diga que parece tener razón, y no la tienen de veras, pues del hombre que es excedido en la vista no dezimos que parece que ve y no ve, o del que en el oído que parece que oye y no oye, o de los que no tienen vida tan perfecta como el hombre que parece que viven y no viven, o que derogue a esta razón no llegar jamás a la perfección de la humana. Pues aunque la mula tiene los instrumentos de la generación, real y verdaderamente no se empreña, ni pare o haze con ellos el oficio que se pretendió. Menos les perturba no haver dado naturaleza o posición de irracional a lo racional, como dio a lo inmortal de mortal o, a lo corpóreo, de incorpóreo, pues se la dio en lo que carece de ánima, y en lo animado, o no es menester, o por la misma razón la havía de dar a lo que tiene sentidos interiores de cosa que careciese dellos en el género de los animales, y a lo sensible, de insensible, lo cual en ninguna manera puede hazerse. Y a lo que dizen los del contrario parescer que no se havían de comer las carnes de los animales, haziendo con ellos injusticia en matarlos pues tienen la razón común como nosotros, responden que los fieros y dañosos se pueden reprimir y matar, como los malos hombres y perturbadores de las repúblicas, y de los mansos nos podemos servir y ayudar, aunque tiene por crueldad matarlos, y despedazarlos, y comerlos. Yo, puesto que les atribuyese alguna manera de razón indigna deste nombre y más propiamente instinto o naturaleza, no tendría por crueldad tenerlos en el uso de los mantenimientos, pues ni sus almas son inmortales, antes materiales y corruptibles, ni ellos son de nuestra especie, antes de muy diversa naturaleza, y ansí no les dio lenguage con que se comunicasen y exprimiesen sus conceptos, como a brutos, y no políticos o aptos para bivir en compañía, aunque Oppiano afirme dezirse vulgarmente que hablen entre sí los elephantes, siendo su plática de solos sus rectoresa entendida. 3(Reconocen por deidades). Otra manera de reconocimiento les atribuye Aeliano diziendo que después que la luna nueva comienza a crecer cortan en las montañas, donde andan, ramos y, llevándolos altos y meneándolos livianamente, la miran como suplicándola les sea favorable. 4(De Mauritania). Desta provincia de África hablamos largamente en el libro quinto. 5(Si primero no les jura su rector). Esto se ha visto por experiencia algunas vezes, con otras cosas no menos admirables acerca de su entendimiento. Una cuenta Plutarcho, en el sobredicho libro, indigna de que se calle, y es que como el rector tuviese costumbre de hurtar a uno la cevada y, un día que su amo quiso verle echar de comer, le diese (por no osar hazer otra cosa) cumplida su ración, mirándole el elephante airadamente, apartó la cuantidad de que le solía defraudar con la trompa, con tanta medida, que pudo el señor entender el engaño y maldad, que era lo que el elephante pretendía, y de ahí en adelante proveer en que no huviese falta en su mantenimiento. 6(Arrojar al cielo hierbas). Tierra y hierbas, dize Aeliano, y por eso añadió Plinio “como embiando la tierra por mensajera de sus ruegos”.


    7(Dan las coronas). En señal de obediencia y reconoscimiento. De las variedades de coronas de que usó en diversos casos la Antigüedad tenemos dicho en otras partes destos comentarios, porque no hazen a este propósito las demás significaciones desta palabra, como es el ornamento de las mugeres, el signo que se ve sobre el hombre del Artophílax,b la muchedumbre de la gente, y el círculo y halón que suelen, en tiempo de humidad, rodear la Luna.


    a. Por cornaca.


    b. Constelación boreal llamada también Bootes (gr. boyero), cuya estrella principal es Arturo.

  


  
    CAPITULO II

  


  
    Cuándo fueron unidos en Roma la primera vez


    La primera vez que los unierona [a los elephantes] en Roma fue cuando tiraron el carro del grande Pompeyo, en el triumpho africano.1 Esto mismo cuentan haverse hecho antes, triumphando el padre Libero,2 de la India. Procilio niega haver podido entrar unidos por la puerta de la ciudad en el triumpho del grande Pompeyo.


    Dízese que hizieron en los juegos de esgrima3 de César Germánico ciertos movimientos, no bien compuestos, a modo de danza o baile. Cosa común era arrojar algún arma en alto, muy recia y derecha,4 y hazer entre sí acometimientos semejantes a los que hazen los esgremidores y exercitar la pírriche5 con retozo y lozanía; mas, después, anduvieron por maromas, y aun llevando cuatro dellos [a otro] en una litera que contrahazía una muger parida. Y estando las salas6 donde comían llenas de gente pasavan por los lechos7 triclinares en que, para comer, se recostavan, con tanto tiento y destreza, que a hombre dellos no tocavan.


    a. Por uncir; en el texto latino, iuncere.



    EL INTERPRETE


    1(En el triumpho africano). Ilustre fue, en Roma, la familia de los Pompeyos, y ansí huvo en ella personas de quien quedó gran memoria en la posteridad por las hazañas que hizieron y por los autores que les dieron gloria inmortal. Déstos fueron: Q. Pompeyo, embiado a Soria, ciudad de Hespaña, donde no le fue tan bien como los romanos quisieran; Cn. Pompeyo Strabón, Q. Pompeyo Ruffo, Q. Pompeyo Bithínico, excelente orador, si la acción no le faltara. Iten, Sexto Pompeyo, debaxo de cuya vandera Valerio Máximo se precia haver peleado, y Cn. Pompeyo, hijo de Cn. Pompeyo Strabón, a quien el sillano exército dio renombre de grande, y de cuya virtud y hazañas Plinio hizo en el libro séptimo tan honrosa mención y al presente se acuerda, porque una de las cosas de valor que acabó fue que, siendo embiado de Sylla a Africa a tomar venganza de sus enemigos, tornó a Roma con vitoria, y adornó su triumpho, según que también refiere Plutarcho, con cuatro elephantes que de allá truxo, los cuales, unidos, le llevavan el carro, puesto caso que no cabiendo por el angostura de la puerta le metieron en cavallos en Roma. 2(El padre Libero). Tres Liberos, Bachos o Dionisios (que de todas estas maneras y de muchas más los llamaron) dize Diodoro que huvo, de los cuales el más famoso fue este tercero, de quien haze, al presente, Plinio mención, nacido en Thebas de Beotia, de Júpiter y Semele, y llamado Liber o dios de las libertades, ora fuese por haver libertado las ciudades de Beotia, ora porque fue inventor del vino, que de tantas maneras nos haze libres. Inventó éste el comprar y vender, y la corona, insignia de los reyes. Anduvo por casi todo el mundo. Domó diversas naciones, conquistó los indios, y fue el primero que triumphó llevado en elephante índico, según escrive Diodoro y se refiere en este lugar que al presente declaramos. Lo que toca a la India y sus términos tractamos en el libro sexto que es su lugar proprio. 3(En los juegos de esgrima). Ansí traslado aquellas palabras, munere gladiatorio, aunque es verdad que estos esgremidores no jugasen con espadas botas (como se acostumbra hoy) sin causarse los unos a los otros daños voluntarios, antes, después de haver sido instruidos de los lanistasb o maestros en las armas, se matavan en el circo o arena, como hazen en nuestros tiempos los que se reptanc o desafían, para dar contentamiento al pueblo, ora haya sido la causa desta atroce e inhumana invención hartar la Fortuna sacrificando la sangre de los ciudadanos en aquella imagen de batalla, ora para que los romanos que huviesen de ir a la guerra viesen pelear hombres desnudos, perdiesen el miedo a las heridas, sangre y hierro, y después, hallándose en ella, menospreciasen el ímpetu y fuerza de sus enemigos. 4(Muy recia y derecha). Ansí traslado non aufferentibus ventis, como quien dize, no siendo parte para que vacilase por el aire, tanto ímpetu y artificio llevaba. 5(La pírriche). En el séptimo libro diximos qué baile fuese aquéste, lo cual se podrá buscar en la tabla, como todas las otras cosas de dificultad que no podrían en muchos lugares, so pena de prolixidad y enfado, repetirse.


    6(Por las salas). Ansí traslado tricliniis, imitando a Cicerón que interpretó cónclave, contra el parecer de Servio. Porque al cónclave de Cicerón llamó después triclinio Quintiliano, puesto caso que se haya llamado ansí por constar de tres lechos, como el έπτάκλινος y πεντάκλινος, por constar de siete y de cinco, y ansí los demás. 7(Lechos). Añadí triclinares para diferenciarlos de los cubicularios, en que dormían, como aquéstos se recostasen para comer. Eran éstos, según refiere en sus Mechanicos Aristóteles, de seis pies en largo y ancho de tres, y poníanse por el un lado de las mesas, que eran del largo de los lechos. Quien quisiere ver esta costumbre antigua más de raíz, vea el capítulo V del libro sexto de Vitruvio, y a Philandro, su comentador, y otros autores que él, en el proprio, alega.


    b. Entrenador de gladiadores.


    c. Por retan.

  


  
    CAPITULO III

  


  
    De la [h]abilidad que tienen para ser enseñados


    Cierto es haver hallado uno dellos de más rudo ingenio que los otros [elephantes] para aprender lo que le enseñan, [y] como le hiriesen y castigasen muchas vezes con azotes, [le encontraron] de noche, meditándolo y estudiándolo. Maravillosa cosa es subir por las maromas arriba, pero más es que descienden por ellas, pues lo hazen boca abaxo.


    Mutiano, el que fue tres vezes cónsul, afirma haver uno aprendido a formar las letras griegas1 y que solía escrivir en la misma lengua estas palabras: yo escriví esto y consagré los despojos célticos. Dize más: que en Puzol, estando él presente, ciertos elephantes que trahían, forzándolos que saliesen a tierra, medrosos y atemorizados de la largura de la puente que procedía desde el navío a la ribera, por engañarse en la opinión de la distancia, salieron buelta la cara hazia la nao, reculando para atrás.


    Conocen [los elephantes] ser el despojo que dellos se pretende sus armas,a que Juba llama cuernos, y la costumbre, más propiamente, dientes2 y, por tanto, cuando por algún caso o por vejez se les caen, los sotierran.3


    Estos son, tan solamente entre los demás huesos, el marfil, aunque por la parte que están arraigados, junto con los demás [dientes] son como huesos y de poco valor. Y con todo esto se comenzaron, poco ha, estos huesos también a cortar en láminas, a falta de marfil, por ser ya tan raro este sumptuoso y honorífico atavío, fuera de lo que viene de la India, que de lo destas partes ninguno se ha escapado de nuestros vicios y demasías.


    Conócese ser mozos los elephantes en la blancura de los colmillos. Tienen grande cuidado dellos estas bestias, porque del uno no usan por conservarle agudo para las peleas, y del otro se sirven en su trabajo y necesidades ordinarias sacando con él las raízes, e impeliendo las cosas pesadas. En fin, cercados de los cazadores, ponen en la delantera a los que tienen menores los dientes, porque no se espere tan gran despojo, y después de cansados los quiebran a golpes en los árboles, y con dexar la presa que se pretende en esta caza escapan y libran las proprias vidas.


    a. Por defensas.



    EL INTERPRETE


    1(Las letras [griegas]), que eran éstas [en blanco en el texto]. Gillio, intérprete de Aeliano, dize que vido escrivir a uno, pero que le trahía por debaxo su rector la mano para instruirle en semejante delincación. 2( Dientes). Pausanias siente lo contrario. Lo primero, por las diversas partes de do vemos salir a los animales los cuernos, y ansí, el alce los tiene en las cejas y el toro ethiópico en las narizes, y al elephante le pueden (aunque sean cuernos) salir de la boca. Lo segundo, porque les mudan muchas vezes y los dientes no suelen mudarse más de una; lo tercero, porque no son de materia indómita como los dientes, antes toman con el fuego la forma que quisieren darles. Lo cuarto, que a los cavallos fluvialesb y puercos nacen los colmillos de las quixadas baxas, y vemos salir los cuernos de las mexillas, y a los elephantes nacen de las sienes, y ansí se doblan para fuera. En confirmación desto dize que vido en Campania, en una ermita de Diana, cierta calavera de uno en que contempló salir los cuernos de las sienes, y no es maravilla, pues este animal difiere de los otros en muchas cosas. Varrón siente lo mismo en el libro tercero de La lengua latina, aunque Philóstrato reprehende el parecer de Juba que conforma con el de Pausanias, según podrá ver el que mirarse el texto griego, porque el latino desvaría a causa de su intérprete algunas vezes. 3(Los sotierran). Ansí haze el ciervo su cuerno derecho tan provechoso para muchas enfermedades, y el lince su urina, y otros animales otras partes que saben con ciertos instintos sernos muy cómodas y aun necesarias y, lo que más es de maravillar, que si no las esconden, las corrompen por la vía que se les concede, como haze el erizo sus púas. Qué diremos ser desto la causa, si no le pareció a Naturaleza darnos con este prodigio, a entenderse justo que paguemos el agravio que de nosotros reciben los animales con negarnos, escondernos y aun estragamos sus riquezas, o que se use (como con pena del talión) contra nosotros naturalmente la invidia, que con la razón que se nos otorga fuera tan justo que evitáramos, si no lo hazen por quitar el indicio a los cazadores.


    b. Hipopótamos.

  


  
    CAPITULO IV

  


  
    De la clemencia de los elephantes; cómo entienden sus peligros, y de la ferocidad de los tigres


    De admirar es que sepan los animales por qué los cazan, mas, sobre todo, es cosa maravillosa que entiendan de qué se han de guardar. En topando el elephante con algún hombre, acaso vagando con sencilleza por los desiertos, dizen mostrarle piadosa y agradablemente el camino. Mas cuando ve humanas pisadas, primero que al hombre, tiembla de miedo de acechanzas, y olidas [las huellas] se detiene, mira a la redonda y resopla muy recio, concibiendo grande ira. No las pisa; antes, arrancándolas, las da al más cercano y, aquél, al siguiente, con semejante mensaje, hasta el postrero. Anda entonces todo el rebaño a la redonda, buélvese y pónense en escuadrón; tanto dura en el olfato de todos aquella ponzoña, aun siendo por la mayor parte la huella de pies calzados. Ansí también el tigre, cruelísimo a los otros animales y que estima en poco al elephante, se dize que viendo rastro de hombre pasa al momento sus hijos a otra parte. ¿De qué manera le conoce? O ¿dónde havía antes visto aquel que teme?, pues es cierto no ser aquellas selvas frecuentadas de gente. Y pongamos caso que se admiren de ver rastro tan raro, ¿de dónde saven que se han de temer los hombres ? O ¿por qué, ya que le vean, le temen, haziéndole tan grande exceso en fuerzas, grandeza y ligereza? Por cierto ésta es la naturaleza de las cosas; tal es su poder que las fieras más crueles y mayores, con jamás haver visto lo que devan de temer, luego entienden por qué razón hayan de temerlo.



    EL INTERPRETE


    Como no sea mi intento todas vezes traher pareceres conformes a lo que cuenta nuestro autor, o estender o dilatar esta historia, sino lo que quedare obscuro en el texto por no poderle allanar la ley de buena interpretación (la cual se deve tener por una manera de comentario, pues en ella damos luz a muchos lugares dificultosos y ablandamos otra infinidad de escabrosos) declararlo, y este capítulo quede del texto muy entendido, no quiero detenerme más en él, antes pasarme desde luego al que se sigue.

  


  
    CAPITULO V

  


  
    De su entendimiento y memoria


    [Los elephantes] andan, ordinariamente, en manadas. El más anciano va en la vanguardia, y el que es cercano en edad, en la retaguarda. Cuando han de vadear algún río1 echan delante los más pequeños, 2 porque no se ahonde precediendo el peso de los mayores. Antipáter cuenta haver tenido Antíocho dos [elephantes] famosos en el exercicio de la guerra y conocidos por sus nombres, los cuales ellos entendían muy bien. Y ansí, Catón, en los Anales, haziendo mención de los capitanes, escrive haverse llamado Suro uno que peleó fortísimamente en la guerra africana, falto de un diente. Otro, llamado Aiax, que havía sido siempre capitán de los demás, rehuyó de pasar el vado que Antíocho quería tentar, y como el rey mandase pregonar que el que pasase primero sería de ahí en adelante capitán del rebaño, y pasase Patroclo, fuéronle dados dos jaezes de plata y toda la demás primacía con que ellos en extremo se alegran, y el Aiax, afrentado y notado de covarde, tuvo por mejor la muerte, que él buscó, no quiriendo comer [por] no padecer la ignominia y afrenta nacida de su cobardía. Porque son estrañamente vergonzosos, y el vencido huye [de] la voz del vencedor, y dale la tierra y verbenas.3 Y, ansí, de vergüenza, jamás se toman si no es en lugar escondido, siendo el macho de cinco años y la hembra de diez, y esto, de tres en tres años,4 cinco días, según se dize, cada vez, y no más; el sexto, se vañan en el río y jamás tornan al rebaño hasta haverlo hecho.


    
      [image: ]

    


    No cometen adulterios ni pelean entre sí por las hembras, que entre otros animales suele acarrear muchos daños y muerte, no porque falte en ellos fuerzas de amor, que es cierto se halla haverse enamorado uno en Egipto de cierta muger que vendía guirnaldas y, porque nadie piense que escogió mal, sepan que era una de quien estava muy pagado5 Aristophanes, hombre famoso en el arte de la gramática. Otro amó a Menandro Syracusano, siendo mancebo, en el exército del rey Ptholomeo, mostrando el deseo que tenía de él con no comer todas las vezes que no le veía. Juba escrive haver sido otra muger que vendía ungüentos muy amada de un elephante.


    Conóceseles el amor en el gozo que reciben visto lo que aman, en unas blanduras y halagos no compuestos, [y] en guardar el dinero que les dan en el pecho de la requebrada. Y no es maravilla que tengan amor pues no carecen de memoria, porque el mismo Juba escrive que un elephante que havía sido capitán en la mocedad fue reconoscido de sus súbditos en la vejez, pasados ya muchos años. El mismo cuenta que tienen una manera de divinación de la justicia, y ansí aconteció que como el rey Bocho6 quisiese matar 30 hombres y los atase a palos para que otros 30 elephantes los despedazasen, nunca se pudo acabar, aunque andavan entre ellos hombres que los incitaban [para] que fuesen ministros de la crueldad agena.



    EL INTERPRETE


    1(Cuando han de vadear algún río), porque les son tan aficionados (como en el libro noveno de la Historia de los animales refiere Aristóteles) que, ya que no se llamen acuáticos, podrían llamarse riparios, andando muchas vezes por sus riberas, y aun por los mismos ríos zabullidos dentro del agua tanto cuanto pueden, quedando fuera la trompa por do respiren y no siendo casi parte para nadar por la pesadumbre de sus cuerpos, aunque algunos dizen haver tres diferencias dellos: unos, palustres, livianos y de poco seso; otros, montanos, malos y traidores, y los terceros, campestres, más dóciles, leales y que se pueden hazer domésticos más fácilmente. 2(Los más pequeños). Entiende los que tienen edad y grandeza para poder pasar porque, a los que désta carecen, llevan (como refiere Philóstrato) en las eminencias de los dientes abrazados como con atadura, con las trompas. 3( Dale la tierra y verbenas). Quiere dezir darle la ventaja. Nació esta manera de hablar de lo que solían hazer los vencidos pastores en la carrera u otros exercicios rústicos (según dize Festo) porque ponían en las manos del vencedor la tierra y yerbas del lugar donde eran vencidos. A esto sucedió la corona obsidional, que se dava de la yerba de aquel lugar donde recebían libertad los cercados al que los librava del cerco. Y, ansí, Plinio, en el capítulo IV del libro veintidós dize: “Dávase de grama verde, de aquel lugar donde alguno librava los sitiados”, y es de advertir que dos especies de verbena, una que llaman recta porque está enhiesta y derecha, y otra que por estar tendida y acostada dizen supina,a ambas conocidas y nombradas también de los autores verbenacas. Y ansí, Plinio, en el libro veintidós, capítulo II, afirma haverse usado en los sacrificios y embaxadas las verbenas, y en el capítulo VIII del libro veinticinco dize, hablando de la verbenaca: “ésta es la que mostramos llevar los legados a los enemigos; con ésta se alimpia la mesa de Júpiter y purifican las casas , lo cual, aunque sea ansí, se estienden estas mismas palabras a significar universalmente todas las yerbas y hojas festivales, cogidas de algún lugar limpio, para atavío y ornamento de los altares. Dichas verbenas, casi herbenas, ansí lo afirma Donato y se colige de Cicerón, Tenertio y otros tan graves autores, y no sólo éstas pero todas las demás yerbas pues es ansí que verbena o sagmen (según parece del lugar de Plinio que acabamos de alegar) es grama, y ésta se usurpa por cualquiera yerba, como se ve en los latinos, de manera que siendo verbena y gramen cualquiera yerba no será otra cosa dar las verbenas” que dar las yerbas y tierra y rendirse al vencedor renunciándole los céspedes que los mantuvieron vivos y tiene de cubrirlos después que fueren muertos. 4(De tres en tres años). Porque leo initur a trienio, de Aristóteles, en el libro quinto de la Historia de los animales, donde afirma no volverse a tomar hasta pasados tres años. 5 (De quien estava muy pagado). Porque leo miret gratam Aristophani, y no miretur, pues tiene memoria porque como el amor sea deseo de lo bueno o hermoso que en algún tiempo se vido o de otra cualquier manera se gozó, quien de lo tal tiene acuerdo y memoria, no es maravilla que tenga cobdicia y deseo de tornar a gozarlo.


    6(Bocho).b De éste se acordaron muchos autores, como de los demás nombres proprios que aquí hay, de quien en diversos lugares haremos particularmente mención.


    a. Verbena officionalis L. y V. supina L.


    b. Rey de Mauritania, suegro de Yugurta, que hizo la guerra a los romanos aunque más tarde pactó con Sila.

  


  
    CAPITULO VI

  


  
    Cuándo vinieron primero a Italia


    La primera vez que vido Italia elephantes fue en el tiempo de la guerra del rey Pyrrho1 y llamávanlos bueyes lucas2 por haver sido esto en los pueblos lucanos, en el año de la fundación de Roma de 472. Viéronse, ansimismo, en Roma, en triumpho, añadidos siete años al número pasado. En la misma Italia vido muchos en Sicilia, havidos de los carthaginenses, el año de 502 en la victoria de L. Metello, pontífice. Otros 142 truxeron en vigas puestas sobre hileras de pipas travadas entre sí. Verrio cuenta que pelearon en el circo3 y los mataron a saetadas, no saviendo qué hazer dellos, porque ni quisieron mantenerlos ni presentarlos a los reyes. L. Pisón no dize más de que los metieron en el coso y corrieron por todo él con lanzas, a causa de que fuesen tenidos en poco; y no escriven los autores que creen no haver sido muertos qué se hiziese después dellos.



    EL INTERPRETE


    1(En el tiempo de la guerra del rey Pyrrho). Este fue rey de los epirotas y truxo guerra en favor de los tarentinos contra los romanos, con suceso no siempre de una manera. Su vida escrive Plutarcho, y lo que en este capítulo refiere nuestro autor. 2(Bueyes lucas).


    Dixéronse ansí, o por su grandeza, que era costumbre cuando tenían alguna bestia muy grande llamarla lucas, de los pueblos lucanos, o casi líbicos, por haver sido trahídos de Africa o, como dize Varrón, de la luz, por el resplandor de los escudos dorados de los reyes. 3(En el circo). Lugar era do hazían sus juegos. Huvo déstos tres en Roma: uno era el Circo Máximo, que estava entre el Palacio y el Aventino; otro, el Circo Flaminio, que se llamó también Apollinar, y el de Nerón, en el Vaticano. Lo que toca a los tiempos en que Plinio dize haver visto Italia estos elephantes parece contradezir lo que en el libro séptimo afirmó, diziendo haverlos visto la primera vez en la victoria de L. Metello, pontífice, a lo que al presente cuenta, diziendo que los vido la primera vez el año de la ciudad de 472 y en Roma siete años después, lo cual fue muchos años antes. Pero creería yo que en el séptimo quiso significarnos haverse visto, al tiempo de la victoria de Metello, muchos, como lo refiere Séneca en el libro De brevitate, puesto caso que al tiempo de la guerra de Pyrrho se huviesen visto algunos, y ansí no falta quien lee allí, y a mi parecer, no mal, plurimos elephantos. Si por ventura no habla en el séptimo de los que tomó de los carthaginenses, como se ve en este mismo texto que tenemos entre las manos, poco más abaxo, insinuarlo.

  


  
    CAPITULO VII

  


  
    De sus batallas


    Notable fue la pelea de cierto romano con uno dellos. Como constriñese Aníbal a los nuestros a quien él havía captivado a que se matasen entre sí, porque a uno que quedó metió en campo con un elephante y aprometió que si le venciese quedaría con la vida, y ansí, acometiéndole uno por uno, le mató, de que no pesó poco a los carthaginenses. Aníbal, entendido que la fama de aquel hecho havía de ser causa que no fuesen temidos sus elephantes, embió gente de cavallo al camino para que, a la ida, le matasen. En las guerras de Pyrrho pareció cortarse con facilidad su trompa.


    Fenestella cuenta haver peleado en Roma, la primera vez de todas, en la edilidad curul1 de Claudio Pulchro, siendo cónsules Marco Antonio y A. Posthumio, en el año de la ciudad de 655, y 20 años después, siendo los Lúculos ediles curules contratores.


    También, en el segundo año de Pompeyo, en la consagración del templo de Venus Vencedora, pelearon 20 en el circo o, como otros quieren dezir, 17 contra los gétulos,2 que peleavan con dardos. En lo cual fue de maravillar la fortaleza de uno dellos en la pelea porque, después de cortados los pies, arrastrando con las rodillas, se mezcló con aquella muchedumbre de gente arrebatándoles los escudos y arrojándolos en alto, los cuales, al caer, bolvían dando bueltas a la redonda por el aire, como que se hiziera con maña y no con el furor de aquella bestia, y davan pasatiempo a los que lo miravan. Fue ansimismo cosa notable ver morir uno dellos de una sola herida, de lo cual fue la causa llegar la lanza que le tiraron, entrando por el ojo, hasta los sesos. Tentaron los otros todos de salirse, no sin trabajo, de la gente, puesto caso que estaban cercados con redes de hierro. Y por eso, César, dictador, quiriendo sacar adelante otros semejantes juegos, cercó el coso con fosos llenos de agua, los cuales, andando el tiempo, tomó a quitar el príncipe Nerón por dar más lugar al orden equestre. Pero los [elephantes] pompeyanos, perdida la esperanza de la huida, suplicaron al vulgo, con admirables lástimas, huviese misericordia dellos, lamentándose con una manera de lloro, de lo cual se dolió tanto el pueblo que, olvidados todos de su capitán y de la grandeza que requería su honra, llorando, se levantaron, y echaron crueles maldiciones a Pompeyo, las cuales le comprehendieron brevemente.
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    Pelearon otra vez en honor de César dictador, en su tercero consulado, 20 contra 500 hombres de a pie, y otros tantos con torres encima, en cada uno de los cuales ivan 60 hombres de pelea contra 500 infantes, y otros tantos a cavallo. Y después, en tiempo de Claudio y Nerón, jubilados, y a los esgrimidores,3 uno a uno.


    Dizen ser tan grande la humanidad deste animal para con los más flacos que, andando entre los rebaños de los ganados, los apartan, porque topando con ellos no los pisen, y que no hazen mal a nadie si no son ofendidos y provocados y, por tanto, son vistos siempre andar en manada y compañía, y son los animales que menos andan solos. Cuando se ven cerca de gente de cavallo toman en medio los flacos, cansados o heridos, y como si ovedeciesen a capitán o usasen de razón, mudan desta manera, a vezes, los lugares. Asidos, se amansan fácilmente y hazen domésticos dándoles a bever zumo de cevada.



    EL INTERPRETE


    1(Edilidad curul). Algunas diferencias huvo en Roma de ediles, porque al principio criaron dos de los menudos, y andando el tiempo otros dos de los nobles, que llamaron curules, por el asiento de marfil que les dieron. Su oficio era: dar orden en los juegos públicos, tener cuenta con las casas sagradas y particulares, de donde se dixeron ediles; mirar por la limpieza de la ciudad y por la integridad de los edificios públicos, señalar lugares en el teatro, y socorrer, si se vendía algún esclavo o jumento enfermo por sano, al que le comprava, deshaziendo la venta. Otros ediles havía del pan, que por esta razón llamavan cereales, según escrive Pompeyo, a quien incumbía mirar no se hiziese maldad en los pesos y medidas. 2(Contra los gétulos). Gentes eran de Getulia, región, como dize Stéphano, de la interior Africa, cercana a los garamantas, los cuales dizen haver sido de los primeros que ocuparon a Africa, que pasavan la vida de la misma forma que hoy sabemos vivir los aláraves.a 3(Jubilados y a los esgrimidores). Ansí traslado in consummatione gladiatorum y dezíanse consummati gladiatorum quasi emeriti et ex auctorate seu stipendio privati, y ansí llama Julio Frontino, en el cuarto libro de Los Stratagemas, milites consummatos los eméritos y absolutosb del juramento militar.


    a. Por árabes.


    b. Absueltos, relevados.

  


  
    CAPITULO VIII

  


  
    Del modo de cazarlos


    Asenlos en la India desta manera: sube el cazador1 sobre un domado y hiere al que halla solo de los silvestres o ahuyentado del rebaño, hasta tanto que, trayéndole ya fatigado, pase del otro en él, y le rija de la manera que al primero. En Africa los asen haziendo cavas en la tierra, donde, si alguno cae, amontonan los otros, de presto, ramos, derriban grandes pedazos de tierra y acomódanlos para que puedan salir, procurando con todas sus fuerzas de sacarlos.


    Antes, para domarlos, acosavan mucha gente de cavallo,2 y constreñían los rebaños a que fuesen a un valle rodeado de montes, hecho con artificio y, por su largura, engañoso, y después de encerrados dentro de aquellos fosos y vallados, los domavan no dándoles de comer. Conocíase estar domésticos en tomar blandamente, de la mano, un ramo.


    Agora, por cobdicia de los dientes, les hieren con dardos los pies que ellos tienen muy tiernos. Los trogloditas,3 confines de Ethiopía, que viven desta sola caza, se suben a los árboles que están cerca del camino por donde han de pasar y, desde allí, echan el ojo al postrero de todo el rebaño, y saltando sobre sus ancas y asida la cola con la mano izquierda, enclavijan los pies en el muslo izquierdo, y ansí colgados le cortan con la derecha la otra corva con un asegur muy agudo. Y tiniéndole ya de la una pierna coxo, huyendo, le hieren los nervios de la otra, todo con notable ligereza. Algunos los asen de otra manera más segura, aunque más engañosa, porque plantan en tierra unos muy valientes y muy estirados arcos, lexos de donde los elephantes andan. Los cuales arcos tienen los más robustos cazadores; los otros los flechan con no menor fortaleza y al pasar los hieren con los venablos de las saetas,4 y síguenlos después por el rastro de la sangre; son, en este linage de animales, las hembras, mucho más temerosas.



    EL INTERPRETE


    1(Sube el cazador). Desta manera se acordó Aristóteles en el noveno de la Historia de los animales. 2(Acosava mucha gente de cavallo). No era muy desemejante a este modo de caza el que cuenta Strabón en el libro quinze de su Geographía, diziendo que cercavan algún lugar de cuatro o cinco estadios de un foso hondo, al cual lugar se podía entrar por una puente muy angosta, y metían dentro tres o cuatro elephantes domésticos que fuesen hembras. Los silvestres, venida la noche, entravan uno a uno; entonces, los cazadores que estavan escondidos les cerravan el lugar por do havían entrado y metían dentro algunos domésticos valientes, para que peleasen con ellos, y juntamente les negavan el mantenimiento. Tiniéndoles ya cansados, entravan los que tenían menos temor y suvía cada uno en su doméstico, desde ellos en los silvestres, y ansí les echavan sueltas. Luego, exhortavan los domésticos a que hiriesen los silvestres hasta dar con ellos en tierra. Caídos, los atavan con los domésticos, y porque no derribasen a los que subiesen encima, les cortavan el cuello a la redonda, y atavan por la herida, para que constreñidos del dolor obedeciesen y estuviesen sosegados. 3(Trogloditas). Pueblos son, como dize Plinio, confines a la Ethiopía, que está debaxo de Egipto, que inclinan al seno Arábico y mar Bermejo, los cuales (según Mela) no curan de tener nada; rechinan más propiamente que hablan. Viven en cuevas y susténtanse de serpientes. Pero, déstos y de los ethíopes, consúltense los libros geógraphos de nuestro autor y, en ellos, mis comentarios. 4(Con los venablos de las saetas). Hierros eran luengos con dos cuernos, aunque comúnmente veo usurparse esta palabra no sólo por el hierro, mas por el asta también.

  


  
    CAPITULO IX

  


  
    Cómo se doman


    Dómanse azotándolos, no dándoles de comer, y allegándoles otros domésticos que refrenen1 al que está doméstico y desasosegado, con cadenas. Embravécense, fuera desto, grandemente al tiempo del celo, y derriban con sus dientes los establos de los indios, para lo cual, no dando lugar a su luxuria, desvían los hatos de las hembras, que tienen ni más ni menos que los de las vacadas. Domados, pelean, y llevan torres de hombres armados contra los enemigos, y por la mayor parte hazen las guerras de Oriente. Derriban los escuadrones, huellan la gente armada y, con todo esto, se espantan de oír gruñir un puerco, por pequeño que sea. Heridos o atemorizados huyen siempre para atrás con no menor daño de los suyos. Temen los elephantes de Africa a los índicos, sin osar levantar los ojos porque son mayores que ellos.2



    EL INTERPRETE


    1(Que refrenen). Esto mismo refiere Aristóteles en el capítulo IX del libro sexto de la Historia de los animales, de donde se colige el error de los que leen elephantarchis aliis admotis y no elephantis, pues no dize que los castigavan y refrenavan los rectores o nayres,a sino los mismos elephantes domados mandándoselo sus rectores. 2(Porque son mayores que ellos). Si en el I capítulo deste libro octavo, al fin, leyéramos indi arabicis minores, como algunos hazen, sobrarán en el presente estas palabras nam est maior indicis magnitudo, y ansí leimos indis arant minores y quiere dezir que los menores aran, a los indios, sus campos.


    a. Conductores de elefantes.

  


  
    CAPITULO X

  


  
    De su parto y otras propriedades


    Cree el vulgo estar las hembras destos animales diez años1 preñadas; Aristóteles, que dos, y no parir más de una vez, y en ésta, uno solo, y que viven 200 años y, algunos, 300.2 Su juventud comienza desde los 60.


    Deléitanse estrañamente con los ríos, y ándanse por ellos vagando, como por la grandeza de sus cuerpos no puedan nadar. Son impacientes del frío, que les es gravísimo mal, porque fuera desto e hinchazón del vientre y cámaras3 no suelen tener otro alguno.


    Hallo que, bevido azeite, despiden los hierros que tienen clavados en el cuerpo, los cuales, si sudan, se les ponen más fixos. Esles cosa mortal comer tierra si no usan della muchas vezes;4 tragan ansimismo piedras, porque los troncos de los árboles les son muy agradable mantenimiento. Derriban las palmas más altas con su frente, y apaciéntanse de su fructo; comen con la boca, pero beven, huelen y respiran con la trompa, que no impropriamente se llama mano.


    Esles el ratón el más odioso de todos los animales, y si ven que les llega a la comida que les ponen en el pesebre, la abominan. Sienten grandísimo tormento cuando acaso veben en el agua alguna sanguisuela, la cual, como se diga propriamente de los latinos hirudo,5 oigo comenzar el vulgo a llamar sanguisuga. Esta, pegada una vez a la garganta, les causa muy intolerable dolor. Tienen el cuero del espalda durísimo y blando el del vientre. Fáltales la defensa y amparo de las cerdas, de las cuales carece también su cola para evitar el enojo y molestia que les causan las moxcas, porque éstas dan también pena a un tan grande animal. Aunque es verdad que tienen el cuero enrexado, y combidándolas a sentarse encima con el olor, luego que estirándole han recebido grandes enxambres del las, le encogen de presto y arrugan en hoyos, y asidas en medio, las matan; éste tienen ellos en lugar de cola, crin y vello.


    Sus dientes son de grande precio y no hay material más estimada para hazer estatuas de dioses. Halló la demasía otra cosa que tuviese en mucho, buscando en el callo,a que llamamos mano, cierta fuerza de sabor, según yo pienso, no por otra razón sino porque comiéndole nos parece que comemos marfil. Vemos en los templos ser la grandeza de sus dientes admirable. Polibio escrive, con autoridad de Gulusa, régulo, que en los extremos de Africa, por la parte que confina con Ethiopía, hazen dellos postes a sus casas, y en éstas y en los apriscos de los ganados hazen setos dellos, usándolos en lugar de palos o estacas.


    a. Trompa.



    EL INTERPRETE


    1(Diez años). Deste engaño vulgar nació el proverbio o refrán que solemos motejar a los perezosos y que nunca acaban de dar fin a lo que comienzan, llamándolos más tardíos que el parto del elephante, pero estar preñadas sus hembras dos años sintió (como dize Plinio) en el quinto libro De la naturaleza de los animales. 2(Y otros 300). Ansí lo refieren Strabón, de autoridad de Onesícrito, y no falta quien añade 50 años más, porque Philóstrato cuenta haver hallado Apollonio uno desta edad en la ciudad de Taxilla, si se les da crédito a los naturales que lo afirman. 3(Hinchazón del vientre y cámaras). Acordose de sus males Strabón y Aristóteles, de quien lo tomó Plinio, diziendo que enferman de males causados de inflación, la cual suele causar ventosidad, de donde es que ni pueden expeler el estiércol, ni la orina. 4(Si no usan della muchas vezes). Ansí lo dize también Aristóteles, en el lugar allegado. 5(Como se diga propiamente hirudo). No tengo por tan antigua esta palabra, sanguisuga, que crea ser las presentes palabras del chrisol de Plinio o me parecen dignas de su estilo y gravedad.


    Quiero cerrar este comentario con lo que refiere Plutarcho en el libro que escrive los preceptos matrimoniales, y es que se embravecen los elephantes vista alguna ropa de bermejo y resplandeciente color.

  


  
    CAPITULO XI

  


  
    Dónde nacen los elephantes y de su discordia con los dragones


    Cría Africa elephantes de aquel cabo de los desiertos de las Syrtes,1 y en Mauritania. Críalos también Ethiopía y la región, como havemos dicho, troglodita, pero muy mayores la India, donde también hay dragones2 que pelean con ellos con perpetua discordia, de tanta grandeza, que fácilmente los abrazan con sus roscas, y aprietan con atadura ñudosa. Mueren ambos en la pelea, porque el elephante, vencido, cae, y al caer mata con su peso al dragón que tiene ceñido por el cuerpo.



    EL INTERPRETE


    1(De las Syrtes). Ansí déstas como de otras palabras deste capítulo que pertenecen a geographía tenemos hecha larga mención en otras partes destos comentarios. 2(Dragones). Como haya dragonesa verdaderos, que Plinio llama sculapios, y podría ser que fuesen nuestras vulgares culebras o muy semejantes a ellas, y otras bordes o espurios, de que sobre Nicandro, poeta griego, tenemos hecha muy larga mención. Aquí tracta Plinio de una especie destos bastardos, en lo cual no es de espantar que afirme poder abrazar y comprehender a los elephantes con sus roscas, pues Strabón afirma que el libro dieciséis de su Geographía, de autoridad de Arthemidoro, que los hay de 300 cobdos, y se tragan toros y elephantes enteros.


    a. Se refiere a cierta especie de serpiente, aunque dramatiza el relato dándole el nombre mítico de dragón.

  


  
    CAPITULO XII

  


  
    De la industria de los animales


    Dio Naturaleza a cada cual de los animales admirable industria para su conservación, como a estos dragones de subir en tanta altura de árboles. Mira pues el dragón1 por donde va el elephante a sus pastos, y arrójase desde un árbol alto a él. Entiende el elephante que no podrá valerse contra sus ataduras y ansí busca árboles o peñascos, donde estregándose le mate. Guárdame los dragones desto y por tanto les atajan los pasos con la cola. Desatan los elephantes con la trompa su ñudo, mas ellos les meten la cabeza en las narices e impidiéndoles el haliento les roen aquellas partes ternísimas.


    Los mismos dragones, topados, acaso, los elephantes, se empinan contra ellos y hieren principalmente los ojos; y de aquí es que muchas vezes los hallan ciegos y secos de hambre y pena. ¿Qué otra causa puede nadie dar destas discordias, sino que Naturaleza gusta destos juegos entre dos animales de igual fortaleza?
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    Cuéntase, entre ellos, otra manera de contienda y es que, como los elephantes tengan la sangre frigidísima, los buscan los dragones, mayormente en tiempo de estío y, ansí, zabullidos en los ríos, están en celada, y arrebueltos al cuerpo, sin atarles la trompa, les muerden los oídos, porque esta sola parte no alcanzan a defender con ella, y dízese ser los dragones tan grandes que les cabe toda la sangre, por lo cual, los elephantes bevidos y chupados, caen, y los dragones beudos y oprimidos de los elephantes también mueren.



    EL INTERPRETE


    1(Mira pues el dragón). Cuenta, entre otros autores, estas contiendas, Diodoro y Solino; otra batalla cuenta Nicandro de los dragones con las águilas, pero a aqueste lugar solamente parecen pertenecer las batallas del elephante, ora sean con el dragón, ora con otro cualquier de los animales.


    Antes que ponga fin a la materia de los elephantes, será bien dar noticia de algunas cosas acerca dedos dignas de saberse, entre las cuales es una llamarlos, Lucrecio, anguimanos, por la semejanza que tiene su trompa o mano (que deso entre otras cosas le sirve) con las serpientes. Otra es que se han visto con una espada atada a la trompa de largo de dos cobdos hazer grandísimas hazañas y daños en la guerra. Lo tercero, lo que cuenta Plutarcho acerca de su mansedumbre, que aconteció a uno dedos con unos mochadlos en Roma, de los cuales (como le irritasen picándole con unos punzones la trompa) arrebató uno para, arrojándole en alto, matarle, pero viéndole los demás, dieron tantos gritos y vozes por el peligro de su compañero que, movido el elephante a misiricordia y compasión y contentándose con el terror que le havía puesto, le bolvió a soltar blandamente y sin algún perjuizio en el suelo. Tampoco es cosa digna de callar acerca de su indignación lo que cuenta Julio Frontino en el libro primero de sus Stratagemas y es que, conociendo Aníbal esta su condición, se aprovechó della en una necesidad que tuvo de madera para hazer navíos, y de que pasasen un río que Livio dize haver sido el Rhódano, porque como mandándolo él, un soldado le diese una herida debaxo de la oreja y se guareciese a nado, el elephante concibió tan grande indignación que, pasando en su seguimiento el río, fue causa que los demás elephantes también pasasen y ansí se remediase la necesidad de Aníbal.


    Quiero concluir con una cosa que pienso saben muchos en Hespaña, aunque la leí en Pierio Valeriano, autor grave y de mucha erudición, y es que como determinase el quinto rey don Manuel de Portugal embiar al Papa León VI, Sumo Pontífice que a la sazón era, un elephante de admirable entendimiento y partes que le havían trahído de la India a tiempo que apenas se havían visto en Italia, y el rector le huviese persuadido que en ninguna manera se envarcase (porque amava allí tiernamente una muger), diziendo que ivan a una muy mala tierra a captividad y servidumbre, y donde, en fin, los havían de matar, jamás se pudo acavar con él que entrase en el navio, hasta que entendida la causa le mandó el rey, so pena de la vida, le hiziese dentro de tres días embarcar. Y, ansí, tornándole a dezir que havía sido engaño por invidia que tenían del bien de ambos sus enemigos y que havía sabido que ivan a una muy fértil y deleitosa región y a la ciudad señora del resto, y a un señor a quien casi todo el mundo obedecía, de quien havía de ser querido y regalado, se embarcó de muy buena gana, librando a su rector de la muerte y cumpliendo el deseo de aquel excelente rey.

  


  
    CAPITULO XIII

  


  
    De los dragones


    Críanse en Ethiopía tamaños como los de la India, de largo de 20 cobdos. De lo que me maravillo es de dónde haya Juba creído tener crestas. Llámanse asacheos los ethíopes, acerca de quien, por la mayor parte, éstos nacen. Dízese que en los lugares cercanos a la mar, cuatro o cinco dellos arrebueltos a modo de zarco, a navegan, alzadas las cabezas,a los pastos mejores de Arabia.1


    a. Por zarzo, tejido de mimbres.



    EL INTERPRETE


    Muchas cosas pudiéramos añadir de los dragones, no menos dulces de leer que fáciles de referir, tocantes a sus diferencias, tamaño, forma, casos y afectiones, mas por estar (aliende que yo también tengo hecha diligencia sobre Nicandro) los autores llenos de lo que pudiera aquí dezirse, y ser fuera de mi intento en esta obra, remitiré el lector a los escriptores que de propósito lo tractaron.


    1(De Arabia). Tres Arabias hay confines las unas de las otras: la Desierta es la más septentrional de todas, cerca de Mesopotamia; la Pétrea, inclina más al mediodía y es en fin de Palestina, y la Fénix,b es meridional, ambas entre el seno Arábico y Pérsico.
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    Todas son de Asia, y más occidentales que las otras regiones della, apartadas por la mayor parte de Africa y, por el consiguiente de EthiopÍa, por el mar Bermexo, por el cual dize Plinio navegavan en la forma dicha a los pastos mejores de Arabia.


    b.Por Arabia Félix.

  


  
    CAPITULO XIV

  


  
    De sierpes grandísimas, y otras dichas boes


    Dize Megásthenes1 crecer en la India las serpientes en tanta grandeza que tragan los ciervos y toros enteros. Methrodoro cuenta que, a par del río Rhindaco, en Ponto, se tragan las aves, aunque vayan bolando muy altas y ligeras. Sabida cosa es haver vencido Marco Régulo2 cerca del río Bagrada,a siendo capitán en las guerras africanas, con ballestas y otros instrumentos de combatir, como quien conquista algún pueblo, una sierpe de 120 pies en largo, cuya piel y quixadas estuvieron guardadas en un templo de Roma hasta la guerra numantina o de Soria.


    Hazen creíble esto otras que hay en Italia, llamadas boes, tan grandes, que siendo el divino Claudio príncipe hallaron en el vientre de una que se mató en el Vaticano un niño entero. Mantiénense éstas principalmente de leche de vacas, de donde se llamaron boes.


    Las formas de los animales que vemos cada día en Italia no será menester contar en este lugar muy por menudo.


    a. Medjerda.



    EL INTERPRETE


    1(Megásthenes). De otra escrive Posidonio (según que en el [capítulo] XVI trahe Strabón) que se vido muerta de una obrada de tierra, y tan gruesa, que hombres de cavallo que estavan de la una parte y de la otra no alcanzavan a verse, y de boca tan espantable y abierta que cabía por ella un hombre a cavallo, y de tan grandes y anchas escamas que cada una igualava la grandeza de un escudo. 2(M. Régulo). Haze mención desta serpiente Aulo Gellio en el sexto libro de las Noches áticas, capítulo III, afirmando lo que della Plinio al presente refiere, y Valerio Máximo y Tito Livio. Solino se acordó de la grandeza destas serpientes en el capítulo LX; de muchas diferencias dellas, Aeliano, Diodoro Sículo, Nicandro y Galeno, con todos casi los demás médicos.


    En las Indias Occidentales me dizen haverlas grandísimas, pero déstas daremos relación con el favor divino en la Historia natural que, por mandado del muy invictísimo Philippo Segundo, Señor Nuestro, tengo de ir a aquellas partes a escrivir, donde, si Nuestro Señor fuere servido, se tractará de todo lo que Plinio en esta suya del Viejo Mundo escrive. Lo cual será causa que deva la christiandad, entre otras obras heroicas y de inmensa utilidad y honor que a sus reinos ha comunicado, a Philippo Segundo, el mayor y más excelente de todos los reyes, ésta que de su parte ha sido grandísima y nacido de no menor ánimo que la que Alexandro Magno hizo a la gente de su tiempo, encomendando a Aristóteles la descripción de los animales del Universo hasta entonces descubierto, porque como aquel excelentísimo varón no se contentó con subjetar el mundo hasta la India oriental, sí ahuyentar también la ignorancia que en él havía de las cosas naturales, ansí nuestro grande Philippo, conquistada la occidental de aquellos bárbaros, da orden se conquiste también de las tinieblas e ignorancia que nos ha, hasta agora, tenido encubiertos y ocultados tan grandes tesoros.

  


  
    CAPITULO XV

  


  
    De animales de Scythia y septentrionales


    Hay en Scythia y en su comarcana Alemania pocos animales silvestres, por la falta que tiene de arboledas. Pero críanse algunos señalados, cual es un linage de bueyes fieros,1 con crines, llamados bisontes,2 y otros que llaman uros,3 de fuerza y ligereza grandísima, que el vulgo, ignoran te, nombra búbalos, como éstos antes se críen en Africa con cierta semejanza de ciervos4 o bezerros.
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    Críanse también hazia septentrión rebaño de cavallos silvestres, según que en Asia y Africa de asnos; y otro animal dicho alce,5 semejante a asno, si por la grandeza de las orejas y cuello no se diferenciase. Críase en la isla Scandinavia6 un animal dicho machlis,a jamás visto en aquestas partes, pero de quien muchos autores hazen mención, algo semejante a alce aunque no dobla las corvas, por lo cual no duerme echado en la tierra, sino arrimado a los árboles y, ansí, cortándolos, le cazan, porque de otra manera es de grandísima ligereza. Tiene el bezob alto muy grande, y a esta causa pace reculando para atrás, porque yendo hazia adelante no se le doble.


    Escrívese haver en Peoníac una fiera llamada bonaso,7 de crines de cavallo, y en lo demás se mejante a toro, de cuernos tan torcidos en sí que son desaprovechados para las peleas; y por tanto se defienden de quien los persigue arrojando en la huida muchas vezes estiércol,8 por espacio de cuatro obradas, con que abrasan a los que las siguen como si les arrojasen fuego.
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    Maravillosa cosa es que los pardos, leones y onzasd y otras semejantes animales, cuando andan, trahen las uñas metidas en unas como vainas, que el vulgo llama zurrones, porque no se les quiebren, y cuando corren las buelven hazia tras, no estendiéndolas sino solamente cuando quieren asir con ellas alguna cosa.


    a. Otros leen achlis; este animal podría ser el mismo que antes llamó alce.


    b. Labio.


    c. La región de Skopje (Uskub).


    d. En otros textos: pardos, pantheras y leones. Los pardos son los leopardos.



    EL INTERPRETE


    1(De bueyes fieros).1 En las Indias Occidentales oigo haver algunos de estraña hechura y diferentes de los que hasta agora teníamos vistos. 2(Llamados bisontes). Si Plinio conoció los bisontese y con verdad los descrivió, no pueden ser los rangíferos de que Alberto, autor más sustancial que elegante, y Olao Magno en la Historia de las cosas septentrionales se acordaron, según creyó Sepontino y después Gillio, intérprete de Aeliano. Porque a los bisontes cuenta Plinio entre los bueyes fieros, y los rangíferos antes asemejan a ciervos, y puesto caso que diga Pausanias que parecen casi en todo el cuerpo a ciervos, pero con esto afirma tener en medio de la frente, entre las orejas, un cuerno, y ser animal feo y fiero y de muy prolixas crines o vedixas; como las de los rangíferos no sean muy largas ni tengan un cuerno sólo, sino tres, uno en medio de la frente y dos a los lados, todos llenos de gajos redondos.
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    Desipodio, en su Vocabulario germánico-latino, creyó que bisón fuese su sufel, o bufano nuestro, por ventura engañado de Rafael Volaterano, el cual no tenía en su Plinio aquestas palabras: ingentique ui et velocitate uros y, ansí, refiere a los bisontes las que se siguen, quod impetum vulgus buballos apellanto. Pero como los bufanos no tengan un solo cuerno en medio de la frente, antes dos a los lados como los toros, ni crines, ni tampoco asemejen a ciervos, es cierto haverse engañado, mayormente que no conviene que nadie dubde ser el búbalo de los latinos el búbalo que hoy es tan ordinario en Italia. 3(Uros). Hállanse en la selva Hircinia y aún los cría el emperador Maximiliano en un parque, cerca de Praga, en Bohemia. Llámanlos, en lengua alemana, urochsz,f que quiere decir bueyes uros, por que acerca de aquella gente ochsz es el buey, y ansí urochsz quiere tanto dezir como bueyes uros. De do se ve claro ser dellos tenidos por uros y ansí los llama Olao y Alberto Magno. Tienen crines, cuernos no muy grandes, tamaño de toros, color negro y notable ligereza y, por estas mismas razones yo creería que lo fuesen, si alguno no pusiese escrúpulo en dezir autores antiguos que son poco menores que elephantes, y aun tengo para mí (porque en este tan dubdoso negocio deseará alguno saber qué siento yo) ser los bisontes especie destos uros o animales no desemejantes a ellos (y ansí he notado que algunos estrangeros los llaman bisontes) tanto que el vulgo, que no es en todas las cosas tan advertido, no deve diferenciarlos, antes tenerlos por un solo animal, llamándolos confusamente urochsz, y ansí podría ser que Pausanias, no haya acertado, a causa de no haverlos visto, a descrevirlos, o que entienda debaxo deste nombre otro algún animal. Desto haze alguna conjectura ser ambos bueyes fieros, ponerlos Plinio juntos, y llamarlos como dizen algunos estrangeros, bisontes y, otros, uros. Mas en esto podrá el lector seguir el parecer que más le agradare. 4(Con cierta semejanza de ciervos). Bubalus,g de griegos y de algunos latinos más antiguos significa una especie de cabra montés de que, entre otros, se acordaron Aristóteles y Aeliano, pero entre el resto de los latinos (dexados algunos modernos que llamaron ansí bisontes a uros) significa un buey entre silvestre y doméstico, familiar a Italia, que llaman búbalo y nosotros bufano, de color negro, pelo más liso que toro, y cuernos inclinados al espalda, tanto que no pueden con ellos hazer golpe, de quien se hazen anillos provechosos para perlesía,h y de ancas sin proporción con el cuerpo, por ser notablemente más gruesas. Plinio, al presente, no puede carecer de alguna culpa diziendo parecer a ciervo o bezerro, porque aunque sea ansí, que el búfano de griegos es especie de cabra montés a quien no desconverná aquesta similitud, pero como vaya hablando de bueyes silvestres, podría dezir alguno que confundió Plinio el uno con el otro. Mas puédesele esto perdonar pues es muy posible (ora hayan venido de Africa, ora de otra parte) no haver sido en su tiempo tan familiares a Italia como lo son en nuestros tiempos. 5(Alce).i Tres descripciones hallo deste animal y todas diferentes entre sí, en tanta manera, que hazen pensar que cada una sea de su animal,distincto y diferente del otro, o que hayan escripto solamente de oídas; porque Plinio dize ser semejante a jumento si no le distinguiese la grandeza de sus orejas y cerviz, y aun Pausanias y Solino le atribuyen lo que se sigue del machlis, conviene a saber, que pace reculando por no dañar el bezo alto, que tiene grandísimo.
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    César, en el lugar allegado, dize tener la figura y variedad de pellejo semejante a cabra, aunque con algo menor tamaño, carecer de cuernos y, en las piernas, de ñudos y artículos; y que, por tanto, ni se echan para dormir, ni si acaso caen pueden levantarse, antes duermen recostados sobre los árboles, y ansí los cazan, cortándolos. Pausanias dize nacer los cuernos en las cejas, pero solamente a los machos. Algunos han querido, según tengo tocado, que la gran bestia que Olao Magno llama onagro o asno silvestre, de cuyo cuero, que llamamos de ante por dezirle los alemanos bellent, hazemos cueras fuertes, como cotas de malla, y de cuya uña o pata nos servimos en males del cora, zón y gotocorai, sea el alce de los antiguos. Mas como yo esté informado de personas dignas de crédito, que han visto dos que tiene el emperador Maximiliano en un parque, en Bohemia, seis leguas de Praga, en una villa que se dize Polgebrot, ser este animal de tamaño de dos grandes ciervos, y no desemejante a ellos en el color y forma, y en los cuernos de dos palmos en largo, con dos o tres gajos, cada uno de anchura de una mano, a los gamos, sin faltarle junturas o sobrarle bezo superior que le constriña a pacer a reculas, y diga Juan León Africano, escriptor de la geographía moderna de Africa, ser animal semejante a buey, aunque de menores piernas y cuernos más hermosos, color blanco, uñas o patas muy negras, y grandísima velocidad (todo lo cual muestran bien no haver considerado o sabido Gesnerio y Alciato, de los cuales el uno le da cuernos que jamás tuvo, y el otro cuernos y forma muy agena de él), digo que por estas razones no puedo persuadirme que le cuadre algunas destas descripciones que estos antiguos hazen del alce, porque la de César es muy diferente, pues la gran bestia no tiene forma de cabra, ni es de poco, sino de mucho mayor tamaño.
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    Y no menos la de Plinio, pues no es (como él dize) semejante a jumento o a buey, sino a buey o a ciervo, aunque (como havemos dicho) muy mayor, ni haze mención de sus cuernos y aun si leemos este lugar, como parece de lo que escrive haver leído y trasladado Solino que llaman su simia y quieren que se deva leer algunos modernos, le atribuyen también lo que da al machlis la letra que sigo. ¡Qué diremos de Pausanias teniendo ansí el macho como la hembra cuernos y no el macho sólo, según que él afirma, y careciendo del exceso que dize tener del bezo superior! De lo cual se sigue que hablaron estos autores de otros géneros de animales, o que no conocieron éste de que al presente tractamos, y que se engañan los que creen ser la gran bestia el alce de los antiguos.


    6(En la isla Scandinavia). Isla fue del Océano Septentrional, de quien escribe Plinio ser de incierta grandeza. Algunos la llamaron Otro Mundo y, otros, Oficina de las Gentes. Hoy es cosa sabida no ser ínsula, antes estar hazia el oriente, encima de Livonia, junto con tierra firme. Ocúpanla northvegios, gothos y otras innumerables naciones. 7(Bonaso). Algo habló desta fiera Aristóteles en el libro nono de la Historia de los animales, de donde Plinio sacó lo que escrivió della. Aeliano la llama monope peoníaj y dize ser semejante a toro, y defenderse con su estiércol de los que la persiguen. Volaterrano y otros modernos afirman cazarse hoy en Lituania, algunas vezes, este animal. De lo que toca a la distancia a que arroja su 8(estiércol) dize Aristóteles en el lugar allegado que ad quatuor orgia, y como esta palabra pueda significar jugera que llaman los latinos, y también passus, Theodora entendió passus, y Plinio iugera, que yo traslado obradas porque ansí llamamos en Hespaña lo que ara en un día una yunta o par de bueyes.k


    e. El bisonte europeo (Bos bonasus) es un bóvido rumiante parecido al toro.


    f. También aurochs (Bos primigenius), bóvido rumiante, muy escaso en Europa oriental.


    g. Bubalis buselaphus, bóvido antilopino, de gran tamaño, africano.


    h. Parálisis.


    i. Género alces.


    j. Bonaso sería el nombre de otra raza de bisonte del norte de Macedonia (Peonia).


    k. Obrada (jugera) es medida superficial; más concordaría con el texto aceptar paso como versión.

  


  
    CAPITULO XVI

  


  
    De los leones


    Tiénense aquellos leones por más generosos, cuyos cuellos y espaldas se visten de vedijas que llaman iubas.a Esto acontece por edad a los hijos del león, porque los engendrados de pardos1 siempre carecen desta insignia, y de la misma manera las hembras, las cuales son muy luxuriosas, airándose no poco dello los machos. Vese esto principalmente en Africa, donde por la falta que en ella hay de agua se juntan muchas fieras a par de los ríos, que son pocos, y por tanto nacen los hijos de diversas hechuras, mezclándose las hembras, ya por fuerza, ya por deleite, con machos de diverso linage, de donde tuvo origen aquel refrán griego que dize “llevar siempre Africa cosas nuevas”. Siente el león, de sólo el olor, en la adúltera, el maleficio que le haze con el pardo, y procura con todas sus fuerzas tomar de la venganza. Y, por tanto, la leona, o lava la culpa en el río, o acompaña desde lexos a su marido.2
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    Cree el vulgo que pare la leona una vez solamente porque tiene por cierto que los hijos rasgan,3 al tiempo que nacen, con las uñas, el miembro donde se concibieron, mas Aristóteles lo siente de otra manera, varón a quien hago saver que tengo de seguir por la mayor parte en estas cosas.


    Porque, inflamado el grande Alexandro, con deseo de conocer la naturaleza de los animales y dado el cargo a Aristóteles, sumo en todas las ciencias, que la escriviese, mandó le obedeciesen algunos millares de hombres por todas las partes de Asia y Grecia, ansí de los que vivían de pesca y caza de animales y aves como de los que tenían cuidado de criar animales terrestres, ganados y colmenas; iten, de estanques de pesces y jaulas de aves, de manera que en ningún cabo huviese cosa de que él no tuviese noticia y aviso y, preguntando a éstos, escrivió aquellos casi 50 libros excelentísimos de animales, los cuales haver sido abreviados por mí, con otras cosas que él se dexó, ruego a los lectores echen a buena parte, peregrinando brevemente por todas las obras de naturaleza con mi cuidado y con la guía del más excelente de todos los reyes.


    Pues este autor escrive que la leona, en el primer parto, pare cinco cachorros, y cada año de los siguientes uno menos, hasta parir uno solo, y entonces no concibe más. Cuando nacen, son cierta carne sin forma, muy pequeña, porque no exceden el tamaño de una comadreja, y que aun de seis meses apenas pueden andar, ni se mueven hasta que han dos, y que en Europa los hay solamente en el río Acheloo4 y Mesto,5 pero mucho más fuertes que los de Africa o Syria.


    Hay dos géneros dellos: unos más atropados y cortos y de más crespas vedijas, más covardes que los que las tienen más largas y llanas, porque éstos no temen las heridas. Los machos mean levantada la pierna, como los perros. Son de olor y aliento pesado, beven a tercero día, y como queden bien satisfechos se pasan a vezes tres días sin mantenimiento alguno y, cuando comen, tráganse entero lo que pueden porque, si aconteciere agravárseles el estómago de comer demasiado, puedan meter las uñas y sacarlo, por si les fuere por algún caso necesario huir, no les sea estorvo en la carrera. Enseña el mismo Aristóteles, aliende de todas estas cosas, que viven mucho, persuadiéndolo porque se hallan muchos desdentados. Polybio, compañero de Scipión Emiliano, dize que en la vejez acometen los hombres de que se mantengan, por sentirse sin fuerzas para perseguir las fieras, y que entonces se acercan a las ciudades de Africa y, ansí, dize que por esta razón él y Scipión vieron algunos dellos ahorcados, porque escarmentasen los demás con miedo de semejante castigo.
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    Sólo el león entre todas las fieras es misericordioso para quien se le humilla y no haze mal a los postrados, y, cuando se enoja, acomete primero los varones que las hembras; a los niños no allega si no es con muy grande hambre. Creen los de Africa tener sentimiento de los ruegos, y ansí dizen que una esclava de Getulia se escapó, aplacando con buenas razones una grande muchedumbre dellos, porque osó contarles que era muger fugitiva, flaca, rendida y presa indigna de la gloria del león, señor del resto de los animales y el más generoso de todos ellos. Diversos pareceres hay acerca destos animales y cada uno juzga según le inclina su ingenio o él enseña el caso, en lo que se dize que las buenas razones aplaquen las fieras, porque aún no está averiguado que las serpientes se saquen por encantamentos,7 y reciban de los hombres fuerza y tormento.


    Es la cola muestra del ánimo de los leones, como del de los cavallos las orejas; porque éstas y otras semejantes señales dio naturaleza a los más generosos dellos. Y ansí, cuando la menea el león, es significación de estar placentero, piadoso y como halagüeño, aunque esto aconteze pocas vezes por estar como está las más con ira, la cual comenzando, hieren la tierra con la cola. Y desque cresce las espaldas como que se conmueven e incitan con ella, tiene la mayor parte de fuerza en el pecho. De cualquiera llaga que hagan, o con las uñas, o con los dientes, corre una sangre negra. No son, cuando están hartos, perjudiciales. Su mayor valor se conoce en los peligros; no sólo porque menospreciadas las armas se defiende mucho tiempo con sólo el espanto que ponen, y parece que protestan que por fuerza son constreñidos a dañar y, en fin, acometen no como necesitados del peligro, mas como airados contra la locura de quien los provoca, pero aquélla es la más noble significación de su generoso ánimo, que cuando los aquexa una grande fuerza de cazadores y perros se van deteniendo como que los menosprecian, y salidos del campo raso, donde pueden ser vistos y metidos por las selvas, entre las matas, corren lo más ligeramente que les es posible como escondiendo la fealdad de su flaqueza con el lugar. Cuando siguen algún animal van saltando, lo que no hazen al huir. Heridos, tienen admirable conocimiento de quién les hizo el daño,8 y entre cualquiera muchedumbre procuran tomar de él particularmente venganza, y arrebatan y buelcan sin le hazer otra alguna ofensa al que les arrojó alguna arma, sin herirles. Escriven que, cuando la leona parida pelea por sus hijos, hinca los ojos en la tierra, para desta manera perder el miedo a las heridas. En lo demás no son engañosos o sospechosos, ni miran a nadie, ni quieren ser mirados a traición.
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    Créese que estando cercanos a la muerte muerden la tierra9 y, en fin, mueren llorando. A este tal y tan cruel animal espantan las ruedas que van rozando y los carros vazíos y las crestas de los gallos,10 y principalmente su canto, pero más que todo el fuego.11 Enferman de hastío solamente, del cual son curados con el afrenta que se les haze cuando los mueve en ira el retozo de las monas12 que se les allegan, porque sanan despedazándolas y gustando su sangre.


    Q. Scévola, hijo de [Publius] en tiempo de su edilidad curul, fue el primero que hizo pelear muchos leones juntos en Roma, y L. Sylla, que después fue dictador, fue el primero que dio hasta 1oo vedijudos el año de su pretura. Después de él dio Pompeyo el Magno para el circo 600, entre los cuales havía 315 vedijudos, y César, dictador, 400.


    Era, antiguamente, asirlos cosa de muy grande trabajo, haziendo hoyos en la tierra, mas en el principado de Claudio descubrió el caso, camino más fácil aunque vergonzoso contra tan generosa fiera, y fue que un pastor, arrojando su capote a un león que arremetió contra él, refrenó su ímpetu y furia y este acaecimiento fue luego en el circo representado, entorpeciéndose aquella tan grande fiereza increíblemente cubierta la cabeza con cualquiera cosa que le arrojasen por liviana que fuese, tanto que podrían matarle sin repugnancia alguna, porque toda la fuerza tiene en los ojos. Y por tanto es menos de maravillar haver muerto Lysímacho un león con que le encerraron por mandado de Alexandro.


    Marco Antonio fue el primero que los subjetó en Roma al yugo, y un[ci]ó en carro y esto fue al tiempo de las guerras civiles, cuando se peleó en los campos de Pharsalia, no sin significación de aquellas grandes desventuras, mostrando que muchos ánimos generosos havían de ser subjetos al yugo porque ser él ansí llevado con Cythéride, representante,13 fue la mayor monstruosidad de todas aquellas calamidades. Dízese que Hannón,14 varón ilustre entre los carthaginenses, fue el primero que osó halagarlos y tractarlos con las manos, y mostrarlos domésticos, y que condemnado por esto sólo, pareciéndoles que hombre de tan grande ingenio bastava a persuadir todo cuanto quisiese, y que era mal encomendada la livertad de la república a hombre a quien tan grande fiereza obedecía.


    Ofrécenseme exemplos de misericordia casual de leones. Como topase Mentor, syracusano, con uno, en Syria, que le andava dando bueltas delante [con] humildad, [pero como él lleno de] temor estuviese [quiso huir, pero do quiera él iba] se le ponía delante [el león] y [le] lamía los pies como lisonjeándole, hasta que le vido en la mano una hinchazón y herida, y sacada la espina le libró de aquella pena, y ansí está pintado en Çaragoça de Sicilia. De la misma manera fue lo que acaeció a Elpis, samio de nación, el cual, desembarcado en la ribera de Africa, vido un león abierta la boca que parecía amenazarle, de cuyo temor se subió en un árbol, invocando a Bacho; porque, entonces, principalmente hazemos muchas promesas cuando del todo tenemos perdida la esperanza del remedio: ni le estorvó la fiera15 aunque pudiera muy bien. Antes, tendida cabe el árbol, pedía misericordia con aquella abertura de boca con que primero le havía atemorizado. Y era el caso que comiendo con hambre y buena gana se le havía metido un hueso entre los dientes y, como no le dexava tragar, aquexávale la hambre y mientras no podía, Mentor, desde el árbol, herir fuertemente la fiera, que estava entonces a sus pies mirándole, y como importunándole con señas, tardó de abaxar a socorrerle más de admirado que de temeroso. Y, ansí, descendido del árbol, le sacó la espina mostrándole el león y acomodándole la boca según que lo pedía la cura. Y aún se dize que todo el tiempo que estuvo su navío en la ribera le gratificó la buena obra trayéndole siempre abundantemente de comer de todo lo que cazaba. Por lo cual consagró Elpis un templo a Bacho, en Samo, que llamaron los griegos [κεχηνότως Διόνυσος] o de Bacho boquiabierto Maravillémonos después que las fieras conozcan las pisadas de los hombres, esperando dellos solos el socorro y remedio de sus males, ¿por qué no se van a otros? O ¿de dónde saven tener virtud de curar las manos de los hombres?, si por ventura la fuerza de la pasión no constriñen las fieras a que no dexen cosa por tentar.


    a. Crines del cuello.



    EL INTERPRETE


    1(Pardos). Estos son los machos de las onzas o pantheras, según se dirá en el capítulo XVII deste mismo libro. 2(Acompañan a su marido desde lexos). Esto hazen porque el marido no entienda por el olor el maleficio y traición, aunque otros declaran que, o se lava la culpa en el río, o se va tras el pardo, y a este sentido favorece lo que cuenta Philostrato en el segundo libro de la vida de Apollonio, donde dize que las leonas atrahen a su amor a los pardos y desque se sienten preñadas dellos siguen por los montes su compañía. 3(Rasgan). Favorecen este parecer Herodoto, Aulo Gellio y Aeliano, afirmando también que las leonas paren uno solo y una sola vez. Aristóteles lo siente al contrario, afirmando haver conocido por experiencia, en Syria, ser esto fábula y, Homero, donde dize: usque leo in sylvis stabat sua pignora circum. En Florencia se tiene entendido, por experiencia de muchos años, parir por la mayor parte dos, a los más seis y, algunas vezes, uno. Aeliano dize afirmar los peritos que pare tres vezes en la vida: la primera tres, la segunda dos, y la tercera uno solo, y haverse visto leona preñada de ocho. La causa de parir tan pocos y tan raras vezes dice el grande Basilio ser la providencia de Dios, el cual fue servido que los animales que se cazan fácilmente multiplicasen mucho, y los que se sustentan con daño de otros animales pariesen raras vezes y pocos hijos. 4(Acheloo).b Río es de los acarnanes, en Epico. 5(Mesto).c Otro río es de Thracia, aunque Aristóteles y Gellio le llaman Nesso, con fácil mudanza de la t en s.


    Lo que se sigue, conviene a saber, que hay dos géneros de leones, que comen a tercero día y que desean en la vejez hombres, es sacado de Aristóteles. Cuán misericordiosos y placables sean a los postrados y humillados contaron algunos poetas, como Ovidio y Claudiano. Sobre lo mismo cuentan Aeliano, Solino, Aulo Gelio, y el nunca asaz loado en todo género de doctrinas, lenguas y santidad, Jherónimo, muchas cosas en que podrán espaciar los que para ello tuvieren gana y desocupación.


    6(Si huvieren de huir). Traslado desta manera, porque leo ne in sacietate habeant, como si dixese porque no estén torpes y pesados con la hartura y henchimiento del estómago para correr al tiempo que les sucediere de valerse por la huida. 7(Encantamentos). En el capítulo XIV del libro dieciséis de Rhodiginio podrás ver algo a propósito de la fuerza que tienen las palabras pronunciadas para hazer mudanza y efecto en las cosas. 8(De quién les hizo el daño). Léase sobre este lugar el capítulo IV del libro segundo de la Historia de Aeliano, y, sobre todo lo que Plinio en este capítulo refiere, Aristóteles y otros muchos autores de los que tractaron de animales. 9(Muerden la tierra). Esto mismo dixeron Virgilio y Homero de algunos valientes hombres que celebró la Antigüedad. 10(De los gallos). Aunque sea ésta una de las cosas que tienen ocultas sus causas, no será inconveniente referir sobre ella el parecer de algunos famosos autores. Teme el león al gallo y principalmente si es blanco (según afirma Sant Ambrosio), no por otra cosa (dizen algunos) sino porque el gallo representa cierta manera de divinidad (según que Pierio Valeriano enseña en su Ieroglíphica) y todo lo terreno teme lo divino, y los leones en nombre dello, como dedicados a la tierra madre (que ansí hablava la gentilidad) de los dioses. Proclo, en el libro que de magia escrivió, da por causa ser el gallo y el león animales solares, e infundirse más la fuerza o presencia de la virtud solar al gallo, lo cual consta por muchas conjecturas que al presente quiero desimular. Lucrecio, conforme a los preceptos y documentos de su secta, dize estar escondidas en el cuerpo de los gallos ciertas simientes que embiadas a los ojos de los leones les barrenan las niñas y causan intolerable dolor, de manera que los leones no sean parte para durar mirándolos; lo que no se haze en las de los hombres, o porque no pueden penetrarlas o porque ya que las penetren tienen libre la salida por do puedan tornarse sin que hagan algún daño.


    11(Pero, más que todo, el fuego). Porque su fuerza principal consiste en los ojos, y los animales que los tienen más cálidos y secos, como el león, temen más el fuego de quien reciben grandísimo perjuizio. A este lugar pertenece lo que dizen de la hoja de la enzina, conviene a saber, que puesta do la pise el león le causa grande torpeza, y lo mismo cuenta Zoroastres, el más moderno, de la hoja de la scylla o cebolla albarrana. 12(De las monas). Este lugar se entenderá de Aeliano, en el capítulo III del libro segundo, el cual dize que sintiéndose el león agravado de haver comido demasiadamente, o se cura con sueño y dieta o purgándose con comer alguna mona de las que en su menosprecio y afrenta andan a par de él, jugando. Y de lo que cuenta en el VIII capítulo del mismo libro, diziendo convenir el león con el delfín, aliende de otras cosas, en que cuando enferman les es remedio al león las simias de la tierra, y al delfín las marinas. De manera que estando el león enfermo de crudeza o ahito, acontece jugar y retozar las monas delante de él en ofensa y perjuizio suyo, porque les es ordinario irritar esta tan gran fiereza, saltando, desde algún árbol, sobre el león, y aplicándose a su calor y ancas, escarnecen de su rey de cuantas maneras pueden. Y no es maravilla, pues suelen los mosquitos hazerlos morir, o cegándoles los ojos, o forzándolos a ahogarse en los ríos, según afirma Amiano Marcelino haverlo visto por experiencia, mas el león, enojado, las despedaza, y comidas sus carnes se le afloxa el vientre, y ansí se libra de la pasión que nombrada tenemos. 13(Con Cythéride, mima). Dize haver sido llevado Marco Antonio con esta ramera contrahazedora, llamada Cythéride, de la isla Citheris, enfrente de Candia. Haze mención desta ramera Plutarcho en la vida de Antonio, y Cicerón en la segunda philípica. Fue liberta de P. Volumnio, y amola también Cornelio Gallo, aunque le dexó y se fue con Antonio a Francia. Llámala Virgilio Lucoris en la égloga que dize pauca meo gallo 53 que legat ipsa Lycoris, carmina, etc. 14(Hannón). Aeliano añade que se servía dellos para carga, y que Berenice tenía uno tan manso que la lamía y allanava las arrugas. Destos leones se tomó aquel refrán que dize leo risit de que usamos cuando algún hombre de su naturaleza severo y grave está manso y apacible. Y leo nem irritare por aquellos que tientan cosas imposibles y peligrosas. Admeto unció el león con el javalí dando a entender la virtud de cuerpo y ánimo juntas. Con su cabeza pintada significavan los egipcios la vigilancia, guarda y terror. Era, ansimismo, el león, jeroglífico del señorío, ingenio, furor indómito, clemencia y de otras muchas cosas que no digo y serlo ya también con su parte vedijuda (según algunos modernos lo han considerado) y, más excelente, con el resto del cuerpo desnudo, de la Divinidad de Christo, nuestro Redemptor y Señor, juntada con su sacratísima humanidad, por cuya unión, muerte benditísima y resurrección admirable fue todo el linage humano, con inmenso amor y clemencia, redimido. 15(Herir la fiera). Porque leo tum pene in ipsis eius talis suspectantem dum forti ictu ferire non est contra feram multo diutius miraculo quam metu cessatus est.


    b. Hoy, Aspropótamo.


    c. Nesto, hoy.

  


  
    CAPITULO XVII

  


  
    De las onzas


    Otra cosa no menos memorable cuenta de las onzasa Demetrio, hombre dado a ciencias naturales, y es que, haziendo cierto viage el padre de Philino, philósopho, vido repentinamente una que estava echada enmedio del camino, con deseo de ver venir por él algún hombre y, vista, comenzó, de temor, a bolver atrás. Mas la fiera dava bueltas a la redonda, con tan claras muestras de halago y dolor que se dexava entender, aun en aquella fiera, y era el caso que estava parida y se le havían caído los hijos en un hoyo, lexos de allí. Lo primero que en esto espanta1 es no haverla temido, y lo segundo tractar de remediarla, y siguiéndola por donde le llevava, travado de la vestidura, livianamente, con las uñas, y entendida la causa de su dolor, que havía de ser el galardón de su vida, le sacó sus hijos del hoyo, y acompañado de la onza, con ellos alegre y regocijada, de manera que se podía bien entender que le agradecía la buena obra, sin zaherirle, la compañía que le hazía, lo cual aun en los hombres se halla pocas vezes, le llevó hasta sacarle fuera de aquellos desiertos.


    Esto haze que creamos a Demócrito, el cual cuenta haver sido librado Thoante, en un arcadia,b de un dragón que él mismo havía criado en su niñez y amado en extremo, y su padre,2 temiendo su naturaleza y tamaño, embiado a los desiertos, en los cuales, como acaso le espiasen y salteasen ladrones, le socorrió y libró dellos, reconociéndole en la voz.


    Porque lo que se dize de niños criados con leche de fieras siendo echados en las montañas, como está escripto que fueron nuestros fundadores de la loba, más juntamente se deve atribuir a la grandeza de los hados que a la naturaleza de las cosas.


    La onza y tigre, casi solos, se deven entre todas ellas con variedad de manchas, teniendo las demás un solo color proprio [de] su especie.



    
      [image: ]

    



    El de los leones, en Syria solamente, es negro; las onzas tienen en lo blanco unos pequeños ojos de manchas. Dizen enamorarse los otros animales de su olor3 pero espantarse de la ferocidad de su cabeza, por lo cual, teniéndola escondida, los cazan atrahídos y combidados de la otra dulcedumbre. Escriven algunos tener en la espalda una mancha4 de manera de luna, la cual ni más ni menos que ella crece y mengua.


    Llaman agora variasc y pardos, en todo aqueste género, a los machos, del cual abunda Africa y Syria. Unos distinguen déstos las onzas en sola la blancura y no he, hasta agora, hallado otra alguna diferencia.


    Antigua determinación fue del Senado que ninguno truxese las africanas a Italia, mas Cn. Aufidio, tribuno del pueblo, hizo ley en que permitió se truxesen a causa de los juegos circenses. Marco Scauro fue el primero que echó en el circo juntas, en su edilidad, 150 varias y, después, el Magno Pompeyo 420; el Divino Augusto, 420. El mismo, en el año que fueron cónsules Quinto Tuberón y Fabio Máximo, a dos días de mayo, en la dedicación del theatro de Marcello, fue el primero que mostró tigre manso en la ciudad de Roma, metido en jaula, y el Divino Claudio, cuatro, juntamente.


    a. Panthera, cn el texto latino. La onza (Felix onca) y la pantera o leopardo (Felix pardus), difieren poco, como más adelante Hernández hará notar.


    b. En otros textos, Thoante, de Arcadia.


    c. Del adjetivo varius, manchado.



    EL INTERPRETE


    1(Lo primero que espanta). Porque leo pr[imu]m [er]go admirationis fuit y no miserationis. 2 (Su padre). Leo parens, no pavens, que de otra manera sobraría el metuens que se sigue en el texto. 3(De su olor). Trasladé ansí y no color allegándome al parecer de los egipcios, con Aristóteles y Plutarcho, y de otros graves autores que cuentan la misma historia, y aun Aeliano dize que son muy amigas del buen olor y van adonde le sienten con mucha cobdicia. Verdad es que en saver que carecen deste olor y del color blanco, mancha como luna y fiereza de la cabeza tan grande como dizen, me ha hecho dubdar si nuestra onza vulgar es la panthera antigua, o si es nuestra onza la varia de los antiguos, cuyo macho sea el pardo y ansí se haya de leer nuncita varias et pardosque mares sunt appelant. 4(Tener en la espalda una mancha). Yo lo he hecho mirar con curiosidad y no me dizen haverlas visto esta mancha. Lo que toca a su nombre, llámase panthera, por no perdonar a fiera alguna aunque teme a la hiena, naturalmente; llámase el macho pardo y la hembra pardalis, de do tomó nombre el acónito pardalianche que havemos visto en Hespaña, del cual y del remedio que contra él hallavan las onzas en el estiércol humano, tan grande que suelen en su demanda perder la vida, tenemos escripto en nuestros comentarios sobre el libro que contra las mordeduras de las serpientes escrivió Nicandro. Son tan amigas del vino que las cazan embeudándolas en las fuentes adonde acuden a bever, aunque el cazador, por no verter el vino sin provecho, aguarda primero escondido en algún hoyo que acuda la onza, y venida, lo echa por una caña horadada, que desde donde él está va a parar, por debaxo de tierra, a la fuente.

  


  
    CAPITULO XVIII

  


  
    De la naturaleza de los tigres, camellos y camelopardales, y cuándo fueron la primera vez vistos en Roma


    Críase el tigre1 en Hyrcania2 y en la India; animal de ligereza temerosa, y que principalmente se entiende cuando le cazan los hijos, porque el cazador3 se los coge todos, que ordinariamente son muchos, y huye con ellos en algún cavallo muy ligero, mudándose muchas vezes a otros que estén descansados. Mas, cuando la parida halla la cama vazía (porque en este género no tienen los machos cuenta con los hijos), valos arrebatadamente a buscar rastreándolos por el olor. El cazador, como la siente venir cerca por el bramido, echa uno de los cachorros, tómale en la boca y buelve aún más ligera con el peso.4 Torna a alcanzarle, y esto muchas vezes, hasta que hallándole embarcado queda aquella tan fiera bestia braveando en balde en la ribera.
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    Crían en Oriente camellos5 entre las vacadas, de los cuales hay dos géneros: unos bactrianos y otros arábigos. Difieren en que los bactrianos tienen dos córcobas en el espalda y, los arábigos, una en el espalda y otra en el pecho, sobre que se echan. Carecen ambos géneros de los dientes de la quixada alta, como también los bueyes. Usan dellos para carga en estas regiones, en lugar de jumentos, y pelean, cavalleros en ellos, en las guerras. Su velocidad es como la de los cavallos, pero cada uno tiene su tasa según sus fuerzas. No pasan del término acostumbrado, ni reciben más peso del que les está señalado y constituido. Tienen odio natural a los cavallos. Sufren la sed cuatro días, e hínchanse después cuando les dan a bever, para lo pasado y por venir, enturbiando primero el agua a patadas, porque de otra manera no beven a su placer. Viven 50 años y, otros, 100, y son subjetos, en su modo, a la ravia. Hase hallado una manera de castrar también las hembras, de que se piensan aprovechar en la guerra, porque se hazen ansí más fuertes, no pudiendo tomarse.
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    Pasa alguna semejanza de éstos en dos animales y ansí se forma el que llaman nabin6 en Ethiopía, semejante en el cuello a cavallo, en los pies y piernas a buey, y en la cabeza a camello, entrepuestas algunas manchas blancas al color roxo, de do se llamó Camelopardalis.
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    Fue este animal visto la primera vez en Roma, en los juegos circenses de César, dictador, más notable por su buen parecer que por su fortaleza, y ansí se llamó oveja salvaje.



    EL INTERPRETE


    1(El tigre). Llamose ansí por razón de su grandísima ligereza, porque tigris en lengua de Armenia quiere dezir saeta, y por la misma causa el río Tigris, uno de los cuatro que la escriptura testifica salir del Paraíso Terrenal, que son: Indo, Nilo, Euphrates y Tigris, dizen haverse llamado desta manera, aunque a otros agrada más ser la ocasión de su nombre la velocidad y vehemencia desta fiera, a quien asemeja. De los demás nombres que en otras lenguas tiene no diré alguno, porque pienso (mediante Dios) poner al fin deste libro una tabla que contenga por la orden del alphabeto los nombres de las plantas, animales y minerales, en las más de las lenguas, y ansí cumplir con las más de las naciones, por no embarazar el texto de mis comentarios con cosas semejantes que parecen derogar a la autoridad de la obra. Es, pues, el tigre, animal conocido de muchos (porque le vemos cada día en Hespaña, mayormente de los que trahen de las Indias Occidentales) y que se cría también en las Orientales y en Hyrcania, según muchos autores escriven.
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    Puesto caso que Arriano perturbe algo esta verdad diziendo los indios creer ser el tigre mucho más robusto que el elephante. Nearcho dize haver visto la piel desta fiera, y no el animal. Dizen los indios ser el tigre del tamaño de un grandísimo cavallo y sobrepujar en fuerzas y ligereza todas las otras fieras, y que ahoga también con facilidad el elephante, saltando sobre su cabeza, y que los que acá vemos y llamamos tigres, son thoes variosa y mayores que los otros thoes; hasta aquí Arriano. También Strabón en el libro quinze refiere, de parecer de Megástenes, que los tigres de la India acerca de los pueblos prasios son casi de doblada grandeza que los leones, y de tantas fuerzas que uno de los mansos, asido un mulo al pie trasero, le lleva tras sí, aunque tiren de él, al contrario, cuatro hombres. 2(Hircania). Región es en Asia, dentro del monte Tauro, que tiene los margianos por la parte de oriente, y al mediodía los ya nombrados montes. 3(El cazador). Testifican de su velocidad esta historia que Plinio cuenta, la cual Solino y otros autores confirman y repiten. Iten, la experiencia y autoridad de los que desta fiera hazen alguna mención, de do tuvo origen dezir que concibe del Zéphiro y esta tan grande velocidad se reprime y detarda con ponerle delante una bola de vidrio, según entre otros cuenta Sant Ambrosio en el sexto libro de su Hexameron. Es animal oriental y consagrado al Sol, por lo cual los indios comían de él solamente las ancas (cuyas carnes afirman, hombres que las han comido por necesidad en las guerras, no ser menos que las de los toros) abstiniéndose de lo demás por su reverencia y respecto. 4(Más diligente con el peso). Porque primero le detenía rastrear al cazador por el olfato la desconfianza de hallar los hijos y no saber que se los llevavan con tan arrebatado curso y, después, le hazen las razones contrarias bolver, con el hijo en la boca, más ligero. 5(Críanse camellos en Oriente). Animales son conocidos, de quien está escripto por gravísimos autores todo lo que dellos Plinio dize. Son de dos géneros: los bactrianos, llamados camellos en hespañol, y los arábigos, dromedarios,b por la velocidad de su carrera, en lo cual y en las córcobas se distinguen de los camellos, aunque ambos géneros son, como Plinio dize, veloces. Es el mayor animal de los patihendidos y que, sólo entre todos los que no tienen cuernos, carece de los dientes superiores. Fáltale, ansimismo, hiel y por eso es de tan larga vida. Jamás allega lascivamente a su madre. Es su leche y carne (si creemos a Aristóteles) suavísima, aunque Galeno dize comer su carne y la de los asnos los hombres camelinos y asininos. Bevida su espuma con agua haze endemoniados a los que están embriagados.
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    Llamamos camellos bactrianos a los que sacan alguna cosa que creen ser admirable y en la verdad es cosa vulgar y de risa. Dezimos formica camellus contra los que súbitamente vemos subidos y camellus saltat, que quiere dezir el camello salta, contra los que tientan alguna cosa que repugna a su genio y naturaleza. Y, finalmente, llámanse también bueyes camellites, aunque no sean camellos verdaderos, ciertas especies de bueyes que tienen córcobas en la espalda, y camellos, las maromas con que atan los navíos, las cuales quieren haver entendido Chrysto, Nuestro Salvador, cuando dixo ser tan imposible entrar el rico en el cielo como el camello por el ojo de una aguja, aunque Orígenes (a quien yo antes en esta parte me allegaría) toma aquella palabra por el verdadero camello, por ser (aliende de otras cosas) el animal más tortuoso de todos, y menos apto a pasar por algún lugar estrecho.
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    6(El que llaman nabin). Descrive el camello pardalc o nabin Heliodoro en su Historia ethiópica, y Opiano en el tercero libro De Venatione, do podrá el lector ver su hechura más por menudo. Acordáronse de él Solino y Varrón en el [libro] cuarto de Lingua Latina y otros muchos modernos, los cuales dizen haver sido visto en diversos tiempos y, principalmente, de Laurencio de Médices, embiado del soldánd de Egipto. Píntale Gesnerio, pero retractado de las historias índicas. Belonio dize haverle visto en El Cairo, donde los crían, y ansí los da pintados en su libro.


    a. θώς, lince; varius, manchado.


    b. Del griego δρομεύς, corredor.


    c. Girafa.


    d. Por sultán.

  


  
    CAPITULO XIX

  


  
    Del chao y cepho


    Mostraron la primera vez los juegos del Magno Pompeyo el chao,1 que los franceses llamavan raphio, de hechura de lobo y manchas de pardal.


    Los mismos mostraron los que llaman cephos,2 trahídos de Ethiopía, cuyos pies traseros eran semejantes a pies y piernas humanas, y los delanteros a las manos del hombre. Este animal nunca más fue visto en Roma.



    EL INTERPRETE


    1(El chao). Este es el que en el capítulo XXII llamará Plinio lobo cervario. Sus palabras son éstas: “Son deste linage los que llaman cervarios de los cuales diximos haver sido mostrado uno en los juegos del grande Pompeyo, trahído de Francia”; hasta aquí Plinio. Llámanle los hespañoles lobo cerval, y ansí le vemos hoy (como dize Plinio) de forma de lobo y manchas de pardo. Deste parecer es Hermolao Bárbaro y otros modernos algunos, aliende que por experiencia consta ser tal su forma y aun, por ventura, los perros que llamaron chaónides son concebidos de perros y deste linage de lobos, aunque Julio Póllux cuenta acerca desto una fábula trahída de más lexos. Y, ansí, me maravillo de los que en Aristóteles tomaron los thoas por lobos cervarios como los chaos averiguadamente lo sean. Yo confieso que los thoes son del género de los lobos (como dirá adelante Plinio), mas nacen (según quiere Solino) en Ethiopía, no en Francia. Dize Hermolao haver dado ocasión a este error Oppiano, diziendo que los thoes son hijos de onzas y lobos, con cabeza de lobos y manchas de pardo, lo cual atribuye Plinio a su chao. Nombra también Theócrito Quinto, poeta, y Julio Póllux, el thoe, lobo semejante a raposo en la voz, y ansimismo Homero, aunque no dize qué animal sea, salvo que no le haze muy generoso. Arriano llama thoe al tigre vulgar y afirma ser el verdadero tigre de tamaño de cavallo, según que hablando del tigre diximos. Y ansí parece ser conforme a Oppiano lo que del thoe se escrive.



    
      [image: ]

    



    Llama, también, Theodoro Gaza lobo canario el que dize panther Aristóteles, diferente de panthera, como dize Galeno, el cual panther creyéramos ser nuestro gato cerval sino que [nos] inclinamos más en que sea lince, según que más abaxo diremos y que el panther sea especie de raposo, por contarle Galeno entre raposos y perros, cuando dize haver algunos hombres tan bestiales que comen carnes de onzas, leones, perros, pantheras y raposos. Verdad es que hay quien dize haver panther mayor y menor, y ser sinónimos con el menor el lobo cerval, thoe y lyco, panther menor, y el lobo canario, y aun Julio Póllux le cuenta entre mayores animales. Yo todavía tengo por cierto ser el lobo cervario de Plinio el chao y ambos a dos ser nombres de nuestro lobo cerval y que thoe es género de lobo no desemejante al chao, ansí en las manchas como en la forma que tiene de lobo y pardo o pardal, pero distinto de él, ansí por ser de Ethiopía como por ser hijo de onza y lobo, lo que no es el chao, antes lobo, de su género. Digan lo que quisieren los que porfían haverse dicho cerval, por ser hijo de lobo y de ciervo, como antes se haya dicho ansí por perseguir los ciervos o por la semejanza que tiene con los pequeños en sus pinturas. Porque el thoe de Arriano, que él cree ser el tigre vulgar, cierto es ser diferente del de los otros autores, pues no procede de diversos géneros. También tengo para mí que el panther de Aristóteles, o lobo canario que llama Theodoro, podría ser una especie de raposo que yo he visto en Hespaña, diferente de las vulgares, aunque hay quien sospeche ser nuestras ginetas especie de thoe, o de panther menor, y el gato cerval, lince. El cual gato, como se vea donde esto escrivimos de tres géneros, conviene a saber: uno que llaman de herradura, otro de clavo, y otro de hormiguilla, diferenciados por las lavores de donde tomaron los nombres. Podría ser que los dos mayores sean las dos especies de linces y la otra última, el thoe, pues aunque hay quien afirme que es hijo de lobo y onza, no falta quien diga lo contrario. 2(Cepho).
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    Como haya muchas especies de animales referidas al género de las monas, cuales son cercopithecos, cynocéphalos, callitriches, sátiros, cinoprosopos, mantícoras, crocutas, pigmetos, sphinges, pegasos y otras semejantes a éstas, se llegarán también los cephos, de que Plinio al presente haze mención y Solino en el capítulo XXXIX de su Historia diziendo que sus pies traseros y delanteros representan los humanos. Acordose del cepo Strabón en el libro último de su Geographía, diziendo que tiene la cabeza de sátiro y lo demás entre perro y oso. También Aeliano en el capítulo VIII del libro diez y siete, donde dize ser de varios colores que él allí particulariza, de tamaño de perros erithrienses y figura de cinocéphalo, de lo cual se ve muy claro cepho y cepo ser un mismo animal, aunque parezcan estos autores en algo diferentes, no por otra cosa, según yo creo, sino porque escriven de animal que no vieron, lo cual suele ser causa de muchas discordias.

  


  
    CAPITULO XX

  


  
    Del rhinocerote


    En los mismos juegos se vido en Roma un rhinocerote,1 en cuya sola nariz se halla un cuerno nacido para que fuese segundo enemigo del elephante. Apercíbese para las peleas aguzándole en los peñascos, en las cuales lo que principalmente procura es romper el vientre al enemigo, por saber que tiene en aquella parte muy blando el cuero; es igual con el [elefante] en largura, aunque tiene las piernas mucho más cortas y el color de box.a


    a. Del boj (buxus).
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    EL INTERPRETE


    1(Rhinocerote). Animal es de un cuerno, entre otros que hay, cual es el monocerote que llaman los indios cartazono y órix. Iten, el asno, buey y caballo índicos. Verdad es que el rhinocerote no tiene el cuerno en la frente, sino en el nacimiento de las narices. Pausanias (el cual llama los rhinocerotes toros ethiópicos, distinctos de los toros ethiópicos que otros describen) afirma tener otro cuerno menor más arriba, como se vido los años pasados uno que truxeron de la India al serenísimo rey de Portugal, cuyo retrato se embió a León X, Pontifex Maximus, de la forma que hoy le dan algunos modernos debuxado, en especial Conrado y Pierio, con cuero muy espeso, compuesto como de costras juntadas a modo de escamas y color de la concha del galápago que Plinio llama buxeo y otros murino o de ratón. Confunden muchos este animal con el monocerote, cartazono o unicornio (de que dize Ludovico Romano que havía en su tiempo dos en mecha) siendo diversos, y aun creen ser sus cuernos los que tienen fuerza contra veneno, como no dellos, pero del asno índico y ciertos cavallos de un solo cuerno se halle escripta de Aeliano esta virtud, y de Philessimia, de Aeliano y de Philóstrato, de sólo el asno índico, según que en el capítulo siguiente mostraremos. Varían los 70b y aun los demás intérpretes latinos de la Sancta Escriptura en la traslación desta palabra [en blanco en el texto] volviendo unas vezes [en blanco en el texto] o unicornes y otras [en blanco en el texto] o rhinocerote, lo cual haze dubdoso cuál destos animales signifique más propiamente. Aelias quiere no significar animal de un cuerno por lo que halló escripto en el capítulo XXXIII del Deuteronomio. Sus cuernos son como los cuernos del rhinocerote y ansí los tiene (según tenemos dicho) el rhinocerote, aunque de tamaño no igual. A Pierio Valeriano le parece que, en esta dubda, cuando habla la Escriptura de animal amigable se signifique o entienda el monocerote, como en el psalmo XVIII do se escrive “amado como el hijo de los monocerotes”, que llama el hebreo [en blanco en el texto], los árabes [en blanco en el texto] de quien vulgarmente se dize (aunque lo refiere mal Isidoro del rhinocerote) que no es posible cazarle si no es dormido en el pecho de alguna doncella, tanto es el contento que recibe con la pudicia y virginidad. Y cuando en exemplo de fortaleza antes el rhinocerote, como en el psalmo XXI, que dize: “Sálvame del feroz fortísimo, como del león y rey poderoso cuya potencia sea como la del naricorne o rhinocerote”. Dize Strabón haver él visto uno de color no de box, como dize Plinio que es, sino de elephante; grandeza de toro, hechura cercana a la del puerco, principalmente en la abertura de la boca, sacando la nariz, que es un cuerno corvo, más duro que un hueso, de que usan como de armas, de la manera que el javalí de sus colmillos. Tiene, ansimismo, dos cinchas por el cuerpo, semejantes a las roscas de los dragones, que le cercan desde el espinazo hasta el vientre, de las cuales, la una va a las crines o juba y, la otra, a los lomos. Y esto baste de la forma del rhinocerote porque le descriven muchos autores antiguos y modernos y no hay mejor descripción que su icón y figura, la cual está, como tengo dicho, muy bien retractada y sacada al natural en algunos libros de modernos que ventilan esta materia, a la cual será bien que dé fin aquel refrán latino conque se notan los hombres que sagaz y astutamente mofan de las faltas agenas, a los cuales dezimos tener nariz de rhinocerote.


    a.Ptolomeo II Filadelfo, rey de Egipto (285-246 a. C.) en la primera mitad del siglo III a. C. ordenó a 70 presbíteros judíos verter al griego el Antiguo Testamento.

  


  
    CAPITULO XXI

  


  
    De linces, sphinges, crocutas, micos, bueyes índicos, leocrocutas, caletoros de Ethiopía, mantíchoras, unicornios, cathoblepas y basiliscos


    Críanse en Ethiopía linces,1 que se ven a cada paso, y sphinges2 de pelo bacoa y que tienen dos tetas en el pecho, y otros muchos animales monstruosos, como son cavallos alados3 y armados de cuernos, que llaman pegasos. Iten, crocutas, que quiebran cualquiera cosa, por dura que sea, con los dientes, como nacidas de perro y ciervo y, tragada, la digieren luego en el estómago. Cría también micos4 de cabezas negras, pelos de asno y voz desemejante a la de los demás.
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    Cría, ansimismo, bueyes índicos de un cuerno y de tres. Iten las leocrocutas,5 fieras ligeras, más de tamaño de asnos silvestres, piernas de ciervo [y] cuello, cola y pecho de león, cabeza de león, pata y boca hendida hasta las orejas y en torno de los dientes [como] un hueso continuado; dizen desta fiera que contrahaze las vozes humanas. Acerca de los mismos se cría la que llaman eale,6 de tamaño de cavallo fluvial, cola de elephante, color negro o roxa, quixadas de javalí y cuernos de un cobdo en largo movibles, con los cuales podía, a vezes, enhebrándolos contra el enemigo, recojiéndolos según entiende convenirle. Cría también cruelísimos toros silvestres,7 mayores que los campesinos y más ligeros que todos los demás, de color roxo, ojo azules, pelo buelto al contrario y boca rasgada hasta las orejas, de cuernos movibles y cuero duro como pedernal, que resiste a las heridas. Cazan éstos a todas las otras fieras, y a ellos no hay medio de cazarlos, si no es haziendo hoyos en la tierra y, cazados, siempre mueren de corage.
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    Acerca de los indios escrive Ctesias nacer la que llaman mantícora8 con tres órdenes de dientes juntos, a manera de los de los peines, cara y orejas humanas, ojos zarcos, de color sanguíneo, cuerpo de león, cola con que pica ni más ni menos que el alacrán, y voz de trompeta y flauta mezcladas, de grande ligereza y, principalmente, deseosa de cuerpos humanos.
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    Críanse también en la India bueyes9 patienteros10 y de un cuerno, y una fiera llamada axis,b de piel de cervato, con muchas manchas aunque más blancas, consagrada a Bacho. Los indios corseos cazan unas monas blancas por todo el cuerpo, y otra fiera muy áspera llamada unicornio,11 semejante en la cabeza a ciervo, en los pies a elephante, en la cola a javalí, y en lo demás del cuerpo semejante a caballo, de bramido grave y con un cuerno derecho, negro, enmedio de la frente, de grandeza de dos cobdos, y dizen no poderse asir este animal vivo.
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    Acerca de los ethiópicos hesperios12 hay una fuente llamada Nigris, que es (de opinión de algunos) cabeza del Nilo, según que lo persuaden las razones que tenemos dichas. Acerca della se cría una bestia llamada catoblepas.13 Esta, aunque pequeña y torpe de todos sus miembros, es de cabeza solamente muy grave y pesada, la cual por esta causa trahe siempre inclinada a la tierra con grande trabajo, que de otra manera fuera muy pestilencial a los hombres; porque todos los que le ven los ojos, luego mueren.
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    La misma pestilencia tiene el basilisco,14 el cual se engendra en la provincia Cyrenaica, de tamaño de 12 dedos, no más. Tiene una mancha en la cabeza a manera de diadema o faxa, ahuyenta con el silvo todas las otras serpientes y no menea el cuerpo haziéndose muchas roscas, antes anda del medio arriba, enhiesto y levantado del suelo, abrasa las yerbas, rompe las peñas y seca los árboles, no sólo con su toque, mas con sólo el resuello, tanta fuerza tiene este [ani]mal. Creyose, en tiempos pasados, que haviendo muerto a un basilisco un hombre desde el cavallo en que iva, subió por la lanza arriba la ponzoña y mató no sólo el cavallero, mas también el cavallo. A este tan pestífero monstruo, al cual los reyes han deseado ver muerto, es veneno el olor de las comadrejas, en tanta manera agradó a Naturaleza que no huviese cosa sin igual. Echanselas en sus cuevas que son conocidas por la corrupción y sequedad del suelo,15 y mátanlos con el olor, muriendo ellas juntamente, y ansí se acaba esta batalla de Naturaleza.


    a. De Bacchus, por color rojo.


    b. Linneo identificó un Cervus axis.



    EL INTERPRETE


    1[Linces], Cuéntase (según los antiguos autores nos dexaron escripto) este animal entre los lobos cervales. Hay dos géneros dellos, ambos pequeños, temidos y flacos, y de forma no desemejante. Sus ojos son resplandecientes y de singular vista. El rostro hermoso, la cabeza pequeña, las orejas caídas y, como cantó Virgilio, el pellejo manchado. Difieren en el tamaño y color, porque el menor es roxo y el mayor tira a color de azafrán; acomete el mayor los ciervos y rebecos con grande ligereza. Es animal peregrino y (como dize Aristóteles) orina y tómase hazia atrás y tiene en las piernas postreras un medio corvejón que los latinos llaman semitalo; quieren algunos que su urina se cuaxe y convierta en la piedra preciosa llamada lyncurio, y provechosa para gota coral y piedra, aunque otros lo tienen por burla, como a la verdad se ha visto por experiencia que es, puesto que sea útil para algunas medicinas.
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    Porque la que el vulgo llama piedra del lince no ser ésta de que hablamos, sin que yo lo diga, es cosa muy manifiesta. Desto puede el lector considerar, ni nuestra sospecha lleva algún camino en que conjecturávamos, que las dos especies mayores de gatos cervales sean las dos de linces a cuyo juizio y discrición me place remitirlo, aunque sé que Olao Magno pinta por lince el lovo cerval, y aun otros han dado por él dibuxos de otros diferentes animales. 2(Sphinges). Tiene Solino éstos en el capítulo XXXIII de su volumen por especie de monas; son vellosos y de grandezillas tetas, y dóciles hasta olvidar su fiereza. Diodoro Sículo dize que nacen acerca de los ethíopes trogloditas, casi como los pintan, aunque algo más gruesos, y son de mansa naturaleza y aptos para [muchos] exercicios y disciplinas. Aeliano los tiene por fabulosos; Michael Bizancio dize haverse llamado ansí algunas rameras megarenses por representar en la cara mugeres humanas y exercitar imperios más que tiránicos sobre la flaca e inexperta juventud, principalmente despedazando su honestidad y otras cosas que a esto se sonsiguen, como crueles harpías. Por ¡a misma razón las significaban los egipcios con un monstruo que tenía la cara de una muy agradable moza, y Ciristo cuenta en el capítulo XVII del [ilegible…]simo león, los doringes fabulosos y ficticios, no nos pareció tener lugar. 3(Cavallos alados). Solino dize no tener éstos otra cosa de cavallos sino las orejas. Strabón y otros cuentan dellos [...] dubdosas y por eso [ilegible] ha sido [ilegible].
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    4(Micos). Ansí traslado cercopithecos, que se interpreta simias o monas con cola; otros las llaman gatos pauses y ansí dize Solino en el capítulo XXXVI que se distinguen de las otras monas en tener cola. 5(Crocutas). Strabón y Dioscórides dizen preceder de osos y ciervos [. ..] que llamaron los indios ansí hienas [...] aunque se engañó mucho en ello, porque imita los gestos humanos, de donde lo [. ..] del mismo modo [...] que ni esas imita, porque se ha de leer leocrocutam, como en el comentario del allegado capítulo mostraremos, pero demos que las imitase ¿por eso se convence que sea del género de las monas ? Y esto baste de un animal tan ignoto.
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    6(Eale). Confirma Solino lo que Plinio dize deste animal en el capítulo XXV con las palabras que se siguen, las cuales trahiré porque declaran las de Plinio acerca de la mobilidad y uso de sus cuernos. Dize, pues, Solino, es la eale de la manera del cavallo, cola de elephante, color negro, quixadas negras, y cuernos de más que un cobdo en largo, acomodados para que sirvan de cualquier movimiento porque no están tiesos, antes pueden doblarse según lo demanda el uso de la pelea, de los cuales estiende el uno cuando es menester, y encoge el otro para que si el uno dellos se embotare, suceda el agudeza del otro. Compárase a los cavallos fluviales porque este animal también se deleita con las aguas de los ríos.
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    Tomado de la edición de la traducción de De la Huerta
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    Tomado de la edición de la traducción de De la Huerta



    7(Toros silvestres). De diversos géneros de bueyes o toros haze Plinio mención, como son bisontes, uros, bueyes índicos, de Ethiopía, llamados ansí no tanto por criarse en las montañas sin ser regidos y pastoreados de nadie, como son los campestres o domésticos, cuanto por ser tales de su naturaleza, de quien Solino afirma lo que Plinio dellos escrive y Aeliano haze larga mención, bueyes líbicos fueron, iten phrigios y troglidtos, índicos patienteros de dos y tres cuernos y otros índicos de Ethiopía; los cuales dos géneros, Solino, no sin error, confunde y tiene por unos, y ansí habla dellos juntamente, los unicornes de que presto hablaremos, distinguiéndolos de los rhinocerotes, que Pausanias llama toros de Ethiopía.
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    8(Mantícora). Volaterrano quiere, no sin error, que sea género de mona. Pausanias la llama martiora y piensa ser tigre, persuadido de la región do nace, de su crueldad y grande ligereza. Descrívenla, aliende de Plinio, entre los antiguos, Solino, Aeliano y Aristóteles. 9(Bueyes índicos). Acordáronse de éstos otros muchos autores. Lo que toca al texto de Plinio, a Pinciano le parece que se lea indicos bicornes, tricornes, que teniendo por cosa repugnante que Ethiopía críe bueyes índicos porque la India cría cavallos que llaman índicos, como se ve claramente en los autores. Pero yo leo la letra que estava de antes, conviene a saber, indicos boves, unicornes, tricornes que porque, allende que como Hespaña cría muchos animales y plantas índicas, conviene a saber, trahídas de las que llamamos Indias Occidentales, o semejantes a ellas, podría criar Ethiopía bueyes llevados allá de la India o semejantes a ellos.


    Se siguen luego en el texto las leocrocutas, las cuales él mismo en el capítulo XXX deste octavo libro haze ethiópicas, diziendo que nacen de leonas ethiópicas y hienas, y tras ellas los toros silvestres que son también ethiópicos, según parece de Aeliano en el libro siete, capítulo XLI y la eale que es ansimismo ethiópica y lo que más es que abaxo hará mención de los bueyes de la India patienteros y de un cuerno. Y por esta razón leo más abaxo donde habla del mantícora, la cual es índica, no apud eosdem nasci etesias scribit quam manticoram vocant, como havían todos hasta agora leído, sino apud indos nasci, y lo que se sigue veré claro haverse de leer desta manera por lo que dize luego, in India et boves solidis ungulis, como quien dize, nacen aliende de la mantícora, en la India, bueyes, etc. De manera que hasta la mantícora habla de animales de Ethiopía y desde ella, abaxo, de animales de la India. Y no leo leucrocutas sino leocrocutas por lo que se sigue en el texto de cuello, cola y pecho de león, de las cuales hablaremos en el capítulo XXX deste mismo libro.


    10(Patientero). Estos son los bueyes índicos que cree Aeliano ser grandes en el capítulo XXXIII del libro tercero de su Historia, por un cuerno que se truxo a Ptolomeo II de la India, de cabida admirable.


    11(Unicornio). Llaman este animal los griegos monocerote, por un cuerno solo que tiene en la frente, de donde los latinos también le nombran unicornio. Acordose de él Aeliano en el capítulo XX del libro diez y seis, diziendo que en los montes de la India se cría el monocerote, que los indios llaman cartazono, de tamaño de cavallo, de pelos y crin roxa, ligero de pies, no divididos en dedos como los del elephante, y de cola de javalí, y que tiene un cuerno negro entre las cejas, no liso, antes retorcijado y al cabo acutísimo, de voz muy desemejante a la de los otros animales, de grandes fuerzas, morador de lugares muy apartados y solos, rijoso aun con sus hembras si no es en el tiempo del zelo y que no se caza jamás en su edad ya adulta; esto dize Aeliano. Algunos han creído ser su cuerno de éste provechoso contra ponzoña y otros males, teniendo por cierto que no difiere del asno ni de quien las sobredichas virtudes están escriptas,porque Aeliano en el libro cuarto, capítulo LI, dize que el cuerno del asno índico, bevido, asegura de enfermedades incurables de spasmo, gota coral y ponzoña, y que bevido después haze que se vomite el veneno y da perfecta salud y, en el capítulo XXXIX del libro tercero, alaba admirablemente su virtud junto con la del cuerno del cavallo índico.
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    También Philóstrato, en el libro tercero de la Vida de Apollonio, dize que se toman en las lagunas cercanas de la India muchos asnos silvestres, los cuales tienen un cuerno en la frente con que muy generosamente pelean a modo de toros, y que los indios hazen de sus cuernos vasos, teniendo por cierto que el día que bevieren con ellos no pueden padecer enfermedad alguna, ni dolor, aunque sean heridos, ni envenenarse de ponzoña alguna que bevan, y que, por tanto, beven con estos vasos los reyes, ni es permitida a otro alguno su caza. Mas, a la verdad, el unicornio y asno índicos son diferentes animales y no comunican en esta virtud, porque aunque convengan en algunas cosas como es tener un cuerno en la frente, ser de grandeza de cavallos, fortísimos y ligerísimos, pero difieren en otras muchas, como es en la forma, propriedad y color del cuerno; porque el del monocerote es todo negro y el del asno índico de tres colores; éste, liso y, aquél, retorcijado; aquél, sin ninguna virtud y estotro de las que havemos referido. También en el color del cuerpo, cabeza y ojos, en la hechura de los pies, en la voz y modo de su ferocidad, domesticidad y talo, que sería largo dezir por menudo. También unos mismos autores hazen diversa mención dellos, porque Plinio se acuerda del asno índico en el capítulo XXXVII del libro onzeno y en el capítulo XXX. Y Aeliano de ambos a dos en los capítulos ya allegados aunque sea verdad que otros autores se acordaron, unos, del uno y, otros, del otro sólo. De lo que está dicho se sigue que el cuerno del asno índico tiene las virtudes que comúnmente se atribuyen al unicornio, aunque podría ser que llamasen unicornio al asno índico, como de hecho lo es, pues tiene un solo cuerno, si no porfiase alguno que el cuerno también del unicornio participe destas virtudes puesto caso que no lo hayan contado o alcanzado los antiguos, lo que no se deve de creer. Pero ¿qué diremos de tantas diferencias de cuernos como vulgarmente se celebran por unicornios sino que sintamos con los pocos y más peritos examinada primero y llegada al cabo la verdad, y no nos vamos como animales sin razón, a ciegas, tras la muchedumbre que suele, siguiendo al primero que ve guiar, dar consigo en peligrosos despeñaderos? 12(Los ethíopes hesperios). De la Lybia Interior y más meridional por las razones que diximos en el libro quinto, capítulo IX. 13(Catoblepas).c Descriven estos pestilencialísimos animales Solino, Aeliano y Atheneo en su libro quinto, donde dize llamarse gorgones, y que los soldados de Mario experimentaron su veneno peleando en Africa contra Iugurta, porque como se acercasen creyendo fuese oveja silvestre por su movimiento tardo y traher abaxada la cabeza a la tierra, la catoblepas, turbada de ver que arremetían a la matar, sacudida en diversas partes su juba o crin que tenía delante de los ojos, mató a todos los que ivan a matarla hasta que, entendida la naturaleza de la fiera, mandó Mario que escondidos la matasen con dardos y ansí la truxeron al capitán, y fue su pellejo embiado a Roma y colgado en el templo de Hércules. Desta fiera tuvieron origen las gorgones fabulosas, y las islas del mismo nombre de que al presente no nos es lícito tractar. 14(El basilisco).d Descrívele Aeliano, Solino, Lucano, Dioscórides y, primero que todos, Nicandro, afirmando que no hay animal que ose llegar a cosa que él haya primero tocado, en lo cual es de maravillar haverse conocido tan por menudo su naturaleza y propiedades, pues nadie le puede ver vivo que luego no muera. Pero desta serpiente hablamos en nuestros comentarios sobre Nicandro. 15(Por la corrupción o sequedad del suelo). Ansí traslado cognitas soli tabe, leyendo soli y no sola. Porque dize Solino, el cual parece dar luz a estas palabras después de haver hecho mención de su tamaño y corona, ser pestilencial no solamente de los hombres y de todos los demás animales, pero también de la tierra, la cual ensuzia y abrasa doquiera que tiene su cueva y, finalmente, haze perecer las yerbas y los árboles, y no perdona el aire, muriendo las aves que por él buelan, y ansí todas las fieras se espantan de su silvo.


    c. Cuvier identifica este animal con el Antilope gnou, aunque esto es inseguro.


    d. Ofidio legendario sin relación con el iguánido del mismo nombre vulgar.

  


  
    CAPITULO XXII

  


  
    De los lobos


    Créese, también, ser, en Italia, dañosa la vista de los lobos1 y quitar de presente la voz a aquellos que miran primero. Críanse en Africa2 y Egipto, haraganes y pequeños,a y en las regiones más frías, ásperos y crueles.3 Por muy cierto podemos tener ser falso lo que dizen tornarse hombres lobos y después bolver a su primer naturaleza o creer todas las otras cosas que en tantos siglos havemos tenido por fábula. Pero mostraremos de dónde se le haya sentado al vulgo esta opinión, tanto que por baldón e injuria llaman a alguno versipelle o muda pellejo.


    Evantes, autor no despreciado entre los griegos, dize escrivir los archades que escogían antiguamente por suerte de una familia del linage de Antheo algún hombre y le llevavan a cierto estanque de aquella región y, colgadas las vestiduras de una enzina, se pasava a los desiertos, donde, transformado en lobo,4 vivía nueve años entre los demás y, si en este tiempo se refrenava de comer carne humana, tornava al mismo estanque y nadando a estotra parte volvía a tomar la primera forma salvo que se hallava nueve años más viejo.
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    Fabio añade que recobrava su vestido. De maravillar es do llega la credulidad de Grecia. No hay mentira tan desvergonzada que no halle algún testigo. Dígolo porque Agriopas, el que escrivió de los vencedores de Olimpia, cuenta que Deméneto5 Parrasio, en el sacrificio que los arcades hazían a Júpiter Liceo de cuerpos humanos, gustadas las entrañas de un niño, se transformó en lobo y que él mismo, tornado al décimo año hombre, combatió en los Juegos Olímpicos,6 de donde bolvió a su casa vencedor.


    Y, ansí, se cree vulgarmente que la cola deste animal tenga en un pequeño pelo fuerza de provocar amor7 y que le dexa cuando le cazan no tiniendo esta propriedad si no es arrancado del lobo vivo; que se toman sólo 12 días del año y que cuando han hambre comen tierra. Tiénense por el mejor agüero de todos venir de la mano derecha de los viandantes y ansí atravesar por el camino, si lo hazen con la boca llena. Hay en este género los que llaman cervales, uno de los cuales diximos haver sido visto en los juegos del Magno Pompeyo, trahído de Francia. Déstos se dize que si estando comiendo, aunque sea con hambre, alzan los ojos a mirar otra cosa, olvidados de la comida que tienen delante se parten de allí a buscar otra.


    a. Seguramente, el chacal.



    EL INTERPRETE


    1(La vista de los lobos). Quitan los lobos la voz al hombre que ven primero, como aquí afirma Plinio y recibe el mismo daño del hombre, si son vistos primero de él, según que antes lo havían afirmado Virgilio y Platón. Y no se contentó naturaleza de comunicar esta propriedad al lobo, mala y perjudicial al hombre, sino que se la augmentó con hazerle de tan perspicaz y aguda vista que caza comúnmente y se provehe de mantenimiento a las noches con más commodidad cuando la tierra es menos alumbrada de la Luna, tanto que por esta razón era de los egipcios consagrado a Apollo. 2(Críanse en Africa). Muchas son las especies de los lobos y animales de cercana naturaleza, y aun del mismo nombre con ellos, de que en parte havemos hablado y en parte havemos de hablar en el discurso desta grande Historia, cuales son, aliende de los comunes y cervarios, los scíthicos, canarios, armenios, thoes, pantheres, chaos y linces. 3(Asperos y crueles). De todos ellos se dize ser osados y no temer el hierro, y con todo esto temen tanto el sonido de las piedras que cuando querían los antiguos significar los hombres que se espantan de vanidades y conmueven de rumores de poca substancia y verdad, lo hazían con debuxo de un lobo y algunas piedras. La causa es serles su golpe tan dañoso que se le sigue corrupción y muerte. Ya ha havido personas que se han defendido dellos llevado algún cordel o soga arrastrando; tanto es verdad que no hay animal tan fuerte y confiado que no tenga a quien temer y esté descuidado de la muerte. 4(Tornarse hombres en lobos). Olao Magno cuenta tornarse en algunas regiones septentrionales hombres en lobos, cada y cuando que les parece y bolverse, quiriendo, en su primera forma, aunque esto en lugar secreto, oculto y donde no sean vistos de nadie. Pero no todos, sino solos los que comunican en cierta bevida que se les da luego que hazen profesión desta maldad, y aun lo confirma con un cuento que yo tendría por más gracioso que verdadero, cual se podrá leer en este autor. No es éste sólo el que haze mención destas metamorphoses y trasmutaciones, pero téngalas el lector más por phantásticas y aparentes y nacidas de engaño y de ilusión de la vista, que no por verdaderas; pues, ni son posibles, ni las admite Naturaleza, o por fábulas y ficciones inventadas para significarnos con mezcla de algún deleite otras cosas de historia, astrología o philosophía, cuales se ven a cada paso en los poetas y aun a vezes en los muy severos philósophos. 5(Deméneto). Demarcho le nombra Pausanias en los Eliacos.


    6(En los Juegos Olímpicos). Pausanias dize haverse tornado éste en lobo en los Juegos Olímpicos y restituido en su antigua naturaleza diez años después. Qué juegos fuesen éstos tenemos dicho en otras partes desta historia. 7(Fuerza de provocar amor). Largo sería escrivir las medicinas y, aun, las hechicerías que de los lobos y partes suyas dizen los autores tomarse, también los animales, plantas y ciudades que dellos han tomado sus nombres y de las cosas que con su debuxo variado en muchas maneras significó la Antigüedad (entre los cuales fue causa de representarnos, uno, las rameras la rapacidad de los lobos que ellas diligente y artificiosamente imitan) y, por eso, me parece remitirlo a los autores que esto de propósito tractaron, por pasar a otras cosas que son más de la intención desta historia.

  


  
    CAPITULO XXIII

  


  
    De las serpientes


    Cuanto toca a las serpientes,1 cosa es vulgar ser muchas dellas del color de las tierras donde se ocultan y moran, hallarse de infinitas maneras, y tener la que llaman cerasta2 cuernos y, muchas vezes, cuatro, levantados en su caveza, con cuyo movimiento, escondido el resto del cuerpo, atraigan ansí las aves. La amphisbena tiene dos cabezas,3 la una donde las demás y, la otra, en la cola, como que fuera poco derramar por una sola boca ponzoñosa. Unas dellas tienen escamas, otras pincturas y, todas, ponzoña mortal.
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    Arrójase el jáculo4 desde los ramos de los árboles, de manera que no sólo havemos de temer las serpientes al tiempo que rastrean por la tierra porque también buelan a modo de arma que se tira.


    Encónanse los cuellos de las áspides5 con irremediable mordedura si con tiempo no se cortan las partes tocadas. Tiene este tan pestífero animal un solo sentimiento o por mejor dezir afecto: andan siempre marido y muger juntos y no viven sin su compañero y, ansí, muerto el uno, es cosa increíble cuánta diligencia y cuidado pone el otro en la venganza. Persigue al que le mató y procura con cierto conocimiento ofender a él solo en cualquier muchedumbre de gente, por grande que sea; rompe todas las dificultades, pasa los espacios, por largos que sean y ninguna cosa le estorva que no se vengue, si no son los ríos o acogérsele a los pies.


    No se puede averiguar si crió Naturaleza más liberalmente los animales o los remedios dellos: dio a esta fiera ojos torpes y de poca vista, no en la frente para que pudiese mirar derecho, sino en las sienes, y ansí se mata más vezes con el ruido que no con la vista.



    EL INTERPRETE


    1(Cuanto toca a las serpientes). Muchas vezes quise no escrivir cosa sobre este capítulo, porque tengo dicho todo lo que entiendo destas cuatro especies deltas de que agora habla Plinio, conviene a saber: cerastas, áspides, amphisbenas y jáculos, sobre Nicandro, poeta griego, el cual trasladamos y comentamos, pero por no faltar a los que carecen de la lengua latina, diré delias alguna cosa, remitiendo lo demás a donde he dicho y a diversos lugares desta historia, donde se havrá, casi todo, otras vezes tocado. Y lo primero será bien saber que, aunque este nombre de serpiente se estienda a significar los animales que andan baxos y no muy levantados de la tierra, puesto caso que tengan pies como los lagartos, lagartijas y otros semejantes, pero primeramente se toma por los que carecen de pies y no andan, sino rastrean por la tierra, como son éstas de que Plinio al presente se acuerda y otras muchas que no me place contar por menudo en este lugar, cuya especie son los dragones de que a poco antes hizo Plinio en este octavo libro mención. 2(La cerasta).a Tiene la cerasta (según parecer de Nicandro) algunas vezes dos cuernos y otras cuatro y ansí dize Plinio cerastis corpore eminere cornicula saepe cuadringemina. Solicita, como dize Plinio, y atrahe ansí las aves con el movimiento dellos, ocultando el resto del cuerpo. Y ansí la llama Nicandro engañosa diziendo instructam insidiis simulata el fraude nocentem (según que yo lo tengo trasladado) porque escondida en los carriles y rastros de los carros mueve sus cornezuelos y atrahe ansí las aves que esperan de allí algún mantenimiento y ansí las mata. Añade Aeliano tener cornezuelos semejantes a los de los caracoles, aunque más tiesos, y que mata todos los animales, sacando la gente de los psyllos, los cuales no sólo no reciben dellas algún daño, pero caídos en alguna enfermedad se libran y consiguen salud por su medio; adormécenlas y pruevan con ellas la castidad de sus mugeres. Lo que toca a su forma, a los indicios de su mordedura y la cura della, vea el lector en Nicandro, Dioscórides, Aetio y Paulo y en otra caterva de autores, o a lo menos en otros lugares de nuestro autor, como también querría que se hiziese en las otras tres serpientes de que se ha de hablar en este comentario, porque seamos menos enfadosos a los lectores. 3(Tiene dos cabezas). Ansí lo dize también Galeno y Nicandro llamándola [άμφίσβαινα], otros la nombran [en blanco en el texto] que es lo mismo. El scholiasté de Nicandro dize ser la amphilobena serpiente pequeña, tarda y que tiene de ambas partes cabeza y poca vista, a causa de tener muy gruesas sus mexillas, de color de tierra y salpicada de unos pequeños puntos. No faltan algunos que tienen esto por fábula y deste parecer pienso yo haver sido Aecio, el cual dize que creyeron muchos tener dos cabezas la amphisbena por no irse su cuerpo adelgazando hazia la cola, antes proceder uniforme e igualmente, de tal manera que los que la miran no aciertan a distinguir la verdad dellos, o dónde tenga la cola o la cabeza, como me ha acontecido a mí considerando esta serpiente, y acontecerá a cualquiera, no sólo en ella, pero en otros géneros, cuales son lombrices, sanguisuelas y los gusanos que llaman erucas. 4(El jáculo).b Vese esta serpiente algunas vezes en Hespaña. Llamose ansí de la velocidad con que se arroja de los árboles contra los que quiere morder. Difiere de acontias,c la cual tomó su nombre de la forma que tiene de dardo. 5(Los cuellos de las áspides). Dize enconarse los cuellos de las áspides,d con mordedura sin remedio. Esto mismo creo haver sentido Nicandro cuando dixo [en blanco en el texto] que yo traslado qua nulla atrocior unquam visa fera est, aunque Gorreo vuelve qua non monstrum est ignavius ullum, no tanto el ánimo de Nicandro como yo tengo mostrado sobre este lugar. También Aeliano afirma no admitir la mordedura del áspide remedio alguno, ni vivir los mordidos más que cuatro horas, y Galeno haverse quitado Cleopatra, reina de Egipto, muy presto, con una dellas, la vida; Aecio, que a lo más largo tienen tres horas de vida los mordidos de la terrestre y muchos menos aquellos a quien mordió la chelidonia. Dioscórides dize que no se les dilata la muerte la tercera parte de un día. Solino quiere ser las especies de áspides diversas y desiguales en el daño que haze y después añade la dipsase matar con intolerable sed y la ipnalf con sueño, testificando con Cleopatra, y comprarse la ponzoña de ambas porque no admite cura; Aristóteles dize engendrarse en Africa y no tener su herida remedio. Hay tres géneros déstas: ptyades, hypnales y cherseas. Matan sin dolor como los más de los autores testifican. Solían (según cuenta Aeliano) traherlas pintadas en las coronas los reyes de Egipto, significando de su forma la firmeza del reino. Y dize ser algunas de color rubio, otras de negro, otras de ceniciento y que los mordidos incurren en espasmo y herida que apenas se parece. Y que uno de los que venden atriaca,g subidos sobre vancos, mordido voluntariamente de una dellas, como le fuese quitado engañosamente el remedio, fue privado de la vida; que se tiene por cierto matar con sólo el toque; que no se halla género de muerte más liviano, ora sea de hierro, ora de ponzoña de serpiente; que se enamoró, una, de cierto pastorcillo en tanta manera que, si acaso dormía, le despertava para que evitase el daño que el macho, tocado de celos, quería hazerle. Que los de Egipto la tienen por sagrada y honran en grande manera y coronan con ella a la diosa Isis. Que nacen, no para daño de los hombres, sino de los malos, y que viven 16 edades. El mismo cuenta, de autoridad de Philarcho, hazerse domésticas y no empecer a los niños, viviendo entre ellos y salir llamadas al ruido que les hazen con los dedos; que les son los egipcios muy buenos huéspedes, y luego que se levantan de la mesa les ponen su ración y llaman, hecho indicio, a comer. Vienen luego ellas saliendo de unas partes y de otras y, llegadas a la tabla, usan del manjar que en ella hallan. Y que les dan, cuando acaso se levantan de noche, cierta señal para no pisarlas y ansí ellas se recojen a sus cuevas. Plinio cuenta, de autoridad de Philarcho, que como una viviese de las expensas de cierta persona, viniendo a su mesa cada día, y uno de cuatro hijos que parió matase a otro [hijo] del huésped y acudiendo a comer entendiese la culpa, quitó [el áspid] al suyo la vida y nunca más tornó a aquella posada. Y esto nos bastará al presente haver trahído de lo mucho que de las áspides escriben los autores.


    a. Crastes cornutus; se trata de unas pequeñas protuberancias sobre los ojos.


    b. Dardo, en latín.


    c. Saetas voladoras.


    d. En otros textos: el cuello de las áspides se hincha, su morderura es mortal.


    e. Víbora cuya mordedura produce sed.


    f. Hypnale, víbora cuya mordedura produce sueño.


    g. Por triaca, del griego θηριακή, antídoto.

  


  
    CAPITULO XXIV

  


  
    Del ichneumón


    Tiene, pues, el áspide guerra mortal con el ichneumon,1 animal principalmente conocido por esta gloria y nacido en el mismo Egipto. Zabúllese muchas vezes en el cieno,2 sécase al sol y después de haverse armado con esta industria de muchos cueros o lorigas, va a la pelea, en la cual, levantada la cola y bueltas las ancas, recibe sin daño alguno sus heridas hasta que, mirando al enemigo con la cabeza rodeada al través, se le abalanza a la garganta y, no contento con esto, vence a otro no más manso animal.



    EL INTERPRETE


    1(Ichneumon),a Aunque sea, ansí, que gozen del nombre deste animal cuadrúpede un género de avispas y otro de pescados (según que de los autores antiguos parece), pero al presente hablaremos de sólo aquel de que Plinio haze mención, difiriendo lo demás para sus proprios lugares. Tiene, pues, Solino, el hydro en hydro o nutria vulgar por especie de ichneumon; otros (a los cuales yo más me allego) al ichneumon por especie de nutria, como animal del agua y de la tierra y ansí será el hydro palabra más general. Llámanle algunos (y no sin razón) ophiemacho,b por limpiar a Egipto de áspides, o por ventura también de las demás serpientes, tanto que por esta razón le tienen por sagrado y aun quieren se diga ichoreumón, por investigarlas y buscarlas por el rastro. Es cosa llana (según lo persuade Bellonio) ser el que en Egipto es muy ordinario y llaman algunos ratón de la India, y otros, mejor, ratón de pharaón;c de donde le embió Guillio a Roma, al cardenal Armaignaco y donde le vido Bellonio de la forma y condición que le descriven los antiguos, y esto, esculpido en Roma, en la basa del coloso niliaco, en el jardín del Papa que está en el Vaticano; la mitad (según él mismo dize) mayor que texón, aunque más largo y de diferentes pelos, luengos, duros y de cierto color semejante al de muchos animales de Europa; de cola rolliza y larga, hocico de puerco y ojos muy vivos y agudos, velocísimo y de grande ánimo, tanto que acomete cavallos, camellos, elephantes, crocodilos, serpientes, y otros de semejante fortaleza, y con todo esto (cuando está aplacado y sin enojo) el más manso y más a la contina regozijado y alegre del mundo. Y si Nicandro le compara en forma a la ictis, cuando dice: μορφώ δέ ίχνευτοΰ, κvaνvώτεpov oίov άμνδρότες ίκτιδoς, es por parecerle en el furor y forma, no por ser del mismo tamaño. Dize Aeliano que participa de dos naturalezas y que el vencido (porque también pelean entre sí) sufre y haze el oficio de hembra, y el vencedor el de macho. Mucho se engañan los que creen ser el ratón que nos trahen de la isla del Brasil, del cual ninguna noticia tuvieron los antiguos. 2 (Zabúllese muchas vezes en el cieno). Oppiano no dize que se encostra con lodo, pero que se mete en el arena y se encubre y casi entierra en ella, dexando fuera solamente los ojos y cola, cola redonda y semejante a la de las serpientes, y ansí aguarda al áspide. Mas Aeliano confirma el parecer de Plinio diziendo que se cerca de tal manera de lodo que parece un soldado rodeado de armas y, si falta lodo, lavándose en agua y rebolcándose en algún arenal mojado, toma armas de cosas fortuitas e improvisas para defenderse.


    a. También mangosta, Viverra ichneumon.


    b. De όφις, serpiente, y μάχη, combate.


    c. Comadreja.

  


  
    CAPITULO XXV

  


  
    Del crocodilo, scinco o estinco e hipopótamo


    Cría el río Nilo crocodilos,1 pestilencia de cuatro pies, perjudicial en el río y en la tierra. Sólo éste entre todos los animales terrestres carece del uso de la lengua;2 sólo éste muerde moviendo la quixada superior, siendo fuera desto terrible por tener las ringleras de los dientes ásperas, a manera de púas de peine. Tiene muchas vezes más de 18 cobdos en largo. Pone huevos, tamaños como los de los gansos y échase sobre ellos3 en lugares a los cuales sabe con cierta adivinación que, por más que crezca el Nilo aquel año, no allegará. No hay animal que, de menor origen y principio, crezca en mayor grandeza.4 Está armado de uñas y cuero tan rezio que no admite herida. Vive los días en la tierra y las noches en el agua, lo uno y lo otro por razón del abrigo o templanza.


    Estando, pues, este animal harto de peces y, con la boca suzia de lo que se le apega del manjar, dormido en la ribera, una pequeña ave llamada allí trochilo5 y, en Italia, rey de las aves, le incita y convida a que abra la boca, limpiándole primeramente unas partes y otras della por razón de su proprio mantenimiento, y después los dientes y adentro la garganta. Estando ellos muy boquiabiertos, con la dulcedumbre que sienten de que los estén desta manera rascando, en el cual deleite viéndole el ichneumon6 agravado de sueño, se entra como una saeta por la garganta y le rompe a bocados el vientre.
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    Otro animal semejante al crocodilo, aunque menor que el ichneumón, nace en el río Nilo llamado scinco,7 principal en los antídotos contra ponzoña y para provocar a luxuria los varones.


    Mas en el crocodilo estava tan grande pestilencia escondida que no se contentó Naturaleza con darle un enemigo solo y, ansí, también los delphines8 que suben al Nilo, armados como para esta necesidad de una espina que tienen en el espalda a modo de cuchillo, matan a los crocodilos que les impiden la caza, como reinando solos en su río, porque, aunque son de menores fuerzas, vencen por maña: que todos los animales conocen no sólo lo que les dio Naturaleza para su defensa, mas lo que es a sus enemigos dañoso.
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    Conocen las armas y sazones y no se les esconde qué partes tengan flacas sus adversarios. Tiene, pues, el crocodilo el cuero del vientre muy blando y delgado y, por tanto, los delphines se zabullen como espantados y metidos debaxo de sus vientres se los abren con aquella espina.9


    Hállase también una generación de hombres que llaman tentirites,10 a par del mismo Nilo, contraria a estos cocrodilos, de cuerpos pequeños y ánimo grande y maravillosos en este solo exercicio. Es, pues, esta bestia muy terrible contra los que della huyen y, por el contrario, huye de quien la sigue y acomete. Solos éstos osan ir contra ella y nadando por el río se les suben encima, a manera de los que andan a cavallo. Los crocodilos buelven la boca hazia arriba para morderlos, mas éstos los atraviesan entonces un palo por ella, y tiénenle con ambas manos de los dos extremos, y con ésta, como con freno, llevan a la ribera los captivos crocodilos, y espantados con sola la voz, los contriñen a vomitar los cuerpos que poco antes comieron para darles sepultura. Y, ansí, a esta sola ínsula no pasan los crocodilos huyendo del olor destos hombres, como diximos huir las serpientes del de los psyllos. Dízese que ven poco en el agua y fuera dello mucho y que viven en cuevas cuatro meses del himbierno, sin comer cosa.
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    Algunos piensan que va siempre creciendo este animal mientras vive, y vive muy larga vida.


    Otra bestia llamada hipopótamo,11 de mayor altura, se dize habitar en el mismo río, patihendida como buey, de espalda, crin y relincho de cavallo, hocico romo, cola y dientes de javalí, retornados, pero menos dañosos. Es su cuerpo para escudos y capacetes tan recio que nada le puede pasar si no está mojado; pace los sembrados que tiene de antes ojeados para día cierto, caminando a ellos a reculas porque al volver no le tengan armado algún engaño o traición.



    EL INTERPRETE


    1(Crocodilo). Animal es de cuatro pies, del linage de los amphibios, figura de lagartija y grandeza increíble. Dizen llamarse ansí porque teme el azafrána y evita cuanto puede su olor, por lo cual lo desaparecen, en Egipto, los que aderezan la miel, por ser, extrañamente, amigos della los crocodilos. De los cuales hay dos especies, según lo afirma Plinio en el capítulo VIII del libro veintiocho, conviene a saber: terrestres, semejantes a los demás, aunque muy menores, que habitan solamente en la tierra y viven de flores muy olorosas y, por tanto, se procuran sus tripas con grande diligencia, que están llenas de suave olor, llamadas crocodilea, útilísimas para males de ojos, unctados con zumo de puerros y para otras muchas enfermedades que Plinio trahe en el lugar allegado. La otra especie es la de los marinos o fluviales, que viven también en los ríos y en la tierra, según se ve por experiencia y afirman los autores. Déstos lleva el Ganges dos diferencias (ansí lo testifica Aeliano en el capítulo XXXVIII del dézimo libro de la Historia de los animales): uno, sin daño y, otro, de muy cruel voracidad. Hállanse éstos también en el Nilo y en algunos ríos de Mauritania y de las Indias Occidentales, donde los llaman caimanes, de la misma naturaleza que los nilóticos. Vense en muchas partes sus pellejos llenos de alguna cosa, de manera que conservan buena parte de su forma, y [vense] esculpidos en la base que diximos de Roma. Pero los terrestres no son conocidos en nuestra edad aunque son referidos de los autores, como parece del lugar que de Plinio alegamos, y de Dioscórides en el capítulo X, donde atribuye a su estiércol lo que Plinio a su crocodilea o tripas. Porque los lagartos que vemos en Hespaña colgados en algunas partes, de notable grandeza, aliende que no igualan la de los crocodilos, mueven la quixada baxa a la manera de los otros animales y contra la naturaleza de los otros crocodilos, pues el que Bellonio nos da debuxado por crocodilo terrestre, antes es el verdadero cordulo,b que no ser el crocodilo terrestre. Está claro, por tener las que en los pescados llamamos agallas y el que este autor llama cordulo, antes es salamandra acuática que vemos en Hespaña en pozos y fuentes, algunas de agua dulce, aunque sea mucho tiempo gastado en ella. Por scincho ya se tiene el verdadero, sin que le falte cosa de lo que le atribuyen los autores, y aunque hayan algunos dellos llamado al scinchoc crocodilo terrestre, es muy distincto de él, según parece de lo que de ambos está escripto, que es muy diverso, fuera de que tractan dellos en diferentes lugares como de animales diversos, de manera que no se deve dubdar que haya crocodilos marinos, fluviales y terrestres, aliende del scincho, que Dioscórides y Plinio llaman crocodilos de la tierra. 2(Carece del uso de la lengua). Aristóteles dize en el libro segundo de la Historia de los animales que a solo el crocodilo negó Naturaleza este miembro, entre todos los terrestres. Pero no se entienda que del todo carezcan della, sino que es tan pequeña y sin provecho que puede juzgarse que no la tienen. Veneran por esta causa los egipcios a Dios debaxo de imagen deste animal, pareciéndoles acercarse más a él lo que más participa de silencio, según que en muchos autores se halla afirmado, por ser dios substancia simplicísima y muy agena de nuestro lenguaje, y aun David dixo [en blanco en el texto], que es: “a ti toca el silencio”, puesto caso que los 70 interpretaron [en blanco en el texto], que la Vulgata, edición, buelve te decet bymnus Deus. A esto hazen también aquellas palabras sagradas sileat omnis terra Deo, y aun los hebreos no osavan nombrar el nombre de Dios, tetragramateon o de cuatro letras, que por esto llamavan inefable, antes, doquiera que estava escripto, leían Adonai, puesto caso que entendiesen debaxo de él grandes misterios. Porque, como uno de los rabinos confiesa, está en él, incluso y encerrado, el nombre de 12 letras que es “Padre e Hijo y Espíritu Santo”, y el de 42, que es “Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Sancto, Trinidad en Unidad y Unidad en Trinidad”. Veneraban también a Dios debaxo de imagen y figura de crocodilo por razón de las telillas con que tiene cubiertos los ojos con que los ocultan a los otros animales, no dexando ellos de ver todo lo que quieren, lo cual acontece en Dios porque, no pudiendo nosotros comprender su grandeza, entiende El distinctísimamente todas las cosas. Pero no es tiempo de estendernos más en esto ni ha podido ser no dezirse algo, pues hablamos de la falta que tiene de lengua el crocodilo. 3(Echase sobre ellos). Dizen algunos que el galápago y crocodilo después de haver puesto sus huevos en la tierra los cubren y se van, y los hijos nacen y se crían por sí solos, y, por tanto, era entre los egipcios este animal hieroglífico del oriente, el cual nace también de suyo sin padre. Porque si significava con él, también, el ocaso, era por dormir las noches en la mar y las noches en la tierra, lo cual imita el Sol, saliendo [de] día y poniéndose [en] la noche. 4(En tanta grandeza). Y ansí dize Aeliano, de autoridad de Philarcho, haverse visto uno en tiempo de Psammítico, rey de Egipto, de 25 cobdos, y reinando Amasis de más que 26. Aristóteles no pasa de 15, ni Herodoto de 17. 5(Trochilo).d Algunos autores nombran este páxaro y otros no, y de los que le nombran, algunos le distinguen del trochilo o reyezuelo terrestre, como fue Amiano Marcelino, que cuenta la misma historia del trochilo, ave egíptica. Y aun de Aristóteles y Aeliano y otros graves autores parece no haverse de entender del régulo terrestre, por lo cual será bien que se entienda (havido por cierto que ha de ser el acuático) cuál dellos sea aquel que limpia la boca del crocodilo. Hay, pues, muchas especies de los acuáticos; de los terrestres sola una, y es la menor de las aves, de color entre ceniciento y amarillo o verde, con unas plumitas en la frente de color dorado, el cual yo he raras vezes visto aunque sé llamar en algunas partes reyezuelo el verdadero trogloditis, y en otras unos pajarillos que tienen en la cabeza una manera de plumitas negras y de otras colores a manera de corona; tanto ha dexado nuestro descuido escurecer la doctrina antigua. Averigua, pues, nuestra dificultad, Aeliano, diziendo que entre los géneros de los trochilos acuáticos, el que los griegos llaman cladarorincho, alimpia los dientes al crocodilo y se mantiene de la suziedad que le quita y de las sanguisuelas que tiene apegadas a la garganta, y despierta con natural benevolencia para que se libre de las ofensas del ichneumón. Y éste es (según se averigua) una especie de las gallinillas del agua.


    6(Viendo esto el ichneumón). Algunos dizen que haze este animal, cuando ha de pelear con el crocodilo, lo mismo que cuando ha de pelear con la áspide; quiero dezir, que se guarece y ampara de costras de lodo secas, lo cual [hay] quien ve ser falso y por tanto no referido de muchos, pues poca defensa puede hazer contra los dientes desta bestia y ya que pretendiese otra cosa con ello a lo menos no lo sacaría al sol pues le sería estorvo para deslizar de la garganta al vientre. 7(Scinco). Ya dixe de aqueste animal entre los crocodrilos, aliende de lo cual me parece advertir que la virtud que le atribuyen de provocar luxuria (según dize Dioscórides) no pertenece a todo él, sino a solos [los] lados que contienen los riñones y aun esto afirma de autoridad agena, no de la propria. También, que los scincos que nos trahen no son terrestres aunque ansí los llamen, sino acuáticos y con todo eso son verdaderos y ansí dize Dioscórides, aut Aegypti, aut Indiae, aut Rubri Maris alumna quamvis inveniant in Lydia Mauritaniae, lo cual yo entendería en sus mares o lagos. Y aunque alguno quiera entender que no, sino en la tierra, a lo menos no se puede negar que no se hallen también, de autoridad de Dioscórides, en el agua. 8(Delphines).e Destos pescados diremos en el noveno libro. 9(De una espina). Otros leen pinna por la razón que en el libro siguiente, en el capítulo de los delfines, diremos. 10(Tentirites).f ¡Cuán varias son las opiniones de las gentes y cuán contrarias son las cosas que apruevan por buenas! Persiguen éstos los crocodilos y précianse [de] hazerles daño y de matarlos y hay otros, según cuenta Strabón en el libro dezimoséptimo de su geographía, que los adoran por dioses, y si les arrebatan sus hijos y se los comen piensan que les haze Dios grandes mercedes en querérselos para sí. Danles de comer y de bever metiéndoselo en la boca, y amansado un animal tan pestífero lo recibe de sus manos y lo come con grande mansedumbre. Y aun cuenta Herodoto en el libro segundo que acerca de Thebas los tienen por sagrados y hazen domésticos hasta dexarse poner zarcillos en las orejas y otras joyas por otras partes de su cuerpo. Como suelen, visto el hombre, echar lágrimas y llegando cerca tragársele, de do viene el refrán que se dize: “las lágrimas de crocodilo”, contra los que, debaxo de fingida piedad, comen y despedazan a sus próximos. Y concluyo lo que toca a este animal con que se solía debuxar la salacidad y luxuria con él, por que se dize ser luxuriosísimos.


    11(Hipopótamo). Escriven los autores antiguos, aliende de otras cosas, que tiene este animal crines y pies hendidos. El que hoy se ve en Egipto, cuyo cuero embió Gellio al cardenal Armaignaco a Roma, aunque en lo demás es hipopótamo, carece destas dos señales, por lo cual se ha dubdado si es el verdadero hipopótamo de [los] antiguos; Gellio siente (y yo ansí lo creo) como sea el mismo que hoy se ve esculpido del antiguo, en tiempo que Roma florecía en el conocimiento y experiencia de las cosas, que es el verdadero cavallo fluvial y si alguna seña le falta de las que de él están escriptas, será antes por falta de los autores, que por ventura no le vieron o no le descrivieron con tanta diligencia y verdad, que no porque este animal no sea, en nuestros tiempos, conocido. Y esto dize Gellio haver comunicado con sus rectores y averiguado por verdad como podrás ver en este autor más largamente.


    a. De κρόκος, azafrán; δειλίασις, miedo


    b. De κορδύλος, saurio llamado hoy Scincus.


    c. Otro saurio del mismo género Scincus.


    d. Charadrius monocephalus.


    e. Squalus acanthias, según Cuvier.


    f. Tentyra, hoy Denderah.

  


  
    CAPITULO XXVI

  


  
    Quién fue el primero que mostró en Roma cavallo fluvial y crocodilo, y de algunas medicinas que han hallado animales


    Marco Scauro fue el primero que le mostró en Roma, junto con cinco crocodilos, en los juegos de su edilidad, haviendo hecho para sólo aquello una fosa de agua.1 Fue, también, el hipopótamo maestro en una parte de medicina, porque sintiéndose grueso y cargado de lo mucho que a la contina come, sale a la ribera y echa el ojo a las quebraduras de las cañas, y vista la más aguda punta se apega con ella e hiriendo cierta vena2 de la pierna, descarga con la sangre que della corre su cuerpo enfermo y torna a tapar con cieno la herida.



    EL INTERPRETE


    1(En el euripo temporario). Euripoa (según Mela) es el estrecho que está entre Eulide, puerto de Beotia, y la isla Euboea, el cual corre y recorre entre día y noche siete vezes muy arrebatadamente, de do nació el refrán [en blanco en el texto] contra los inconstantes y mudables. Llamávanse, también, euripos los acueductos o canales por do llevavan los romanos a sus heredades agua, si eran menores, porque los que eran algo mayores se dezían nilos. Y, finalmente, los fosos que se hazían a la redonda de los lugares do se celebravan los juegos de que haze aquí Plinio mención, y dezíanse temporarios porque no eran duraderos y perpetuos, antes para cierto tiempo y necesidad. 2(Hiriendo una vena). Refieren esto mismo Solino, Galeno y otros autores.


    a. Canal Atalante.

  


  
    CAPITULO XXVII

  


  
    Qué animales hayan mostrado algunas hierbas, como son el ciervo, lagartos, golondrinas, galápagos, comadreja, cigüeña, puercos, javalíes, sierpes, dragones, onzas, elephant es, osos, palomas, grullas y cuervos


    Una cosa como ésta enseñó un ave, en Egipto, llamada ibis,1 lavándose con su acorvado pico aquella parte por donde es cosa muy saludable que las superfluidades ordinarias de los mantenimientos desciendan. Ni fueron solas estas cosas halladas de los animales mudos que habían de ser después para provecho también del hombre.
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    Los ciervos mostraron la yerba llamada dictamno,2 provechosa para sacar las saetas, como fuesen con ellas heridos, despidiéndolas con el pasto solo desta planta; éstos mismos, picados del phalangio,3 género de araña, o de otro semejante animal, se curan comiendo cangrejos.4
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    Es muy excelente medicina para las mordeduras de las serpientes una yerba con que los lagartos5 se restauran6 cuando salen llagados de la contienda que contra ellos tuvieron. Las golondrinas mostraron ser la chelidonia7 muy provechosa para la vista, curando con ella los fatigados ojos de sus golondrinas. Las tortugas y galápagos8 rehazen sus fuerzas con el pasto de la cunda búbula,9 contra las serpientes, y la comadreja10 contra los ratones cuando, peleando con ellos, los caza con la ruda.
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    La cigüeña, con el orégano. Los javalíes se curan de sus enfermedades con la yedra y comiendo cangrejos, en especial de los marinos.


    Las serpientes desnudan el pellejo que se les cría de la humidad y ocultación de himbierno con zumo del hinojo,11 y salen a la primavera muy lucias,a despidiéndole y, lo primero, de la cabeza, no más presto que en un día y una noche, y esto bolviéndole de dentro para fuera. Estas mismas, haviéndoseles escurecido la vista con haver estado escondidas el himbierno, estregándose en el hinojo, alcoholan sus ojos y ansí le aclaran y esfuerzan. Y, si se les entorpecen las escamas, se rascan a las espinas del enebro. Mitiga el dragón los desasosiegos del estómago que del himbierno le quedaron con zumo de lechugas silvestres.12


    Cazan los bárbaros las onzas estregando la carne con acónito;13 luego que lo comen sienten en la garganta gran fatiga y a esta causa lo llamaron algunos pardalianche. Mas la fiera se remedia contra esto con estiércol humano, del cual, aun sin esta necesidad, es tan cobdiciosa que acontece, colgándolo los pastores de industria más alto de lo que ella puede alcanzar, con su salto, desfallecer, saltando y apeteciéndolo y, en fin, morir en su demanda, como fuera desto sean desta pertinaz vida, que sacadas las entrañas queda por mucho tiempo peleando y porfiando con la muerte.
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    El elephante, tragado acaso el chamaeleón, no visto de él por ser del color de las hojas, vence su ponzoña comidas las del azebuche.b Los osos, haviendo comido las manzanas de las mandrágoras,14 lamen hormigas. Los ciervos resisten a los pastos venenosos con la cinara.15



    
      [image: ]

    


    Las palomas silvestres, grajos, mirlas y perdizes purgan con las hojas del laurelc el hastío de cada año. Las palomas caseras, tórtolas y gallos hazen lo mismo con albahaquilla del río.d Y las ánades, gansos y otras aves del agua, con la que llaman sidiritis. Las grullas y otras semejantes, con el junco palustre.16 El ciervo, haviendo muerto al chamaeleón, el cual también es al vencedor dañoso, apaga con laurel aquella su cruel ponzoña.


    a. Por terso, lúcido.


    b. Olea europea, var. oleaster.


    c. Laurus nobilis.


    d. Satureja hortensis.



    EL INTERPRETE


    Porque todas las plantas, aves, animales terrestres y serpientes de que en este capítulo se haze mención tienen su particular lugar en este volumen, no diré al presente más de lo que entendiere ser necesario para que el lector no quede tan desgustado.


    1(Llamada ibis).e Invocan esta ave los egipcios contra las serpientes aladas que van allá de Arabia, porque las matan, y ansí ellos las adoran. Es (según lo refiere Strabón) de tamaño y hechura de cigüeña y color de dos maneras, porque unas deltas asemejan a cigüeña, y otras son todas negras y no hay en Alexandría encrucijada donde no se topen. Distínguelas Herodoto diziendo: la ibis que combate las serpientes es toda negra, de piernas de grulla, pico corvo y tamaño del ave que llaman órex; el otro género tiene cabeza y cuello delgado, las plumas blancas sacando las de la cerviz, cabeza y lo postrero de las alas y ancas, porque estas partes son negras y son en pico y piernas semejantes a las primeras. Bellonio quiere que sea la negra el cuervo silvático que da debuxado Gesnerio y vemos en Hespaña, aunque no muy ordinario, y llamamos cuervo calvo; porque puesto caso que diga Aeliano no salir de Egipto, antes ser vano el trabajo de los que de él la procuran sacar, Plinio dize verse en los Alpes y Strabón acerca de Licha, en los extremos de Africa. Vese su esculptura junto con la del ichneumón en una estatua que está en Roma, en el huerto de Belveder. Lo que toca a haver mostrado estas aves el uso de los lísteres, no sólo este autor, pero otros muchos también lo afirman. 2(Dictamno). Yerba es propria (dize Dioscórides) de Candia, de donde se trahe ya verdadera como antes se gastase con ella el [dictamno] blanco.f Tiene virtud de sacar (como el mismo autor afirma) las cosas hincadas con sólo pascerla, aliende que ahuyenta los animales venenosos y cura sus mordeduras. Otra yerba hay semejante al dictamno llamada, por no ser verdadera, pseudodictamno, del cual se tiene también en nuestra edad alguna noticia. 3(Phalangia).g Género es de araña, cuyas especies (según testifica Nicandro acerca del cual podrá ver el lector esta materia) son siete, conviene a saber: rox, asterión, cyaneón, agrostis, disderis, myrmeción, y la que es semejante a ciertos escaravajuelos. 4(Cangrejos). De éstos se hablará en el libro nono, que a éste sucede. 5(Lagartos). Ya tengo en otras partes mostrado ser los stelliones nuestras salamanquesas, no los lagartos, según que lo han pensado algunos, y por esta causa llamo yo aquí lagartos los que Plinio nombra lacertos, y lagartijas las que los latinos lacertas, puesto que se llame lacerta chalcídica un animal no desemejante a salamanquesa que en Hespaña conocemos y tenemos descripto acerca de Nicandro.


    6(Con que restauran). No sé qué yerba sea ésta, aunque me han contado que un hombre deste reino de Toledo se hizo zurujano,h de pastor, y principalmente de caratanes [sic]. Como estando una siesta en el campo, recostado en un repecho, viese desde allí ir un lagarto malherido y corriendo sangre de la pelea que havía tenido con una serpiente o culebra y llegado a una yerba curar las heridas y detener la sangre, tan perfectamente, como si cosa no le huviera acaecido. Porque luego dizen que abaxó y fue a la yerba y reconocida se sirvió de ahí en adelante de ella para el mismo efecto, curando, como por miraglo, heridas, y restañando la sangre que salía dellas y no era posible, con otros remedios, detenerse. Pero desto podrá el lector creer lo que le pareciere; yo refiero lo que me contaron. 7(La chelidonia). Dos especies hay desta yerba: mayori y menor, ambas familiares de Hespaña, aunque más la mayor, de que al presente haze mención Plinio. Dízese restaurar las golondrinas la vista de sus hijos que nacen privados della con el zumo desta yerba. No sé si se deva creer lo que me han contado que, quebrados los ojos destas aves, se remedian y restauran con semejante beneficio. 8(El galápago y tortuga). Ansí traslado testudo, porque es palabra general a las terrestres, palustres y marinas, como en otra parte diremos. 9(Cunila búbula). Désta hay tres especies, acerca de Plinio, como muy bien advierte Ruellio: una, con cabeza, que es satureya o axedrea; otra, gallinácea, que es el orégano heracleótico y, la tercera, búbulla, que es el orégano silvestrej de que comúnmente usamos para los manjares en Hespaña y déste habla, al presente, Plinio. Pero, qué diremos de lo que se sigue, la cigüeña con el orégano, sino que entiende aquí cualquiera especie de las tres, no como en lo pasado sólo el silvestre de las especies de orégano. Y del tragoriganok no digo más, dilatándolo para su proprio lugar. 10(La comadreja). Porque tengo sobre Nicandro tractado, y terná también su lugar en otras partes desta historia, cuál sea la mustella doméstica, y cuáles las especies de las silvestres de que, aliende de otras cosas, nos servimos, ataviando con sus pieles y haziendo más abrigadas nuestras vestiduras, al presente no diré nada.


    11(Con el zumo del hinojo). Ansí lo cantó Nicandro, poeta griego, en aquellos versos que nosotros hezimos latinos, trasladando: Tunc cum squamosam deponis tarde senectam/ et gravis ingresu serpens brumalia caecus/ horrens antra fugis optala et luce potiris/ atque agilis marathri gustato germine gaudes/. 12(De lechugas silvestres). Esta es (según algunos piensan, puesto caso que otros la tengan por otra planta también vulgar) la yerba que hoy gastan algunos boticarios, con grande error, por endivia. Yo, evitando esto, tuve, muchos años ha, de costumbre ordenar en su lugar agua de chicoria, o hallándome donde pudiese hazerlo (como lo hize en Guadalupe siendo médico de aquella casa y hospital) procurar que se sembrase copia de escarolas, que son la verdadera endivia de los antiguos y gastarla por ella, dexada la falsa, que aunque se vaya comúnmente dexando, entonces casi universal se gastava. 13(Acónito). De los acónitos pardalianche y licoctonos tenemos escripto sobre otros lugares deste autor y sobre los alexiphármacos de Nicandro, del cual tomó Plinio lo que de él y de las onzas escrive. 14(De la mandrágora).l Conocidas son sus dos especies, según que a su tiempo veremos. 15(La cinara).m Esta espina es el cardo que comemos.


    16(Junco palustre). Entiende el junco vulgar de que hay dos géneros: uno, liso, que llaman schenos y, otro, que acaba en punta, llamado oxischenos. Este se divide en dos especies: una estéril y otra que lleva simiente negra y redonda, cuya caña es más gruesa y carnosa; hállase también otro tercero género, más áspero que ambos y calloso, dicho oloschenos de semejante simiente.


    e. Llamada hoy Threskiornis aethiopica, el ibis sagrado.


    f. Dictamnus albus.


    g. Lycosa, tarántula.


    h. Por cirujano.


    i. Chelidonia majus.


    j. Origannum.


    k. Orégano cabruno, de τράγος, macho cabrío.


    l. La solanácea Mandragora officinarum.


    m. La Cynara scolymus es la alcachofa y la C. carduculus el cardo comestible.

  


  
    CAPITULO XXVIII

  


  
    De adivinaciones de animales


    Otras mil cosas se podrían dezir, aliende las ya contadas, como haya concedido la misma Naturaleza a muchos animales adivinaciones1 y pronósticos; a unos, de una manera y, a otros, de otra. Ansí del cielo y vientos como de las aguas y tempestades, lo cual tractar de propósito sería cosa inmensa. Como también querer escrivir todas las otras maneras de compañía que tienen con los hombres, porque avisan de los peligros, no solamente con las asaduras y entrañas a que gran parte de la gente está atenta, pero con otras maneras de significación.


    Quiriéndose caer alguna casa se salen della, primero, los ratones y caen antes que otra cosa alguna, las arañas, con sus telas. Han hecho también los agüeros arte y, ansí, acerca de los romanos hay un solemne colegio destos sacerdotes.
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    En ciertos lugares de Thracia, muy fríos, las raposas animales, fuera desto de grande oído, avisan también de los peligros, porque no pasa la gente los ríos o lagos helados sino cuando éstas van o vienen2 del pasto. Y hase mirado que, puesta la oreja en el yelo, conjecturan el grueso que puede tener.



    EL INTERPRETE


    1(Adivinaciones). Ha inventado la vanidad humana, amiga de saber lo porvenir y no contenta con lo que Dios nos ha revelado por sus prophetas, y principalmente por su único hijo Christo, Nuestro Redemptor, y con lo que la razón naturalmente nos dicta y enseñan los cielos y elementos y otras causas más particulares de las cosas que como efectos tienen de suceder, mil géneros de pronósticos supersticiosos, y por la mayor parte falsos y sin fundamento, como son los que se toman de los demonios, oráculos, suertes, chiromancia, faciones, buelos de aves, estornudos, sueños, entrañas de animales, de que Plinio haze al presente mención, y otras cosas aún más vergonzosas que aquéstas. 2(Cuando van o vienen). Porque leo in Thracia locis rigentubis est vulpes animal alioqui solerti auditu. Súplase de lo de arriba pericula praemonens, y después amnesgelatos lacusque nisi ad eius itum reditumque transeunt. A esta lección favorece Plutarcho afirmando no osar los de Thracia fiarse del yelo antes que vean pasar alguna raposa o conozcan en la nieve su rastro.

  


  
    CAPITULO XXIX

  


  
    De ciudades y gentes destruidas de animales menudos


    Documentos hay no menos señalados de destrucción causada de animales tenidos en poco y viles. Marco Varrón cuenta haver sido, en Hespaña, minado un pueblo de conejos y, otro de topos, en Thesalia; y ha verse despoblado por ranas otra ciudad en Francia, y otra en Africa por lagostas. Y Giaro, una de las Cícladas, por ratones. Y en Italia, Amyclas, por serpientes. Vese hoy desierta una región que está deste cabo de los ethíopes cynamolgos, muerta su gente de los escorpiones y solípugas.1 Theophrasto cuenta que los trerienses dexaron su tierra por los cientopiés.


    Pero volvamos ya a los géneros de animales fieros que nos restan.



    EL INTERPRETE


    Destos animales y pueblos hablamos en otras partes.


    1 (Solípugas). Llámanse también solífugasa por andar de noche y huir de la luz diurna; óigolos llamar vulgarmente morde-huyes.


    a. Orden de los arácnidos.

  


  
    CAPITULO XXX

  


  
    De la hiena, leocrocuta, mantíchora, castoreo y nutria


    Cree el vulgo participar las hienas1 de entrambos sexos2 y servir un año de machos y otro de hembras y parir sin marido, aunque lo tiene por falso Aristóteles.3
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    Estiéndese su cuello y crin con continuidad al espinazo y, ansí, no se pueden rodear sin torcer todo el cuerpo. Muchas cosas otras, admirables, cuentan dellas, pero, principalmente, que a par de las cabañas de los pastores contrahazen el lenguaje humano, y deprenden el nombre de alguno dellos, al cual, llamado afuera, despedacen. Y que remedan también el vomitar de los hombres para atraher con este engaño los perros, y ansí acometerlos. Que este solo animal abre las sepulturas4 en busca de los cuerpos que están enterrados, que pocas vezes se caza la hembra, y que son sus ojos de mil variedades5 y mudanzas de colores; que enmudecen los perros tocados de su sombra y con ciertas artes mágicas hazen inmovible cualquier animal a quien dieren tres bueltas a la redonda.


    Ayuntadas con éstas las leonas de Ethiopía paren un animal que llaman leocrocuta,6 el cual ni más ni menos imita las vozes humanas y de los ganados. Tienen encerrada como en una caxa, en la parte alta y baxa de la boca, una agudeza continuada de un diente solo, sin enzías, que no se les embota aunque topen con cualquiera cosa contraria.


    Juba cuenta que remeda también la mantícora, en Ethiopía, las palabras humanas.


    Engéndranse en Africa muchas hienas y grande abundancia de asnos silvestres,a de los cuales un macho solo exercita imperio y mando sobre un rebaño de hembras. Tienen competidores en su luxuria y, por tanto, tienen cuenta con las paridas y castran a bocados los machos que nacen. Por el contrario, las preñadas se van a lugares escondidos; desean parir a hurto y huelgan que haya copia de quien satisfaga a su luxuria.
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    Córtanse los vibres7 pónticos las mismas partes cuando se ven en peligro, entendido que, por cobdicia dellas, los cazan. Llaman este animal, los médicos, castóreo, el cual, fuera desto, es de mordedura terrible, porque corta como con hierro los árboles que están a par de los ríos y, si ase de algún cabo al hombre, jamás le suelta hasta que suenen los huesos quebrados.
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    Tienen éstos cola de pece y en todo lo demás son semejantes a nu[tria]. Ambos a dos son animales del agua y ambos a dos tienen el pelo más blando que pluma.


    a. Onagro, Equus onager.



    EL INTERPRETE


    1(Las hienas). Llámase aliende deste animal cuadrúpede, de que al presente capítulo haze Plinio mención, del mismo nombre de la hiena, cierta serpiente y un pescado. Acordáronse de la serpiente Aeliano y Oro en los Hieroglifeos, diziendo que la hiena, que es algunas vezes macho y otras hembra, no es la bestia cuadrúpede sino la serpiente del mismo nombre. Y del pescado, Aeliano y Philes, diziendo que si se pusiere la alilla derecha del pesce marino que llama hiena a par del hombre que se acuesta a dormir, le perturbaran mucho porque será causa que vea crueles visiones y entresueños. 2(De entrambos sexos). Y ansí dize Oppiano y Philes, poeta: “oído he usar las hienas un año de macho y otro de hembra”, y Ovidio en el libro XVII del Metamorphoseos: Si tamen est aliquid mirae novitatis in istius/ alternare vices, et quae modo femina tergo/ passa marem est nunc esse mare miremur byenam. 3(Aunque lo tiene por falso Aristóteles). Y ansí dize él: “falso es lo que se ha divulgado que la hiena tenga naturaleza de macho y de hembra; porque verdaderamente tiene su naturaleza el macho como los lobos y perros y lo que parece de hembra está debaxo de la cola, semejante a lo de la hembra, aunque sin vía o camino alguno que adentro penetre y, debaxo desto, está el paso de las superfluidades. Y la hiena hembra, aliende de su natura, tiene otra cosa semejante que el macho debaxo de la cola, sin que penetre, y luego la vía de los excrementos y debaxo el verdadero genital. Y la hiena hembra tiene su vaso ni más ni menos que las lobas y perras”, de do ha nacido creer algunos varones de nuestro tiempo, no malentendidos en esta materia, que el zibeto o gato de Algalia que ya es tan ordinario en esta tierra fuese la verdadera hiena y que, el no cuadrarle todo lo que de la hiena escriven los antiguos, nazca de no haber tenido de él tan particular noticia como en nuestro tiempo se tiene. El mismo Aristóteles afirma cazarse más presto los machos que las hembras, en lo cual muestra claramente haver en esta especie estos dos sexos de macho y de hembra distinctos, y ansí dize Aeliano (según que poco más arriba dize) ser la hiena serpiente y no el animal cuadrúpede el que tiene juntamente aquellas dos naturas. Verdad es que Plinio en el capítulo LII del libro noveno dirá que un pescado llamado trocho tiene dos naturas, y se empreña a sí mismo. 4(Abre las sepulturas). Poco le pareció a Naturaleza, después de havernos engendrado, criar bestias que tuviesen fuerzas y propriedad de quitarnos la vida, si no nos persiguiera hasta la sepultura produziendo otras que aún allí nos perturbasen, casi castigando la vanidad extrema de las memorias y túmulos y arrepintiéndose de haver criado la piadosa tierra para que nos recibiese en su gremio, después de ya desamparados del resto de las cosas y pasados por la trabajosa peregrinación que desde el vientre de nuestras madres (según lo dize el Eclesiástico) hasta la sepultura, madre de todos, hazemos. 5(Sus ojos son de mil variedades). Ansí lo testifican los antiguos, y aun dizen tener vista muy perspicaz, y hallarse en las niñas de sus ojos una piedra llamada hyenio, de tal virtud que puesta debaxo de la lengua haze adivinar las cosas por venir.


    6(Un animal llamado leocrocuta). Esta fiera es aquella de que se acordó en el capítulo XX deste mismo libro. Lo que me mueve a creerlo es que escrive dellas muchas cosas, que pertenecen ambas, como es ser ethiópicas, imitar las vozes humanas, tener una agudeza continuada de dientes no distinctos, tener la del capítulo XX cuello, pecho y cola de león y ser la de éste engendrada de leona ethiópica y hiena. De lo cual se sigue que es error leer, por leocrocuta, crocutia, como le pareció a Pinciano, persuadido de un códice toledano lleno de mil depravaciones aunque en algunas partes acertado, varón fuera desto muy docto y de varia erudición y de cuya diligencia no pocas vezes me aprovecho en esta fatiga. De manera que hay crocuta, engendrada de perro y de lobo, cuya cabeza me acuerdo haver visto y, otra, de lobo y de ciervo y leocrocuta, de leona ethiópica y hiena, de la cual aquí y en el capítulo XX deste mismo libro haze Plinio mención porque en ambos lugares se ha de leer leocrocuta y no leucrocuta, ni crococia.7(Vibres). Ansí llaman en Hespaña los fibros.b Hay copia dellos (según soy informado) en Italia, y mayor en las regiones más llegadas a septentrión y aun cree verse alguna vez en Hespaña. Sus pieles y colas he visto que sirven de muy buenos y blandos forros. No quieren Dioscórides y Sestio que pueda, cortándose los testículos, escapar con la vida y ansí se puede tener por cuento que lo hagan. Su descripción tenemos en los antiguos y su debuxo en algunos modernos, que no es ya tiempo que nos detengamos más en animal tan notorio a muchas gentes, menos que en la lutra, que llamamos nutria en Hespaña, donde yo, riberas de nuestro Tajo, la he visto.


    b. De fiber, el castor (Castor faber).

  


  
    CAPITULO XXXI

  


  
    De ranas, bezerros marinos y salamanquesas


    Dízese que las ranas1 rubetas o zarceras, moradoras de la tierra y del agua, las cuales están llenas de muchas medicinas, las dexan y tornan a tomar cada día después de haver pascido, retiñiendo siempre sola la ponzoña. De la misma manera se sustenta el bezerro marino2 en el mar y en la tierra y, ansimismo, el vibre, el cual vomita y, su hiel, provechosa para muchas medicinas, y el cuajo para gota coral, sabiendo que por esta causa procuran cazarle.
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    Theophrasto afirma que las salamanquesas3 mudan, ni más ni menos que las serpientes, su pellejo, y luego se le tragan, privando a los hombres deste remedio, y que éstas son en Grecia de mordedura mortal,4 y de ningún daño en Sicilia.



    EL INTERPRETE


    1(Las ranas). Hay ranas de ríos, estanques y de otras corrientes y no inficionadas aguas, las cuales no sólo carecen de veneno, pero dan mantenimiento, aunque frío y poco, de muy buen gusto, muy semejantes a carne y para muchos géneros de enfermedades (según que de los autores parece) provechosos, y otras que se engendran del polvo con las aguas del estío, de poca vida y uso; otras marinas y, otras, que a causa de su veneno llama el vulgo generalmente sapos, de las cuales quiero yo agora hablar (aunque Plinio al presente haze mención de sola una especie destas postreras) porque de las demás ya tengo sobre Nicandro y otros lugares desta Historia tractado y dicho cómo se engendran y aun trocando sus formas y nombre por el discurso de sus edades. Estas, pues, si havitan en charcos de aguas corruptas, hidiondas y que no corren, son ponzoñosas y llamadas ranas palustres, aunque Nicandro las nombra [βάτραχος,] que quiere dezir sapos del estío, y los hespañoles escuerzos, y son coaxatrices o parleras, como las no venenosas. Pero si, haviendo dexado el agua, habitan como dize Aetio en la tierra, o en la tierra y en el agua según habla Plinio, dízense acerca de los griegos Φρΰνος y de los latinos rubetas, aunque no tan propriamente como si viven en las zarzas, y se mantienen, lamido el rocío, dellas. Pero si viven en las cañas toman dellas su nombre y dízense calamitas y de Nicandro áphonas, que quiere dezir mudas y sin canto o voz alguna. Pero si hazen su morada en los árboles ellos mismos les dan el nombre δρνοφύτας y es de maravillar que Rondolethio, hombre docto de esta edad, haga éstas unas mismas con las calamitas como las de los árboles vozeen, como dize Plinio, desde ellos, y las calamitas sean mudas y sin voz, como testifican graves autores y el mismo Rondolecio confiesa. 2(Bezerros marinos). Tiene este animal su lugar en el nono libro de Plinio y sus propriedades y naturaleza en diversas partes desta obra, mas porque el lector no vaya ayuno del todo de su conocimiento, pues se haze de él en este capítulo mención, entreténgase con saber que es una bestia cuadrúpede, que sola entre las demás busca del mar su mantenimiento y pasa en él y en la tierra su vida, aunque no recibe humor, antes respira, duerme y pare en la ribera. Carece de orejas aunque tiene oídos manifiestos. Múdanse en mil colores sus ojos a cada paso. Sus dientes son como de sierra, y la lengua hendida. Sus piernas como de un animal de cuatro pies que estuviese lisiado porque le salen de las espaldas pies semejantes a manos, como a las osas, hendidos en cinco dedos cada uno de tres artículos con sus pequeñas uñas y pies postreros semejantes a los delanteros, fuera de que se parecen a las colas o alas de los pescados, y ansí nada con ellos en el mar, y rastrea en la tierra. Lo demás quedará para el nono y otros lugares desta obra. Da Rhondolecio, debuxado en su Libro De Pesces, este animal, sin otro de su género. Péscase algunas vezes, y aun me han contado haverlos visto criar curiosamente en estanques. 3(Las salamanquesas). Ansí traslado steliones, que llaman también ascalabo, ascalabote, colote y galeote, de quien hizo memoria Nicandro en su Alexitherios cuando dize, de nuestra interpretación: Atque etiam ascalabus, quem contemerasse veneno/ inbaerentem cererem, veteres cecinere poetae/ compages abietis pueri cum solveres ultrix. Y porque sobre estos versos hablamos largamente de él y se verá también lo que toca a sus propriedades y medicinas desparzido por estos comentarios, sólo quiero al presente dezir algo de su forma, dando las razones que me convencieron a tenerle por salamanquesa. Ansí que si miramos a lo que Aristóteles y Plinio y otros graves autores de él dizen, hallaremos ser de figura de lagartixa y en alguna manera de naturaleza de chamaleón, que vive del rocío y arañas que come, vencidas de buena guerra, que tiene su cama en los lugares de las puertas y ventanas o en las cámaras y sepulturas y, en los tiempos muy fríos, se recoge a sus cuevas y resquicios. Que dexa el pellejo como las serpientes aunque se le come luego, como dize Theophrasto, privando deste remedio a la gota coral o epilepsia, si con arte que ya se sabe no se guarda. Y anda por los árboles aunque sea boca arriba; que le torna a nacer la cola, después de cortada, como a los lagartos; y es enemigo del asno porque durmiendo en su pesebre se le entra por las narizes y le estorva al comer, siendo pestilencial en Grecia y sin daño alguno en Sicilia, aunque mortífero en algunos lugares de Italia. Que hay dos géneros dellos: el uno llamado trasmarino, que no pasa sin mantenimiento, lleno de pecas y de sonido extraño y, otro, familiar a Italia, el cual carece de todas estas cosas; de donde se sigue y ve claramente ser nuestra salamanquesa el stellion de los antiguos y no el lagarto, como algunos con error han osado afirmar, dicho más verdaderamente lacertus, por tener el cuerpo pintado y vario y ser en unas regiones dañoso y en otras muy ageno de ponzoña, según que del stellion testifican los antiguos, y vive del rocío y arañas que caza. Tiene su cama, cual refiere Aristóteles, y créese comer su despojo, pues, como las veamos a su tiempo remozadas, jamás le ha hallado persona. Vese ansimismo dormir por los pesebres y anda en los árboles boca arriba, como, viviendo yo en Sevilla y ocupando entre los de mi facultad lugar honesto, experimenté cenando una noche de verano debaxo de una parra que havía muy tendida y deleitosa en el patio de la casa, en la cual estava tanta muchedumbre de salamanquesas que improvisadamente hallé no pocas sobre mí, de que una que se deslizó por entre la camisa y la carne me tracto tan benignamente que puedo agora testificar de su inocencia y de la razón que al presente tengo de afirmar que merezcan el nombre de stellionesa de los antiguos, como junto con esto sepamos ser en otras partes venenosas. No ignoro haver algunos pensado ser nuestra salamanquesa la salamandra de los antiguos, y otros la llamaron sepachalcidica, animal cuadrúpede, desemejante a nuestra salamanquesa poco más que en grandeza, pero es manifiesto error ansí porque lo que de cualquiera destos dos animales está escripto no le cuadra, viniéndole al justo lo que dizen de los stelliones, como porque yo he visto no lexos desta corte estos dos animales tan verdaderos que no puede nadie, sin grande engaño y falsedad, defraudarlos de los nombres de que acabo de hazer mención. 4(De mordedura mortal). Lo contrario siente Aristóteles en el libro De Admiranda Auditiones, diziendo: in Sicilia autem et in Italia, lethales esse stellionum morsus non sicuti nostrates, pero fácilmente se puede llegar al cabo cuál tenga más razón en tan grande comercio y comunicación destas tierras.


    a. Stellio, engañoso.

  


  
    CAPITULO XXXII

  


  
    De los ciervos


    Tienen también los ciervos sus malicias puesto que sean los más mansos y apazibles de todos los animales.1 Apretándolos el ímpetu de los perros, huyen voluntariamente a los hombres, y recélanse menos de los senderos hollados de sus pisadas que no de los secretos y acomodados para que vayan a ellos las fieras. Conciben después de la estrella del Arcturo2 y están preñadas ocho meses y, algunas vezes, de dos.
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    Apártanse en haviendo concebido, mas los machos, dexados solos, se encruelecen, con rabia de luxuria, y hazen hoyos en el suelo; por [ponérseles] entonces negros los hozicos hasta que una vez y otra se los laven las aguas. Púrganse, antes que paran, las hembras con la yerba que llaman seselis,3 porque ansí paren más fácilmente. Después de haver parido tienen dos yerbas que llaman arón4 y seselis, pascidas buelven a sus hijos y quieren que la primera leche que les huvieren de dar vaya llena de su zumo.


    Sea por lo que fuere, exercitan sus hijos en la carrera y enséñanlos a huir y saltar llevados por despeñaderos. Van los machos, cesando el deseo de la hembra, con cobdicia, a sus pastos y cuando se sienten muy gruesos buscan donde se escondan como confesando serles dañosa aquella pesadumbre. Cuando huyen detiénense y buelven a mirar a quien los sigue, y cuando les van cerca tornan a buscar la salud en la huida. Esto hazen por el dolor que les da una tripa que ellos tienen, tan flaca, que de cualquier liviano golpe se les rasga dentro del cuerpo. Huyen siempre oído el aullido de los perros con el aire, por llevar consigo el olor de sus pisadas. Deléitanse con la flauta y canto de los pastores. Cuando alzan las orejas oyen mucho y, en dexándolas caer, quedan sordos. En lo demás es un animal senzillo y que se admira de cualquier cosa,5 tanto que llegándoles cerca el que llaman cabestrillo o bayezueloa no ven el cazador que va detrás dellos a tirarles o, si lo ven, conciben admiración del saco y de las saetas.


    Pasan el mar navegando a manadas, puestos en hilera, arrimando las cabezas los de detrás sobre las ancas de los que van delante y, cuando al primero se le cansa la suya, múdase atrás. Esto se ha visto en los que pasan de Sicilia a Chipre, los cuales, aunque no ven las tierras, van atinando por el olor.


    Solos los machos tienen cuernos6 y a ellos solos de todos los animales se les caen cada año7 en cierta parte del verano y, por tanto, se van a lugares muy desviados de los caminos, y caídos, se esconden, como desarmados; pero tiniendo también éstos invidia que gozemos de su bien, dizen no hallarse su cuerno derecho8 como aquel que no carece de alguna grande medicina,9 lo cual es más de maravillar por no dexar año ninguno de mudarlos en los parques o bosques cercados donde los crían; créese que los sotierran. Ambos a dos, encendidos, ahuyentan las serpientes con su olor y descubren la gota coral.
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    En éstos trahen también el indicio y muestra de la edad que tienen, porque cada año se añade un ramo, hasta seis.10 De allí en adelante nacen otros semejantes y no se puede más entender su edad, aunque se manifiesta su vejez en los dientes, porque entonces tienen pocos o ningunos y en lo más baxo de los cuernos no hay ramos, como en la mocedad los tengan crecidos delante la frente. A los capados, ni les nacen ni se les caen los cuernos y salen al principio (volviéndoles a nacer unos bultillos semejantes a cuero seco y prolónganseles los mismos de aquellas tiernas cañahejas en unas panojas como de caña, cubiertas de un blando flueco). Mientras carecen dellos, van de noche al pasto, y cuando ya les van creciendo endurécenlos con el calor del sol, provocándolos en los árboles muchas vezes, y cuando les parece que están rezios salen a lugares abiertos. Ya se han cazado algunos dellos con yedra verde11 en los cuernos, nacida como en algún madero, al tiempo que estando tiernos refregándolos en los árboles hazían dellos experiencia. Nácenles algunas vezes blancos, como se dize que aconteció a la cierva de Quinto Sertorio, el cual persuadió a la gente de Hespaña que anunciava las cosas por venir. Pelean éstos con las serpientes, buscan sus cuevas, y sácanlas12 por fuerza con el resuello de las narizes. Y, por tanto, es excelente remedio para ahuyentarlas el olor de su cuerno quemado.
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    Y, aun, contra la mordedura es uno de los mejores el cuajo13 del cervato muerto en el vientre de la madre. Cosa cierta es ser la vida de los ciervos muy larga,14 como se hayan asido algunos con collares de oro que les havía puesto el grande Alexandro 100 años antes, los cuales les hallavan cubiertos de cuero por la demasía gordura. Jamás padece este animal calentura,15 antes es medicina contra este temor. Yo sé haver vivido muy larga vida y sin calentura muchas señoras principales que acostumbraron a comer de su carne cada mañana, y esto se tiene ser mucho más cierto si el ciervo muere de una sola herida.


    a. En el texto latino equo aut bucula, caballo o ternera.



    EL INTERPRETE


    1(Los más mansos de todos los animales). Y ansí dize Solino que en Oedor, región de Asia, a par del océano Septentrional, cavalgan en los que amansan y hazen domésticos; y Aristóteles que carecen de yel y, por tanto, son de muy larga vida. 2(Después de la estrella de Arcturo). Llámanla los árabes Alramech, la cual en el año de 1560, en altura de 40 grados, como en Hespaña, en Toledo y, en Italia, en Taranto, nace con el sol a 26 días de septiembre y se pone a 23 de noviembre, y en altura de 42 grados, como en Roma, en Italia, y en Çaragoça de Hespaña, nace con el sol a 19 de septiembre y pónese a 25 de noviembre y en 44 grados de elevación, como en Valladolid de Hespaña y Bolonia de Italia, nace a 18 de septiembre y pónese a 29 de noviembre. Pero en tiempo de Ptolomeo, que fue 32 años después de Plinio, en Roma y todas las demás regiones que tenían 42 grados de elevación, nacía a seis de septiembre, y poníase a dos de diziembre, y esto se entiende por la longitud que sabemos de los de aquella edad que tenía entonces esta estrella y si es algo diferente de lo que Plinio dize (en el libro segundo, capítulo XLII afirma nacer 11 días antes del equinoccio otoño) es por no tenerse entonces tan precisamente mirados los nacimientos y ocasos de las estrellas, si por ventura no habla de los matutinos y no cósmicos, que es cuando la estrella apartada del Sol se puede ya ver por la mañana. 3(Seselis). De tres especies de seselisb hazen mención los autores fuera del tordillo o crético, que son: el masiliense, ethiópico y peloponesiaco, todas familiares de Hespaña, como diremos a su tiempo. 4(Arón).c Planta es conocida, distincta de los dos dracúnculos que oía llamar en Sevilla rabiacán, pero es de advertir que Plinio en esta parte traslada aquel lugar de Aristóteles donde dize que de los cuadrúpedes fieras es el más prudente la cierva, ansí porque pare acerca de los caminos, los cuales por [miedo] de los hombres menos frecuentan las fieras, como porque, en pariendo, luego se come la tela en que está enbuelto el cervato en el vientre, y luego va a buscar el seseli, el cual pascido se buelve a sus hijos. Este emboltorio o tela que dize Aristóteles comerse la cierva en pariendo en el lugar allegado, y en otro do torna a dezir que las ciervas luego, en pariendo, se comen el involucro, el cual no es posible tomarles porque le arrebatan antes que le echen en la tierra. Llaman los griegos [χόριον], como parece del libro primero y capítulo V de la Historia de los animales, por la cual palabra Plinio trasladó arón y ansí dixo comer las ciervas, en haviendo parido, el arón y seseli como deviera de dezir el [χόριον] o emboltorio de su cría y el seseli. 5(Tomado ocasión de cualquiera cosa). Porque no leo illis imbui lactis primos volant succos quacumque de causa extra partus exercent cursu, sino illis imbui lactis primos volunt succus, quacumque de causa edites parto exercent cursu.


    6(Solos los machos tienen cuernos). Aeliano cuenta haver tenido Nidocreón, ciprio, un ciervo de cuatro cuernos, el cual consagró al oráculo pithio. 7(Se les caen cada año). Largo sería referir las palabras de Aeliano y de otros autores más modernos que procuran dar la causa desta particularidad de que los ciervos, entre todos los animales, gozan, conviene a saber, dexar los cuernos cada año y nacerles otros nuevos. La suma es que los ciervos tienen las venas de todo el cuerpo muy raras, y el estómago calidísimo, y el cráneo o calavera delgada como un papel y rala, a cuya parte superior van venas muy gruesas. Desto nace destribuirse el mantenimiento aún no bien cozido por todo el cuerpo y engordar mucho las partes exteriores de él y tornar otra parte a la cabeza y ser causa que crezcan otros cuernos, bastecidas aquellas parte de mantenimiento, y caigan los viejos, expelidos de los que debaxo dellos se crían. Porque como ni a los que van naciendo debaxo falte alguna dureza, contrahída del aire exterior, ni a los viejos, en las partes baxas y raízes, alguna blandura, puede la fuerza de aquel influxo, juntada con los tapaderos y óbices exteriores, hazerlos que cai[g]an y ansí cada año haya en ellos novedad. 8(Su cuerno derecho). Otros lo dizen del izquierdo, pero desto tengo hablado más largamente sobre Nicandro. 9(Como cosa que no carece de alguna grande medicina). De muchas partes del ciervo escriven los autores tener grandes medicinas, como son su hígado, gordura, tuétano, cuernos, cuajo y otras semejantes. Pero entre todas solamente quiero hablar de dos, y sea la primera el bezahar:d porque aunque algunos llamen bezahar cualquier antídoto que es contrario a veneno, diziendo derivarse de zehari, que en hebreo es ponzoña, y bahal, que es señor, de donde bahal zahari querrá dezir señor o antídoto contra la ponzoña, y otros digan se nombre de cierta especie de cabra montés, que no falta a quien le parezca ser el tragelapho o hicocervo que fue embiado a Gesnerio, en debuxo, de donde haya tomado el nombre cierta piedra bezahar que algunos se jactan tener utilísima contra muchos venenos y géneros de enfermedades, y otros afirmen ser piedra fósil y que se saca de las entrañas de la tierra. Pero si damos crédito a Abenzohar, árabe muy experto y sabio según le dio lugar aquella edad propriamente, es bezahar la lágrima que se les cuaja a los ciervos cuando, haviendo comido las serpientes, entran en el agua, la cual cogen luego que se les cae, en saliendo, los que desto tienen cuidado, como más largamente puedes ver en Juan Agrícola. Verdad es que Pancebo, cardenal, no dize cuaxárseles esta lágrima cuando van a los ríos haviendo comido las serpientes, sino estando enfermos de vejez. Lo demás podrá ver el lector en algunos modernos que desta piedra han, en nuestros tiempos y de nuestra Hespaña, dicho algunas cosas conforme a lo que enseñan los árabes, de quien principalmente tenemos esta doctrina. Yo he visto algunas, pero ni de su verdad ni de sus efectos tengo cosa cierta de que poder informar a los lectores. Lo que toca a hueso que dizen nacerles en el corazón a los ciervos, Actunio, consintiendo con los autores árabes, afirma fortificar el corazón del hombre con cierta semejanza de substancia, y ninguno otro que yo sepa de los antiguos. Verdad es que en el libro que dizen Euporiston y atribuyen a Galeno, se halla que dado el hueso del corazón del ciervo a la muger estéril haze maravillas. Sylvio tiene por dubdoso que tenga esta virtud, esta substancia cartilaginosa [del] cuerpo del corazón o de las arterias. Antonio Musa no cree tener este hueso o ternilla esta virtud. Aristóteles no quiere que tenga hueso corazón de animal alguno, sacado el del cavallo y el de cierto género de bueyes. Y por concluir esta materia, Andreas Vesalio, varón excelente en anatomía, y mientras vivía amigo nuestro, escarnece de los que dizen tener los corazones de los ciervos más hueso que los de los perros, bezerros o puercos, y aquél no ser más que las raizes del arteria grande y vena arterial y de los que le aplican para esforzar el corazón con otros polvos cordiales de oro y no sé qué piedras. De su virtud yo no osaría afirmar nada, ni tampoco osaría dezir que fuese hueso verdadero, pero hallarse una cosa muy semejante a hueso, no sé si más en unos tiempos que en otros, es cosa sin ninguna dubda. 10(Cada año se añade un ramo, hasta seis). Gesnerio dize haver oído que tenían en una botica de Ambers unos cuernos de ciervo, cada uno de los cuales echava de sí casi 15 ramos, pero que esto fuese verdad sería como suelen acaecer otras cosas en los animales monstruosos.


    11(Con yedra verde). Aristóteles, en el libro De las cosas admirables, confirma esta sentencia con estas palabras: “dizen que algunos ciervos, en Achaya, después de haver perdido los cuernos se van a partes donde sean hallados con dificultad, y que lo hazen, lo uno, por no tener con qué puedan defenderse y, lo otro, por dolerles las partes de donde se les despidieron, y que se ve en los cuernos de muchos dellos yedra nacida”. 12(Y sácanlas). No solos los ciervos las comen, pero también los puercos, según lo refiere el mismo Plinio en el libro onze, capítulo LIII, pero qué nos espantamos de esto pues el mismo autor lo refiere de algunos hombres que por esta razón llamaron los griegos [όφιοΦάγος] que quiere dezir comedores de serpientes. En lo demás, Nicandro cuenta, galanamente, esta pendencia que tienen los ciervos, sacando con su anhélito de sus cuevas, por fuerza, las serpientes, lo cual ellos hazen (según que sobre este autor más largamente diximos) o por apacentarse dellas, o por rejuvenecer o por haverles comunicado Naturaleza este odio natural e inclinación enemiga de las serpientes. 13(El cuajo). Esto también confirma, en sus Theriacos, Nicandro. 14(La vida de los ciervos, muy larga). Véase el capítulo XLVIII del libro séptimo de Plinio, donde dize atribuir Hesiodo nueve edades nuestras a las cornejas, cuatro doblado a los ciervos, y esto, a los cuervos tres doblado. 15(Jamás padece este animal calentura). Esto acontece por ser de temperamento muy frío y ansí Plutarcho en las Cuestiones naturales, preguntando qué es la causa del ser las lágrimas del ciervo saladas y las del javalí dulces, dize no ser otra cosa que el diverso temperamento que tienen, porque el del ciervo es frío, y el del javalí cálido e hirviente, por lo cual el javalí resiste a los que le persiguen, y el ciervo les huye. Y en este tiempo, principalmente a causa de la vía que conciben, se les mueven las lágrimas porque entonces procede el calor desenfrenado a los ojos y en grande cantidad, según aquel verso: ille riget setis oculi simul igne refulgent y házese dulce el liquor que destila, lo que no acontece en los ciervos por su frialdad, aunque hay quien diga hazerse las lágrimas de la sangre perturbada con la ira, apartándose como el suero de la leche, y éste fue Empédocles, y que, como esta sangre sea gruesa y negra en los javalíes por causa de su calor y, por el contrario, en los ciervos delgada y acuosa, es también necesario que las lágrimas que della, por miedo o ira, se destilan, sean de la misma naturaleza.


    Pudiéramos cerrar este comentario con algunos adagios graciosos y hieroglíphicos que de los ciervos se toman, pero porque no es de mi intención más que la claridad y entendimiento pliniano y esto se podrá ver en Pierio, Valeriano, Erasmo y Conrado Gesnerio que tractaron más despacio y más de propósito estas cosas, contentarme he con lo que acerca deste capítulo, según mis pocas fuerzas, se ha trahído.


    b. Tordylium apulum L.


    c. Otros traductores de Plinio han leído tamnus, ignorándose de qué planta pueda tratarse. Hernández lee en los manuscritos arum, que identifica con el rabiacán o arísaro (Arisarum vulgare).


    d. Por bezoar, cálculo intestinal de ciertos cuadrúpedos al que se atribuían propiedades medicinales.

  


  
    CAPITULO XXXIII

  


  
    Del tragelapho, chamaeleón y otros animales que mudan el color


    Es de la misma figura que el ciervo, en todo, salvo en la barba y vello de los hombros, el animal que llaman tragelapho,1 el cual no nace sino a par del río Phasis.
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    Africa casi sola no cría ciervos, mas engendra el chamaeleón,2 aunque en mayor abundancia la India. Su figura y tamaño fuera de lagartija si no tuviera las piernas derechas y más largas. Tiene los lados pegados con el vientre como los peces, y el espinazo de la misma manera levantado;3 el hozico, aunque como se sufre en cosa tan pequeña, no desemejante al de los puercos; la cola muy larga y al cabo delgada, y que se enrosca como la de la víbora, las uñas cortas, el movimiento pesado como el del galápago, el cuerpo áspero a manera del crocodilo, los ojos hundidos y muy grandes, con poco intervalo y del mismo color del cuerpo; nunca los cubre. Mira a la redonda, no con movimiento de la niña, pero de todo el ojo. Este, estando alto, siempre con la boca abierta, solo entre todos los animales, ni se sustenta de manjar ni de bevida o de otra cosa que del aire. Es fiero acerca de los cabrahigos y, en cualquiera otra parte, sin daño y sin perjuizio alguno. La naturaleza del color es más admirable porque le muda a menudo en los ojos, cola y todo el cuerpo y buélvese del que más cerca toca, sacando el bermexo y el blanco.


    Cuando muere queda amarillo, tiene muy poca carne en la boca y quixadas, y en la comisura de la cola casi ninguna y en el resto del cuerpo totalmente carece della. Tiene sangre en sólo el corazón y ojos, y carecen sus entrañas de bazo y está escondido los meses del himbierno, como las lagartixas.



    EL INTERPRETE


    1(El tragelapho). Palabra es compuesta de cabrón y ciervo,a y ansí le llaman algunos bircocervat, en latín y, otros cervicapram. Tomó el nombre de la semejanza que tiene con estos dos animales. Hablan de él Solino y Aeliano y otros algunos autores de la misma manera que Plinio. Aristóteles parece descrivirle debaxo de nombre de hippelapho (la cual palabra se dexó ansí Theodoro Gaza en su translación) y no de tragelapho, diziendo ser compuesto de forma de ciervo y de cavallo, tamaño de ciervo, y pelos solamente y barva de cabrón, aunque ha parecido a algunos sea el hippelaphob un animal silvestre, familiar a cierta, que llaman en Francia, bouctem. Hase tenido hasta agora tan poca noticia deste animal que se dezía por refrán tragelaphos de las cosas que, ni son, ni en parte alguna parecen, como también [en blanco en el texto]. Mas, a la verdad, se halla en las selvas cercanas a Bohemia y en las de Misena,c ciudad de Alemania, aunque no tan frecuente, de donde embió su retrato, a Gesnerio, Georgio Fabricio, diziéndole por su carta hallarse en aquella tierra, aliende del ciervo ordinario, otro que no pierde los cuernos, y esto no (como afirma Plinio) a causa de ser castrado, sino porque cuando aquexado (y principalmente en tiempo del zelo) de los cazadores y de la sed, se mete en el río, o se muere, o nunca más se le caen o nacen los cuernos. Y otro que llaman tragelapho, mayor y más grueso que el vulgar, y de más espeso pelo y más negro color, dicho en lengua alemana brandhirtz. Otra relación le embió, junta con la sobredicha, Georgio Agrícola, varón de grande autoridad y famosa erudición, en que dize que el tragelapho tomó del cabrón y de ciervo el nombre por ser a modo de ciervo barbado con pelos negros y luengos en la garganta y espalda, de forma de ciervo, aunque muy más grueso y robusto, y que tiene también color de ciervo que tira algo a negro, de donde tomó el nombre alemán; que la parte alta de su espinazo es cenicienta y la del vientre algo negra, no blanca como la del ciervo, y los pelos que tiene a par de los miembros genitales muy negros, y en lo demás no difieren que ambos a dos andan en las selvas de Misena, aunque en las que son cercanas a las de Bohemia hay deltas más abundancia y que por tanto no dixo bien Plinio que no nacen sino a par del río Phasis. Belonio creyó ser el tragelapho otro animal común en Creta, el cual descrive y da debuxado en el libro de sus Observaciones. 2(Chamaeleón).d Acuérdome haver visto uno en Guadalupe, siendo médico de aquel monasterio y hospital, en poder de un fraile, cual Plinio le pinta, y después de muerto le anatomizamos yo y algunos médicos que estavan allí asistiendo a la práctica de la medicina chirurgia y disenctión y entre otras cosas miramos, no sin grande maravilla, una sarta de huevos que tenía, tan larga que estoy maravillado como pudo caber en animal tan pequeño. Tomó Plinio lo que de él al presente escrive de Aristóteles en el segundo libro de la Historia de los animales. Dale debuxado bien al natural Bellonio, hombre bien exercitado en el conocimiento de tas animales. 3(El espinazo de la misma manera levantado). Porque leo spina simili modo eminens, rostrum, ut impar vides y esta letra es conforme a la verdad y a la letra de Aristóteles, de donde la presente, como acabamos de dezir, fue sacada. Dízese tener fuerza mortal contra el ciervo y que si haviéndole muerto gusta de él al momento muere, de manera que se puede dezir por ellos aquel refrán vulgar entre los latinos: fleo victus et victor viteris, si primero él acordándose del remedio que para, contra este veneno, le dio Naturaleza, no acude a las hojas del laurel, las cuales gustadas recobra su sanidad. Tiene, ansimismo, el chamaeleón gran fuerza contra las aves de volatería, porque dizen que las abate cuando acaso buelan encima de él y fuerza a que se dexen despedazar de los otros animales y hase creído que con su sangre se pelan las pestañas.


    a. De τράγος, macho cabrío y έλαφος, ciervo.


    b. De ίππος, caballo.


    c. Por Misnia (Meissen), marca que comprendía la actual Sajonia.


    d. De χαμαί, en tierra, rastrero, y λέων, león.

  


  
    CAPITULO XXXIV

  


  
    Del tarando, lichaón y thoe


    Muda también su color el tarando de los scythas1 y no otro entre todos los animales que se cubren de pelo, fuera del lichaón2 de la India, del cual dizen tener crines en la cerviz. Porque los thoes,3 que son un género de lobos más largos y de más cortas piernas, ligeros en el salto, que viven de rapiña y sin daño de hombre, mudan el hábito pero no el color, siendo en el himbierno peludos y en el estío pelados.
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    El tarando es de tamaño de buey, cabeza mayor que de ciervo y no desemejante; cuernos ramosos, patihendido, y el vello de tamaño del oso. Su cuero es tan duro que hazen de él cotas, tórnase del color de todos los árboles, matas, flores y lugares en que se esconde cuando teme, y por tanto le asen pocas vezes, pero cuando quiere4 volverse de su color es semejante a asno. Admirable cosa es tener una disposición tan bariable y más tener esto mismo en el pelo.



    EL INTERPRETE


    1(El tarandoa de los scythas). Conforman la historia que Plinio refiere deste animal Aeliano, Varino, Hesictrio, Stéphano y Solino, aunque éste en el capítulo XXXIII, después de haver dicho que Ethiopía embía el lichaón, afirma embiar también al tarando. Lo cual no se le puede dexar de atribuir a descuido, pues Plinio, a quien él imita y casi traslada claramente, da a entender ser, destos dos animales, el lichaón índico, y scythio el tarando. En lo que toca al conocimiento desta fiera ha havido diversos pareceres porque Gesnerio, hombre docto y laboriosísimo de nuestros tiempos, sospechó que fuese el thurón de los polares, persuadido de la patria de la semejanza del nombre darán, que algunos modernos le imponen, de la boca, la cual tiene el turón de otra hechura que el resto de los bueyes, del tamaño de todo el cuerpo y de su raridad. Las cuales razones son tan flacas que yo no le aconsejara que por ellas juzgara tal cosa, mayormente en bestias que nunca vido, pues la patria también es común a otros animales, de quien se tiene, añadiremos, la misma sospecha. Lo del nombre tiene poca fuerza, como éstos se topen a cada paso en diversas lenguas significando diversísimas cosas, mayormente que pudo ser el imponedor algún paniaguado deste parecer. Y, aun, Gesnerio confiesa que otros le llaman durau, o durán, e interpretan bonaso, lo que dize de la boca que tiene que ver con la cabeza, de la cual Plinio no habla diziendo tener mayor cabeza que las de los ciervos; que sea raro no arguye transformarse en colores, de donde Plinio dize acaecer esto a su tarando, pues le puede venir de meterse en los lugares más ocultos y desiertos o de nacer de tan fértil generación. Y dexando sus razones que allega muy sin razón que es de los cuernos ramosos, que es la principal insignia desta figura, que es de la dureza impenetrable de su cuerno, donde está el mudarse de sus colores y el tamaño igual al del buey, siendo (según el mesmo confiesa por relación que tuvo) mayor que buey y menor que uro. También del turón dize ser muy ligero y robusto; del tarando no se mienta ligereza y celébrase temor. Por lo cual Georgio Agrícola piensa ser el tarando rangífero, animal común en muchas regiones septentrionales, y de quien se sirven ordinariamente en algunas cosas por tener los cuernos ramosos, la cabeza mayor que el ciervo, ser animal temeroso y juntamente patihendido y a mi parecer (según lo que puedo juzgar de lo que dizen los antiguos y modernos escriptores) conjecturo mejor que Conrado aunque ser tan raros estos animales sea causa de no dar alguno dellos en el blanco. Dígolo por que ni cuadra al rangífero lo que se escrive de la dureza grande del cuero del tarando, ni menos se muda en colores y ansí le pareció mejor a Juan Agrícola fuese el tarando la gran bestia, a causa de asemejarse en el tamaño al buey, tener cuernos ramosos, cuero duro y fuerte, no ser animal arriscado ni común y tener las patas hendidas, y cierto, si no le faltara el mudarse en varios colores, a esta opinión totalmente me allegara, ansí por tener por cierto que la gran bestia no es algún alce de los antiguos según que en lo pasado afirmé, como por parecerme que por la mayor parte le cuadra lo que se dize del tarando, porque al turón antes le tendría por bisonte si supiésemos que es jubato o especie de uro, y ansí lo deve ser, pues los de la tierra los tienen por especies de uros. Ya podría ser que el mudarse en colores el tarando fuese cosa tan poca que huviese menester para echarse de ver otra edad más curiosa que la nuestra y más amiga del conoscimiento de las cosas que no dan a ganar dineros o magistrados, y otra región más templada que aquélla y de gentes más delicadas, mayormente en un tan raro animal. Con todo eso permitiré que cada uno se aficione a lo que quisiere, pues en las cosas de que tan poca experiencia se tiene cualquier conjectura puede recebir engaño. No es de callar haver otros dos animales, aliende de los que en este texto se refieren, que mudan el color, cuales son el chamaeleón y el pulpo, y esto no por otra razón, según algunos conjecturan, sino por tener el cuerpo los unos, y las cerdas o pelos los otros, tan diáphanas, transparentes y translúcidas que pasando fácilmente el aire con cualquier color por ellas representen todos sus colores. Son jeroglífico de los hombres cautelosos, y que, o por miedo o por engaño, de tal manera se acomodan a la condición de los otros que no se tienen cuenta con la virtud y fidelidad (y en esto dize, si bien me acuerdo, Plutarcho que se ha de distinguir el amigo verdadero del falso adulador), sino con el interese y gracia que pretenden grangear de aquel con quien conversan. De éstos se deven guardar mucho los reyes, los cuales están más subjectos a esta falsedad y engaño por ser más poderosos y haver menos gentes que osen enojarlos e infinitas que quieran aprovecharse dellos, como quiera que puedan, mayormente en nuestros tiempos en que tan desenfrenado anda este amor proprio y tan poco queda ya del de Dios, y del que conforme a su santa ley a nuestros próximos devemos. 2(Licaón).b No se halla deste animal escripto más que yo sepa de lo que de él dizen Plinio y Solino, aunque hay un género de perros que se llaman licaones y huvo un hombre que se llamó ansí, y aun los médicos hazen mención de un género de melancolía que, por sus furiosos accidentes, llamaron lyncantropia, como en nuestra medicina, plaziendo a Nuestro Señor, diremos. 3(Thoes). Léase el capítulo XIX deste mismo libro donde diximos qué animal sea aquéste. En lo que toca a dezir Plinio que muda el hábito y no el color, parece apartarse del parecer de Aristóteles en el IV capítulo del libro nono de la Historia de los animales, donde cuenta los thoes entre los animales que mudan el color, si por ventura no quiso dar a entender que, mudado el hábito, se muda el color por ser diverso el del cuerpo que el del pelo. 4(Pero cuando quieren). Aquellas palabras restituimos a su proprio lugar porque donde estavan no cuadravan bien con las que havían precedido.


    a. Tal como Hernández discute en su nota, hoy se piensa que el tarando sea, verdaderamente, el reno. Rangifer tarandus.


    b. λύκος, se traduce por lobo.

  


  
    CAPITULO XXXV

  


  
    Del puerco espín


    Cría la India y Africa puercos espines, cubiertos de púas, y del género de los erizos, aunque el puerco espín las tiene más largas y las arroja, atando estiende el cuero, como saetas. Enclavan con ellas las bocas de los perros que los persiguen y arrójanlas algo lexos de sí; escóndense por los meses del himbierno, y desta naturaleza son muchos animales y, principalmente, los osos.



    EL INTERPRETE


    Muchos hay déstos en Hespaña, mayormente en esta corte del rey Philippo Segundo, nuestro señor, y por eso no trahiré lugares de autores que pertenezcan a su descripción, pues de sus medicinas y nombres, como también haremos en los demás animales, diremos en su proprio lugar.
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    Aquellos versos de Claudiano no me pareció dexar de referir en este propósito, donde dize: Assimilat porcum, mentitae cornua setae / summa fronte vergent, oculis rubet ignis ardor/ parva sub hirsuto catuli vestigia dorso/ picturata seges quorum cute picta tenaci/ altera succrescit.


    Léase también la descripción de aquel animal o monstruo, semejante a puerco espín más que a otro animal alguno, que el año de 1550 se truxo por diversas partes de hombres que ganavan de comer a mostrarle, en Conrado Gesnerio, donde tracta del puerco espín, porque, aunque le descrive Cardano en su libro De Subtilitate, está vedado. Yo no le descrivo ansí porque le vido mucha gente entonces como porque le descriven estos autores que he allegado y me cumple procurar, en obra tan larga, de ser breve.

  


  
    CAPITULO XXXVI

  


  
    De los osos y de sus crías


    Tómanse estos osos en el principio del himbierno,1 y no como los demás animales cuadrúpedos, pero echados ambos y abrazados.
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    Pártense luego cada uno para su cueva, en la cual paren las hembras a los 30 días2 y, a lo más, cinco [crías]. Nacen los hijos como un pedazo de carne blanca3 y sin forma, poco mayores que ratones, sin ojos y sin pelo, solamente se les parecen las uñas. Figuran esta carne las madres lamiéndola poco a poco, y no hay cosa que se vea más raras vezes4 que parir la osa.


    Están los machos escondidos5 por el himbierno 40 días y las hembras cuatro meses;6 si no tienen cuevas, edifícanlas amontonando ramos y matas de manera que no puedan las lluvias penetrarlas y hazen en ellas, de blandas hojas, sus camas. Son en los primeros 14 días oprimidos de un sueño tan pesado que no los podrán despertar aun con darles heridas. Engordan entonces con este lethargo a maravilla y es en medicina la gordura que crían muy provechosa, principalmente para detener, a los que se pelan, los cabellos. Estanse, cuando han pasado estos días, asentados y susténtanse de chuparse los pies. Calientan sus cachorros, que son muy frioliegos, apretándolos a sus pechos, no de otra manera que echándose sobre sus huevos las aves. Maravillosa cosa es lo que Theophrasto cree, conviene a saber: que en este tiempo crecen también las carnes de los osos, cozidas y guardadas. Y que, entonces, no tienen en el cuerpo indicio o rastro alguno de manjar, o se les halla en el vientre sino una humidad muy pequeña, o cerca del corazón sino unas pocas gotas de sangre, no haviendo en el resto del cuerpo cosa alguna.
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    Salen al verano y, en especial los machos, muy gruesos. La causa desto no está muy clara, pues no podemos dezir que el sueño los engorda más que por 14 días según está dicho. Salidos, pacen la yerba llamada arón,7 con que afloxan las tripas que sacan pegadas, y doman la boca acerca de las varas de las espinas.a 8Entorpécenseles los ojos muchas vezes y a esta causa, principalmente, procuran panaresb de miel que coman, para que la boca, llagada de las avejas con la sangre que corre, descargue aquella pesadumbre. Tienen muy flaca la cabeza, como, por el contrario, los leones fortísima y de aquí es que, cuando constriñidos del peligro se han de arrojar de algún risco abaxo, se la cubren con las manos, y muchas vezes mueren de sólo un bofetón que les den los que en el coso romano pelean con ellos. Tienen en Hespaña por cierto no carecer su cerebro de hechizo y, por tanto, queman los de aquellos que matan en los juegos, teniendo por cierto que dados a bever causan la rabia que llaman ursina.9 Andan algunas vezes en dos pies. Decienden de los árboles cabeza abaxo, y fatigan con su pesadumbre los toros,10 colgados con todos sus pies de los cuernos y boca, y no hay animal que en hazer mal use de más diestra y sagaz astucia.11


    Hállase en los Anales que siendo M. Pisón y Mésala cónsules, a 18 días de septiembre, Domicio Aeneobarbo, edil curul, dio para el circo seis osos numídicos y otros tantos cazadores ethíopes, y maravíllome añadir que fuesen numídicos, pues es cosa cierta no criarse osos en Africa.12


    a. Para calmar la irritación de la boca mastican brotes de espino.


    b. Por colmenas.



    EL INTERPRETE


    1(En el principio del himbierno). Aristóteles dize mense el aphiboliene [sic], que Gelio interpreta del hebreo. 2(A los 30 días de su ocultación). Volaterrano, interpretando a Aeliano, dize parir después de tres meses la osa, pero mal, pues no suele estar tantos días preñada como parece de los autores, haviendo de dezir que pasado este tiempo suele salir de la ocultación adonde parió. 3(Como un pedazo de carne blanca). Y, ansí, solían los antiguos pintar una osa parida cuando querían significar un hombre que en sus principios era feo y después se hazía hermoso, o al que haviendo sido en su mocedad desenfrenado y vicioso, andando el tiempo se hazía virtuoso y moderado. Y aun San Ambrosio usa de este exemplo para adhortarnos que doctrinemos y formemos con buenas costumbres nuestros hijos, de tal manera que, si no en el cuerpo, en el alma sean cada día más hermosos. 4(Que se vea más raras vezes). Aristóteles dize en el libro XVII de la Historia de los animales que pocas vezes o ninguna se caza preñada y que no hay cosa que se vea más raras vezes que parir la osa, aunque es verdad afirmar en el lugar allegado que pare en el tiempo de su ocultación. 5(Están los machos escondidos). Dize Aeliano que cuando se esconden no van derechos con el movimiento de sus cuerpos, antes boca arriba y de espaldas, para que los cazadores no los saquen por el rastro. Escóndense, pues, por el himbierno, según Aristóteles en el XVII capítulo, y en los cuatro que le preceden del libro allegado, no sólo los osos y puerco espín, en el linage de los de cuatro pies, pero muchas aves, insectos, reptiles y acuátiles y, de éstos, algunos en sólo el himbierno y otros solamente en el estío y otros en ambos tiempos. Porque no me curo aquí de lo que es común a todos los animales, combiene a saber, buscar el abrigo en tiempo de frío y la frescura y templanza en tiempo de calor. Escóndense, pues, ya en sus conchas o costras, ya entre las piedras, ya en agujeros, ya en valles, ya en el arena y ya en el lodo o cieno. Qué sea la causa desto, en todos los animales que havemos dicho, no declara Aristóteles: en los osos dize no una vez ser incierta y con muy grande razón, pues ninguna hay que no pueda fácilmente cavilarse. Alberto Magno lo refiere al poco y débil calor que tienen, junto con su voracidad y comer demasiado y muchedumbre de humores crudos, de donde nace que, viéndose torpes y somnolientos, se ocultan, y convirtiéndolos en sangre, se sustentan sin otro algún mantenimiento, como se escrive haver acontecido a algunos hombres y mugeres, según que en otra parte tenemos muy a la larga mostrado. Y que paren al tiempo de su ocultación, entrado ya el verano, madurado el parto con el abrigo, aunque ellas le anticipan muchas vezes hiriéndose voluntariamente el vientre a causa de luxuria, porque no se toman estando preñadas, como ninguno de los demás animales, sacada la liebre, lince y la muger, dilatadas con la templanza, las vidas. Pues si los osos se esconden por su poco calor, ¿por qué no lo hazen otros muchos animales de no menor frialdad que ellos? ¿Cómo viven sin manjar? Y si lo causa la crudeza de sus humores, ¿qué diremos de las abejas, en cuyos cuerpos aquel tiempo no se hallan algunos, según lo afirma Aristóteles y lo muestra la experiencia? Y si lo haze el poco calor, a lo menos deviera bastar vivir sin que también en este su escondimiento engordasen. Y si les bastan para ello los humores, ¿por qué causa sus carnes cozidas entonces crecen? Por lo cual creo haver otras causas más escondidas y ocultas, mayormente que si se esconden éstos por razón de su poco calor [en] el himbierno, no se puede dezir por qué se escondan otros en el estío, pues al poco calor suele ir mejor con el aire cálido y al grande con el frío, fortificándose el grande con el frío y dibilitándose con el mismo y, a vezes, apagándose el pequeño. Y si se esconden en el estío porque su poco calor no se exhale y resuelva, ¿por qué los que a causa de su pequeño calor se esconden en el himbierno no se esconden generalmente también en el estío? Y si se esconden en el estío por tener demasiado calor ¿qué es la causa que otros más cálidos que ellos no lo hazen? o cual será de tanto calor entre los pescados, los cuales por vivir en elemento frío y húmido suelen inclinar fría y húmida templanza, ¿por qué no se contenten con baxarse a lo hondo del mar y de los ríos donde hallarían con mayor temperamento el agua o con trocar los lugares donde habitan, pero los más templados, según que para otros fines suelen hazerlo? Y si por ventura es la causa su rara contextura y pasibilidad con que están más subjetos a los daños del calor, ¿por qué ésta misma no los haze más subjectos a los daños del frío y, ansí, se ocultan también en el himbierno? No dubdó, pues, Aristóteles, sin grande razón, pues no se puede dar causa del todo suficiente; por lo cual me parece devemos referirlo a la naturaleza particular de los animales, la cual no se dexa a cada paso entender, reservando para sí muchos y muy espantosos misterios.


    6(Las hembras, cuatro meses). Y por causa desta naturaleza suelen representar con su figura las doncellas a quien toca estar escondidas y ocultadas. Es cosa de notar que en este género son las hembras más animosas y fuertes que los machos, como también en el de las onzas (si creemos más a Aristóteles que no a Plutarcho, el cual en lugar de las osas pone las leonas), siendo ansí que en el resto de los animales pertenece más a los machos el ánimo y la fortaleza. 7(El arón). Dize Aristóteles ser la fuerza desta planta ventosa, y por tanto apartar y dilatar la tripa y hazerla hábil de recebir y que, cuando se sienten embarazados, se purgan lamiendo hormigas. Aunque hallo en Cardano y Gesnerio hecha mención de un oso que por tener con solas ellas su pendencia dizen llamarle formicario. Plutarcho dize lo mismo, pero afirma hazerlo el auro con su crimonía. 8(De las espinas). No sé si se entenderá de todas las sentesc o espinas que otros latinos llaman rubum y los griegos batond o de alguna particular. Sé dezir que en algunas partes llaman la oxiacantha o majuela,e distincta de berveris y de uva crispa, pan de oso; otros autores escriven deleitarse los osos con aquella especie de zarza que lleva las moras olorosas y bermejas y que Galeno en el séptimo libro de la Composición de las medicinas, según los lugares particulares en el capítulo IV, se acuerda de la uva que él llama ursina, la cual algunos creen ser ribes, aunque otros lo niegan por no tener hojas de memecillo o madroño, como Galeno dize, sino de álamo, según que en los huertos de Su Magestad puede el que quisiere verlo y hazer experiencia. 9(La rabia, que llaman ursina). Y, ansí, dizen algunos ser la más furiosa de todas. Y quieren que ursus se diga de ur, palabra hebraica que significa ira e indignación, puesto caso que otros los llaman ursus, casi orsos o comenzados, porque no nacen formadas distinctamente sus partes, como arriba diximos. 10(Fatigan con su pesadumbre los toros). Dizen otros autores que cuando viene a ellos se echan en tierra boca arriba y yendo a hazer el golpe les asen de los cuernos, y ansí los vencen y matan. Estraña cosa es lo que cuenta Aristóteles entre las cosas admirables, y es que hay en Misia un género de osos blancos, los cuales viéndose aquexados de los cazadores lanzan de sí un tal haliento y vapor que causa pudredumbre en las carnes de los perros y las haze ineptas para que otro algún animal a ellas toque, y si alguno, acaso, se les acerca, echan phlegma en grande abundancia con que de tal manera resoplan en las bocas de los perros, y también de los hombres, que o los ahogan o los ciegan. Porque haver osos blancos testifican Pausanias en sus Arcádicos y Aristóteles en el libro De los colores, en que dize haverse visto perdiz blanca y cuervo, páxaro y osa.


    11(Astucia). Porque no leo stultitia, sino astutia. 12(Pues es cosa cierta no criarse osos en Africa). Herodoto en el libro cuarto de sólo el oso y javalí dize no hallarse en Africa. Aristóteles, en el capítulo XXVIII del octavo, ciervo, javalí y ciprés. No hay autor que lo diga del oso si no es Plinio, haviendo antes de dezir no hallarse en Creta, según que poco más antes lo havía hecho, diziendo: “cosa de maravillar es que no hay ciervos en Candia, sino solamente en la región de los cydionatas. Item javalíes, francolines, erizos”, no acordándose, en el presente lugar, que Creta no cría osos, haviendo dicho en otra parte no haver en Olimpo, monte de Macedonia, lobos, ni en la isla de Candia, donde ni tampoco raposas ni osos. Aristóteles, en el libro que escrivió De las cosas admirables, dize no nacer en Candia lobos, osos, víboras, ni otros semejantes, por haver nacido en ella Júpiter. Y que haya osos en Africa afirman, aliende de los Anales, Solino, Herodoto, Marcial y otros muchos poetas. De la manera de cazarlas puedes ver muchos modos muy deleitosos recogidos por Conrado Gesnerio.


    c. En latín, cualquier arbusto espinoso.


    d. Griego, βάτος, zarza, mata espinosa.


    e. Crataegus oxyacantha L.

  


  
    CAPITULO XXXVII

  


  
    De los ratones de Ponto, alpinos y de los erizos


    Ocúltanse también por el himbierno los ratones1 del Ponto, los cuales solos son blancos, y espántame cómo hayan entendido los autores ser éstos de gusto y paladar delicatísimo. Ocúltanse, ansimismo, los de los Alpes,2 de ojos salidos hasta la mitad del caxco, pero éstos aperciben primero sus cuevas de pastos.
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    Porque algunos cuentan que el macho y la hembra algunas vezes echados boca arriba, abrazado un hazezico de yerba sobre la barriga y asida con la boca la cola, se llevan el uno al otro hasta la cueva y que, a esta causa, tienen en aquel tiempo peladas las espaldas. Hay otros, en Egipto, del mismo tamaño, los cuales se asientan sobre las nalgas y andan en dos pies y usan de los delanteros en lugar de manos.


    Apercíbense, ansimismo, los erizos,3 de provisión para el himbierno, y rebolcados sobre las manzanas que hallan caídas en el suelo, llevan las que se quedan hincadas en las púas y una más en la boca, a los huecos de los árboles donde hazen su morada. Ellos mismos anuncian la mudanza de aquilón en austro, recogiéndose a sus cuevas. Pero cuando sienten el cazador, encogida boca y pies y todas las demás partes baxas en que tienen un vello ralo y sin defensa, se arrebuelven y hazen un ovillo pequeño [para que] haya que asir sino espinas. Mas cuando ya se ven sin esperanza de remedio, lanzan su orina sobre sí, corrompedora de su cuerpo y espinas, entendido que por causa dellas le cazan. Y a esta causa se tiene grande cuenta y cuidado de asirlos a tiempo que hayan urinado y cuando el cuero tiene su valor, porque de otra manera se devilita y corrompe, pudriéndose y cayéndose con espinas, aunque salve la vida huyendo.
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    Y por eso jamás se moja con este pestífero liquor si no es en la última esperanza, aborreciendo, aun ellos, aquella su natural ponzoña, y perdonando a sí mismo y esperando hasta el término postrero, tanto que casi primero los asen que la expelan. Desembuelven después los cazadores aquel ovillo con agua caliente y, asidos de un pie de los traseros, los cuelgan y hazen desta manera morir ahorcados y de hambre, porque de otra no pueden quitarles la vida y conservar el pellejo.


    Algunos osan dezir que fuera este animal superfluo a los usos humanos si careciera de espinas, sin las cuales sirviera poco havernos dado naturaleza la blandura de los vellocinos en las ovejas, porque con ellas se pulen y aderezan los paños. Halló también en esto grande ganancia el engaño, mandando que no las vendiese más de uno, y no ha havido sobre otra cosa más decretos del Senado, ni príncipe a quien no hayan acudido de sus provincias con quexas.



    EL INTERPRETE


    1(Los ratones). Puesto caso que sea este animal baxo y al parecer indigno que de él se haga alguna mención, no por eso dexaré de proponer un discurso general de sus diferencias, dilatadas sus propiedades y medicinas para sus lugares más proprios y admitirle a esta natural plática, pues (aliende que Plinio no le excluye della y aun él, domada su ferocidad con que al mismo hierro no perdona, se nos haze algunas veces familiar y doméstico) es tanto su ingenio y astucia que, caído alguno dellos en lugar hondo y do haya agua, los demás, asidos de las colas con sus bocas, le sacan como con una soga. Y aun me contó un hombre de crédito que, entrado cierto ratón en una ratonera de las que tienen muy dificultosa y casi imposible la salida a causa de unas puntas de hierro que ocupan la boca, se dio tan buena maña que, metida la mano por ella y hecho después un angosto agujero, escapó la vida sin daño, y no sin grandísima admiración de los que lo vieron y consideraron. Como haya, pues, diversas especies dellos, tomadas ya de los lugares donde habitan y, ansí, se dividan: en domésticos y en agrestes; moradores de lugares cultivados, y en silvestres, cuyas especies son sorges, lirones y otros que más propria y particularmente se llaman silvestres, ya de su naturaleza, como el musgaño, ratón del campo, y criceto, ya del elemento que havitan como son los acuáticos. Y finalmente de las regiones y provincias, ora sean diferentes en las propriedades ora también en tamaño y figura, como son los nóricos, orientales, alpinos, egipcios, cyrenaicos, africanos, arábicos, armenios, capadoces, caspios, índicos y pónticos y otros desta manera. Aquí solamente se haze mención de los alpinos y pónticos y, primero, de los pónticos llamados ansí por traherse de Ponto, para ornato y atavío de las bestiduras. Volaterrano creyó ser éstos los que hoy llamamos en Hespaña armiños y del mismo parecer es Gorgio Agrícola. Hermolao Bárbaro habla con más distinción, afirmando haver dos especies destos ratones pónticos, unos de un solo color blanco y otros de diversos colores, los cuales llaman los italianos veros. Los primeros dize ser nuestros armiños, y el vero distingue del véneto. A Gesnerio le pareció de otra manera, la cual yo en esta parte me allegaría, diziendo que los veros son ratones pónticos y no difieren de los vénetos. Pero que los blancos, que llamamos armiños, antes son mustellas o comadrexas blancas, porque aun en su tierra dize tornarse las comadrejas blancas por el himbierno, y puesto caso que confiese esconderse los armiños, no por eso admite que sean ratones, por haver animalexos y diferentes especies que lo hagan amparándose ansí contra los grandes fríos, mayormente en regiones frías. 2(Ocúltanse, ansimismo, los de los Alpes). Llámanse éstos alpinos, aunque se crían otros ratones también en este lugar, por vivir en lo más alto dellos, como afirman varones que curiosamente los han buscado. Haze mención de éstos, entre los antiguos, sólo nuestro autor. Algunos han creído ser nuestros vulgares armiños un género de mustellas o comadrejas; otros, que el texón sea casi especie de ratón alpino, engañados de lo que se lee en algunos textos: qua magnitudo melium est, porque difieren éstos mucho de los ratones alpinos, ansí en su tamaño como en su vivienda y propriedad, como la descripción tomada, según gran parte lo manifestara, y a esta causa leen otros quibus magnitude media est, la cual letra tampoco puede sufrirse por no haver procedido dos animales entre los cuales sea medio, sino uno solo y ansí yo leo quibus magnitudo media extat occulorum. Porque, a la verdad, tienen la mitad de sus ojos prominente y salida fuera, si no entendiésemos por molles, no los que vulgarmente llaman texones, sino otros muy menores, cuyos forros también gastan los pellejosos que llaman inellones. Son, pues, estos ratones pónticos poco menores que liebres, o entre liebres y conejos, más corpulentos que gatos, aunque de piernas cortas, forma de ratón, o de forma y tamaño de un grande conexo baxo, y de espalda ancha, de pelos más duros, color por la mayor parte bermexo, en unos más claro y en otros más oscuros y hosco; los ojos grandes, y prominentes, o salida afuera la mitad dellos; las orejas tan cortas que apenas le salen de la cabeza, pelo de texón y uñas muy agudas. Tiene dos dientes abaxo y otros dos arriba, como la harda, luengos y agudos, no desemejantes a los del fibro, que en alguna manera roxean; tiene, a par de la nariz y labio superior, unas cerdas negras y ásperas, hiertas como el gato, la cola de medio cobdo en largo, las piernas cortas y llenas por cima de pelos, como también lo baxo del vientre, aunque ahí son más espesos y largos. Los dedos de los pies son como de oro; las uñas luengas, negras, con que cavan en hondo la tierra, andan sobre los pies traseros como osos, tienen la espalda muy gruesa, como no lo sean las demás partes del cuerpo, aunque éstas por el verano ni se puedan dezir gordura ni carne, antes sea una manera de substancia media, como en las vacas la carne de las ubres, y crecen más en ancho que en largo. Lo que toca a llevar en la barriga cargada la yerba del modo que Plinio cuenta, no consta con experiencia, antes se tiene por cuento de algún componedor de mentiras. 3(Los erizos). Animales son conocidos, cuya especie es (según le pareció a Plinio) el puerco espín. Hay, dellos, acuáticos llamados de los griegos echinos, y de los latinos también, con nombre prestado. Los terrestres dizen en latín erináceos, de los cuales hay caninos, de hocico de perro, y suarios, de hocico de puerco y, de todos, agrestes, domésticos y silváticos. Lo que destos animales se puede más dezir se guarda para sus lugares.

  


  
    CAPITULO XXXVIII

  


  
    Del leontóphono, lince, texón y harda


    Es también admirable la naturaleza de la urina1 de otros dos animales. Leemos que hay uno pequeño, llamado leontóphono,2 que no nace sino donde el león, al cual luego que le come aquel tan fuerte animal, y a quien todas las demás fieras respetan y obedecen, perece. Y, ansí, mezclan su cuerpo quemado y despolvoreado a modo de harina los que arman asechanzas a esta fiera, con otras carnes y, desta suerte, aun con sola su ceniza le matan; tan contraria pestilencia le es. Luego con razón el león le aborrece y haze pedazos a patadas,3 sin morderle. El, por el contrario, derrama su urina, que entiende ser también pestilencial, al león.


    Espelida la urina de los linces4 en los lugares do se crían, de aquesta manera se yela y seca, en saliendo, y convierte en unas piedras preciosas, semejantes a carbuncos y que con color de fuego resplandecen, llamadas lyncurios y por esto dizen muchos engendrarse ansí el ámbar. Entienden esto los lynces y con invidia lo sotierran y es causa que se cuaje más presto.
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    De otra astucia usan los texones5 cuando temen las heridas de los cazadores, y es que estienden e hinchan su pellejo retenido el haliento, y ansí las evitan, junto con los bocados de los perros.



    
      [image: ]

    



    Conocen la tempestad que se ha de seguir las hardas,a y cerrando sus cuevas por la parte que ha de correr el viento, abren las puertas por la contraria. En lo demás, tienen la cola muy bellosa para cubertura.


    De manera que proveche naturaleza, por los himbiernos, a algunos animales de pasto y, a otros, en lugar de mantenimiento, de sueño.


    a. Por arda, ardilla.



    EL INTERPRETE


    1(La urina). Discórides tiene aquesto (según tenemos también tocado) por fábula, en el libro segundo de la Materia medicinal, capítulo XXIV, diziendo ser antes el lyncurio una especie de ámbar, que él llama pterigodoro o atrahedor de plumas, entre las demás que atrahen pajas, de cuya naturaleza hablaremos en otra parte largamente, porque la que vulgarmente se llama lapis lyncis, antes es el dactilytideus de los antiguos. 2(Leontóphono). Tomó este animalejo el nombreb de la estraña naturaleza que tiene de matar el león, porque no quiere dezir leontóphonos sino interficiens leones o animal que mata al león. 3(Le haze pedazos a patadas). Porque no leo la letra de mi códice, visumque frangit, sino insuque frangit, como parece haverlo leído Solino y Edoardo y Vetunio, varón docto, y que recogió ordenada y gravemente lo que los antiguos nos dexaron escripto de los animales. Déste no digo más por estar de él tan poco escripto que antes tenemos que prestar a los otros autores de lo que de él escrive Plinio, que no tomar dellos para adornar y dar perfección a nuestra escriptura, según que a cada paso suele verse en las cosas más recónditas y raras, no sin grande admiración nuestra y loor suyo, con que se aventaja entre los demás escriptores. 4(Lince). Ya tenemos dicho acerca deste animal lo que de él entendemos. 5(De otra astucia usan los texones). Ansí traslado meles, porque aunque no ha faltado quien crea ser los que llamamos en Hespaña garduños, y en otras partes fudlas y otras que género de ratones alpinos, pero como tengamos ya averiguados ser las unas especie de comadrejas como también las martas zebellinas y los ratones alpinos de diferentes propiedades y naturaleza, conviene tener por cierto ser estas meles, de que al presente Plinio habla, texones. Llamáronse desta manera según se puede sacar de los antiguos a causa de la miel de que son muy amigos; nombre griego que le tienen y ansí Galeno, médico doctísimo y milagro de naturaleza, haze mención dellos en los Libros de las virtudes de los mantenimientos diziendo que acerca de los lucanos, en Italia, se halla un animal de media naturaleza entre oso y puerco [en blanco en el texto] y aunque si leyésemos por [en blanco en el texto] se podría entender de los ratones alpinos o del animal que otros llaman [en blanco en el texto], pero no hay para qué aquesto se haga. Llamámoslos en Hespaña texones y aun algunos de los no tan castos, latinos taxos. Hay dos especies que difieren en el hozico y manjar, llamados por esta razón canarios y porcarios. Conocemos en Hespaña según que tengo tocado los melores, y los que digo llamarse texones. Cómenlos en Italia por el otoño, a causa de estar entonces más gruesos por razón de la fruta autumnal; lo demás se dirá en su lugar.


    b. Del griego Φονάω, matar.

  


  
    CAPITULO XXXIX

  


  
    De las víboras, caracoles y lagartos


    De las serpientes sola la víbora dizen esconderse1 en las piedras o huecos de los árboles, como las demás antes se oculten en la tierra. Duran, fuera desto, sin comer, un año entero, con que estén guardadas del frío; duermen, fuera desto, todas en el tiempo de su retiramiento, despojadas de su ponzoña o hiel.


    Lo mismo acontece a los caracoles,2 pero éstos otra vez por el estío, tan pegados a los peñascos que, aunque por fuerza los arranquen y pongan boca arriba, no salen fuera. En las islas Baleares, de Mallorca y Menorca, los caracoles que llaman fósiles o cavadizos no salen de las concavidades de la tierra o se sustentan de yerbas, antes están pegados entre sí, a manera de razimos de uvas. Hay otro linage dellos, no tan común y vulgar, que se cubre con cierta manera de tapador que tiene apegado a su concha. Estos están siempre debaxo de la tierra y sacáronse antiguamente no en otra parte que en los lugares de los Alpes cercanos a la mar, aunque comienzan ya también a sacarlos en el veliterno.3 Los más estimados son los de la isla Astipolea,4 y las lagartixas, las más enemigas dellos de todos los animales: dízese no vivir más de seis meses los caracoles y que los lagartos de Arabia son de un cobdo, y en Mero [sic], monte de Nisa, en la India, de largo de 24 pies y de color rojo, morado o verdinegro.



    EL INTERPRETE


    1(Sola la víbora dizen esconderse). Lo contrario afirman Aristóteles y Nicandro, poeta griego, conviene a saber, que la víbora se esconde en las piedras y en la tierra todas las otras serpientes. De manera que creyendo que la letra estaría viciosa la castigué, de suerte que hiziese el sentido que estos varones gravísimos, y a quien él tuvo por guía, sintieron. Del modo de concebir y nacer de las víboras y la demás naturaleza, iten de sus mordeduras y remedios, tenemos escripto sobre Nicandro y escriviremos en estos libros donde podrá el lector ver lo que aquí, por causa de orden y mejor comodidad, se pasa y disimula. 2(A los caracoles). Tres géneros hay dellos según su primera división: terrestres, marinos y fluviales, los cuales todos se tornan a partir en otras muchas especies que aquí no se prosiguen. Masario, veneciano, creyó dezirse los marinos, en griego, strombos y, en latín, turbines, con engaño, por ser (sin dubda) los turbines distinctos, y hazer dellos y de los caracoles, los antiguos, distincta y apartada mención según que veremos en el libro que se sigue. 3(Veliterno). Dixéronse veliternos los de Velitre, ciudad principal de los volscos de que hablamos en el libro tercero, capítulo V, de aquesta Historia. 4(Astipolea). Una es de las islas del mar Egeo dichas Cýclades.

  


  
    CAPITULO XL

  


  
    De los perros


    Hay, ansimismo, muchas cosas que es razón saberse de los animales que viven con nosotros, entre los cuales los más leales al hombre son los perros y los cavallos. Oído he de uno1 que peleó en favor de su dueño contra unos salteadores, el cual, aunque fue herido en muchas partes, jamás desamparó el cuerpo defunto de su amo, no dexando llegar a él las aves y fieras. Dízese de otro que, en Epiro, [re]conocido entre otra gente el que havía muerto a su señor, le constriñó, ladrándole y despedazándole, a confesar el [h]omicidio.
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    Doscientos perros volvieron del destierro al rey de los garamantas, peleando contra los que le resistían. Los colophonios y castabalenses tenían para la guerra escuadrones de perros,2 y éstos peleavan los primeros en las batallas, sin jamás rehusarlo, siéndoles muy leales ayudadores y agenos de necesidad de sueldo alguno. Defendieron los perros las casas de los cymbros, puestas sobre carros después dellos muertos.


    Un perro, defunto su amo que llamavan Iasón Lycio, jamás quiso comer y, ansí, murió de hambre. Otro que llamó Durio, Hyrcino, encendido el fuego en que se havía de quemar el rey Lisímacho, se arrojó en la llama, y de la misma manera, otro del rey Gerón. Philisto haze mención de un perro de Gelón, tirano, y de otro de Pyrrho.3
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    Házese también memoria de otro de Nicomedes, rey de Bithinia, el cual despedazó a su muger, Cosinge, retozando con su marido. Aquí, en Roma, defendió un perro a Volcacio, hombre noble que enseñó el derecho civil a Ceselio, de cierto salteador, viniendo en un curtagoa de su alcaria a boca de noche, y Celio, senador en Placencia, enfermo y acosado de gente armada, otro; y no fue él primero herido que el perro fuese muerto, mas sobre todo se ve en nuestro tiempo testificado en los Actos del pueblo romano que siendo Appio Junio y Publio Sileo cónsules, como castigasen a Tito Sabino y a sus siervos por respecto a Nerón, hijo de Germánico, jamás pudieron echar un perro de uno dellos de la prisión, ni se partió del cuerpo ya muerto que havían puesto en las gradas gemomas,4 mas dando aullidos dolorosos y rodeado de grande muchedumbre de romanos, de los cuales, como uno le diese pan, lo tomó y llevó a la boca del difunto.
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    El mismo, después de todo esto, como echasen a su amo en el río Tibre, se arrojó tras él y se metió debaxo trabajando sustentarle sobre el agua, la lealtad del cual salió a ver grande muchedumbre del pueblo romano.


    Solos [los perros] conocen a su señor, y desconocido,b si le ven venir, súbito le reconocen; solos entienden sus nombres,5 y solos la voz de los de su casa. Acuérdanse de los caminos que una vez han andado por largos que sean y, sacado el hombre, no hay animal de mayor memoria. Mitígase su ímpetu y crueldad echándoseles en el suelo.
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    Otras muchas cosas ha hallado en ellos la vida y la principal la sagacidad y diligencia de que usan en la caza,6 buscan las pisadas y síguenlas, tirando al cazador por la traílla para do está la fiera. Vista la presa, cuán callada y encubierta, pero ¡cuán clara demostración dan della! Primero con la cola y, después, con el hozico. Y, ansí, siendo ya viejos, ciegos y flacos, los llevan en brazos para que tomando el viento y olor, muestren las camas con el hozico.


    En la India dan orden de que salgan hijos de tigres atando las perras en las montañas al tiempo del celo y, porque creen engendrarse feroces en el primero y segundo parto, crían los del tercero. Los franceses hazen esto mismo con los lobos, cuyos rebaños7 tienen sendos por capitanes a quien en la caza acompañen y obedezcan, porque exercitan entre sí también magisterios. Cierta cosa es bever los perros cercanos al río Nilo yendo corriendo,8 porque el detenimiento no sea causa que los cocodrilos se los coman.


    El rey de Albania havía dado al Magno Alexandro, pasando por su tierra a la India, uno de estraña grandeza, y él, agradado de su hermosura, le mandó sacar los osos, luego los javalíes, tras éstos las cabras salvages, que llaman damas, para que pelease con ellos. Mas el perro no los acometió ni se movió de donde estava echado, menospreciándolos a todos.
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    Aquel grande emperador de espíritu generoso, ofendido de la pereza de un cuerpo tan grande, le mandó matar. Vino esto a oídos del rey de Albania, y tornole a embiar otro, rogándole que no provase sus perros contra animales baxos sino con algún león o elephante, que no tenía más de aquellos dos que le había embiado, y si aquel matava no quedaría ninguno de la casta. Púsolo Alexandro luego por obra y vido en un punto despedazado el león. Mandó meter, luego, con él, un elephante, y jamás se holgó de ver cosa más que aquella pelea; porque erizados los pelos de todo el cuerpo, dio lo primero un grandísimo ladrido, tras esto arremetió, saltando, con él, y acometió levantado por un cabo y por otro aquella grande bestia aquexándola y guardándose con artificiosa manera de pelear por la parte que más convenía. Hasta que trahído muy apriesa alrededor, le afligió, de suerte que dio con el elephante en el suelo tan reciamente que con su caída pareció temblar la tierra.


    En todos los géneros de perros paren las hembras una vez cada año y no de menos edad que de un año. Están preñadas 60 días. Nacen los cachorros ciegos y, cuanto más maman, tanto más permanecen en su ceguedad, pero nunca más que hasta los 21 días, ni les viene la vista antes de los siete. Algunos afirman que cuando nace uno solo ve al noveno [día] y, desque dos, al dozeno y de la misma manera en los demás ansí que cuantos más nacen tantos más días se añaden a su ceguedad. Y que la hija de primeriza ve faunos.9 El mejor perro de los hermanos es el que comienza a ver más tarde, o aquel a quien la madre lleva primero a su cama. Es la rabia10 de los perros, por los caniculares,11 mortal a los hombres, porque incurren, como diximos, los mordidos entonces en mortal temor del agua, y de aquí es que preservan a los perros por estos 30 días mezclando estiércol de gallinas con su mantenimiento o, si primero caen en este mal, los curan con helléboro.


    a. Caballo asturiano.


    b. Por “de incógnito”.



    EL INTERPRETE


    1(Oído he de uno). De muchos perros, sin éste, leemos en los autores haver defendido a sus dueños, de ladrones, peleando contra ellos, y de otros que, muertos, jamás los desamparan hasta morir, o despedazándose o quitándose con perpetua hambre la vida. Y muchos dellos haver perseguido a los homicidas hasta que, entendido la maldad, fuesen presos y castigados. Y aun en nuestra edad havemos oído haver acontecido en Hespaña cuentos semejantes a éstos, tan sabrosos de oír y de leer que, si no me estorbara el designo de esta obra, contara al presente algunos. 2(Tenían para las guerras escuadrones de perros). Aeliano afirma haver hecho esto mismo los hircanos y magnesios, y Julio Póllux que también los de Peonia, y aun escrive uno de los que cuentan las cosas del Nuevo Mundo haver usado, los hespañoles que le conquistaron, algunas vezes del ayuda de los perros. 3(Y de otro de Pyrrho). Porque leo Memorat et Pyrrhi et Geleonis tyrannum canem, a causa de celebrar Plutarcho un perro de Pyrrho. Iten, Julio Póllux, en el onomástico al emperador Comodo. 4(En las gradas gemomas). Lugar era en Roma, llamado ansí a causa de los gemidos adonde llevavan arrastrando con garfios los cuerpos muertos de los malhechores. Acordose deste lugar Cornelio Tácito, según se puede ver en el capítulo V del libro décimo de Rhodiginio. 5(Entienden sus nombres). De su entendimiento, discursos y juegos artificiosos, podrá el lector ver recogidas algunas cosas antiguas y modernas en el libro de los animales vivíparos que Gesnero escrivió.


    6(De que usan en la caza). Tres diferencias haze Columella de perros en el libro De Re Rustica: de guarda, de alcaria y de caza, de que Plinio al presente se acuerda. Marco Varrón, dos, encerrando los del alcaria en los de guarda. Nosotros los destinguimos con inumerables apellidos, y no es maravilla, pues a cada paso se mezclan géneros diversos y produzen nuevas especies, si se puede dezir ser verdaderamente tales, cuales son todas las de los lebreles (en que se comprenden los ventores, perneadores y sabuesos), perros de muestra, podencos, galgos, del agua, perdigueros y zorreros, y todos éstos (los cuales pertenecen a los venáticos o de caza) se dividen en otras especies. Y, ansí, de los de muestra, unos llaman de pinta, por mostrar con el hocico la caza entrando derechos por el viento, y, otros, de rodeo, por darle muchas bueltas a la redonda. Los mastines y alanos pertenecen a la alcaria y, los que llamamos de ayuda, a la guarda y defensa de los hombres, los cuales son también del género de los lebreles. Otros sirven de guardar las casas, como son todos los modos de guzques; y otros de regalo por ser muy pequeños y por la mayor parte blancos, que llaman lindos, planchetes y de falda. Y de éstos son algunos vedijudos, y aun se distinguen por otras mil maneras. En la Nueva Galizia hay una casta de perros sin pelos,c de cuero liso, pintado, y forma de perdigueros, aunque son algo mayores, y tienen el modo de ladrar desemejante a los demás, de los cuales el príncipe don Carlos, nuestro señor, tiene uno. 7(Cuyos rebaños). En algunas partes se crían rebaños de perros para tirar carros sin ruedas que bastan a llevar dos hombres, como en otros para la caza, y en otros para la guerra. Y aun me contó Bernal Pérez de Vargas, hombre de gran bondad y virtud y varia erudición, mayormente en lenguas y mathemáticas, que en el descubrimiento que se hizo de Cybola,d al norte de Nueva Hespaña y casi al norieste de la Florida, topó el exército muchas recuas de perros, de los cuales cada uno llevava carga de cuatro celemines de Hespaña de tlaolli, que nosotros llamamos maíz. 8(Yendo corriendo). Y de ahí vino el refrán que dizen: velut canis ex Nilo, contra los que pasan ligeramente por las cosas. 9(Ve faunos). Por ventura quiso dezir lo que Columella en el libro séptimo De Re Rustica, donde afirma haver perros erróneos y temerarios y que se mueven con ruido y falsa sospecha, insinuando que se les representan fantasmas y visiones, porque la Antigüedad tuvo los faunos por animales cornígeros y semejantes a cabras, en los pies. 10(Mal de rabia). De tres géneros de enfermedades son aquexados por la mayor parte los perros, que son: gota, esquinancia y rabia, según se entiende de Aristóteles, en el séptimo libro de la Historia de los animales. Y no hay animal que no muera mordido sino el hombre, el cual algunas vezes escapa aunque no sin peligro de muerte, porque no leo en este lugar de Aristóteles (como quiere Leonicelo) [en blanco en el texto], sino como de antes estava [en blanco en el texto]. De maravillar es lo que dize Alberto Magno haver visto, y fue que un hombre a quien mordió un perro, del brazo, rabió pasados siete años, hinchada la mordedura, y murió dentro de dos días.


    11(Por los caniculares). Ansí traslado Sirio ardente, desta estrella y de cómo por aquel tiempo se arrebatan, principalmente, los perros, en rabia; verás el capítulo XL del libro segundo de Plinio, junto con el comentario que sobre él escrivimos.


    Antes que demos conclusión a este comentario será bien dezir algunas cosas naturales de los perros de que Plinio al presente no haze mención, como es que tienen los dientes agudos a manera de sierra, de los cuales solos los caninos o colmillos mudan al cuarto mes de su edad; que los nuevos tienen los dientes blancos y agudos y los más provectos más negros y botos, de donde se conoce su edad. Tienen las hembras las tetas en el vientre, no como las mugeres en el pecho, ni como las ovejas entre los muslos. Los perros de buena casta enroscan la cola hazia arriba y de los de mala la meten entre las piernas. Tienen todos cinco dedos en las manos y cuatro en los pies; las uñas, derechas, sacados los espolones que tienen algunos. Por qué causa se liguen los perros cuando se toman, podrá el lector ver en el libro primero De los problemas de Alexandro Aphrodíseo. Dura el tiempo en que las perras se toman 14 días, aunque se estiende algunas vezes a 16 y llámanlo los griegos tiempo de [en blanco en el texto] que dizen algunos latinos catulire, y gaza canire [sic], puesto caso que Plinio en el capítulo XXV del libro dieciséis lo transfiere a las plantas, cuando quieren brotar. Y aunque los perros, por la mayor parte, no se tomen más de hasta 12 años, los lacónicos no tienen término de su luxuria, tomándose por toda la vida, de los cuales se dize “nacer de perros y raposos”. Paren, a lo más, 12 cachorros, pero por la mayor parte cinco o seis. Acontecido ha parir siete y todos los hijos hembras, pero esto tiénese por cosa prodigiosa; las lacónicas paren ocho, por la mayor parte. Es la leche de las perras la más gruesa de todas, sacada la de la puerca y liebre. Viven hasta 14 años y, a lo más largo, 20. Tórnalos la carrera y trabaxo más hábiles para las hembras, que no el ocio, y el castrarles [haze sus carnes] más gruesas, porque se sustentan dellas en muchas partes. Su caxcoe carece de comisuras, y por tanto se dize ser aquexados muchas vezes de males de cabeza. Su temperamento es cálido y seco y sus miembros interiores son semejantes a los humanos. Los años pasados, por causa de experiencia, cortamos yo y Nicolás de Vergara, architecto, pintor y escultor toledano excelente, a un perro los nervios reversivos, y ansí le privamos totalmente del ladrido y voz. Las condiciones que han de tener los buenos perros, las medicinas que se usan de sus partes y las que curan sus enfermedades, la preservación y manjares que les convienen, proverbios y hieroglíficos que dellos se toman, y cosas que el nombre destos animales han usurpado, y otras que a ellos tocan, se verán en otros autores. La cura de sus mordeduras, aliende de lo que en el capítulo siguiente veremos y se halla en los libros de los médicos, ocurrirá en diversas partes desta historia.


    a. En su Historia Natural de Nueva España, Hernández da a estos perros el nombre de xoloitzcuintli, aunque de éste dice tener más de tres codos.


    b. Se cree sea la actual Cibolleta, en New Mexico, E.U.A.


    c. Por cráneo.

  


  
    CAPITULO XLI

  


  
    De los remedios de las mordeduras de los perros rabiosos


    Después de la mordedura es único remedio, hallado poco ha por cierto oráculo,1 la raíz de la rosa silvestre que llaman los griegos cynorrhodon.2
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    Columella escrive que si 40 días después de nacido el perro le quitan, castrada3 con bocado, la cola, el postrero hueso della con el nervio que se sigue, ni les crece más, ni ellos rabian. Hallado he, a lo que he podido alcanzar entre las cosas monstruosas, haver hablado un perro y ladrado una serpiente al tiempo que Tarquino fue echado del reino.



    EL INTERPRETE


    1(Oráculo). Qué oráculo haya sido aqueste declara nuestro autor en el capítulo II del libro vigésimo quinto. Cosa certísima es ser la rosa silvestre o canina que los griegos llaman 2(cynorrhodon) una misma cosa con rubus canis, o cinosbatos de los griegos, conviene a saber, la zarza, que en Hespaña llamamos de los escaramojos o perruna. Bien sé que hay a quien parece que la rosa canina o silvestre sea el escaramujo, y que no se sepa qué es el cynobartos, de los cuales fue Mathiolo, senense. Pero es manifiesto engaño, como demostraremos cuando tractaremos de las plantas, donde también diremos con distinción de todas las demás especies de zarzas. Otra yerba llaman los griegos alisen por ser contraria a la rabia, pero ésta, acerca de Plinio, es rubia menor, planta conocida acerca de Galeno en el libro segundo de Antídotos, capítulo LXIX, o por mejor dezir de Antonino [...] es otra planta que también vemos en Hespaña muy semejante a marrubio. Pero de la que descrive Dioscórides no se tiene tan vulgar noticia, aunque yo la daré en su lugar, debuxada, cuando también tractare de las demás. 3(Castrada). Columela dize que asido el nervio y quitado, no habla de bocado ni artículo, pero yo sé practicarse de ambas maneras, quitando algunos el postrer osezuelo de la cola y, de camino, cierto nervio que sale con él y, otros, haziéndolo con la boca, que es de la manera que Plinio dize con bocado.

  


  
    CAPITULO XLII

  


  
    De la naturaleza de los cavallos


    Tuvo el mismo Alexandro un cavallo llamado Bucéphalo,a o por su torva y ceñuda catadura, o por el hierro que tenía en el espalda, de una cabeza de toro. Dizen haverse comprado del rebaño de Philónico pharsalio1 por 16 talentos,2 aficionándose entonces el rey a él, siendo aún muchacho, por razón de su hermosura. Jamás admitió hombre en la silla cubierto de ornamentos reales, sino a sólo Alexandro y [admitía] de otra manera a todos. Del mismo se dize que ayudava en la batalla admirablemente a su señor y que, siendo herido en la conquista de Thebas, no consintió que el Magno Alexandro subiese en otro. Estas y otras cosas semejantes se cuentan de él por las cuales le celebró el rey exequias en la muerte, y cercó con una ciudad, que llamó de su nombre,b su sepultura.
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    También se dize del cavallo de César, dictador, no haver jamás consentido suviese otro que su amo sobre él, y que tenía los pies delanteros semejantes a los humanos y desta forma está esculpido ante el templo de Venus Engendrados.c Hizo también el Divino Augusto enterramiento a su cavallo, del cual hay versos que César Germánico compuso. En Grinetod tiene pirámides, sepultura de muchos dellos. Juba cuenta haver amado Semíramis a uno tan desatinadamente que vino a tener cuenta con él. Son los de Scythia grandes hombres de cavallo y aun es fama tenerlos muy excelentes y, ansí, muriendo su rey en un desafío y llegando ya el enemigo a quitarle el despojo fue muerto de su cavallo a coces y bocados. De otro se cuenta que como le descubriesen los ojos para este efecto le havían tapado, y entendiese haver tenido acceso a su madre, se fue a unos riscos y allí, despeñado, se mató. Por la misma causa hallamos haver sido despedazado un proriga3 en el campo reatino, de una yegua, porque tienen sentimiento del parentesco y ansí en el rebaño es la yegua acompañada de mejor gana de la hermana del año pasado que no de su madre.


    Son tan capaces de doctrina que se halla que solía moverse toda la caballería del exército de los sibaritas con cierta manera de baile al sonido de una simphonía. Los mismos adivinan las peleas y lloran cuando pierden sus señores, y aun, a vezes, derraman con el deseo lágrimas. Como matasen al rey Nicomedes, se dexó su cavallo morir de hambre. Cuenta Phylarcho que como fuese muerto Centareto, uno de los gálatas, en una batalla, Antíocho, tomando su cavallo, subió encima muy alegre, más él encendido en indignación y enseñoreado del freno de suerte que no pudiese ser governado y reprimido con él, se arrojó por unos despeñaderos abaxo y, ansí ambos juntamente murieron. Dize Philisto que dexó Dionisio atancado su cavallo en un [tabique], el cual, desatollado, siguió las pisadas de su señor con una enxambre de avejas asentada sobre las crines y que con ese prodigioso indicio ocupó después Dionisio la tyránide.e


    Cada día experimentan los ginetes su ingenio admirable en la ovediencia con que se acomodan a su voluntad, combidándolos también con su cuerpo, y estrivar a las empresas dificultosas, y aun dan al cavallero las armas cogidas del suelo. Porque uncidos en el circo al carro cuando corren el palio,f claramente confiesan entendimiento de honra y amonestación.
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    En los juegos siculares de Claudio César que en el circo se hizieron, derribado al arremeter de los cavallos el que los guiava, que era de la cuadrilla de los que ivan vestidos de blanco, ganaron el palio y consiguieron la victoria, apartando los impedimentos y estorvos, e hizieron lo que se podía hazer siendo governados por un muy diestro y diligente auriga contra dos competidores, los cuales estavan afrentados de que las artes humanas fuesen vencidas de los animales sin razón, y acabada la carrera pararon en el término constituido y señalado. Por mayor agüero y demostración fue tenido acerca de los antiguos que en los juegos cyrcenses plebeyos, derribado el auriga, corrieron los cavallos, como que fuera todavía allí, hasta el Capitolio, y dieron tres bueltas a la redonda. Pero la mayor de todas fue que, derribado Ratumeno, corriesen hasta el mismo lugar con la palma y corona desde Veyento,4 donde él havía vencido, del cual tomó después nombre la puerta que llaman Ratumena. Los sármatas, cuando han de caminar muy lexos, los aperciven con quitarles un día antes el pasto, y darles muy poco de bever, y ansí caminan sin apearse dellos, o parar, 150 millas.


    Viven algunos 50 años; las hembras son de más corta vida y dexan a los cinco de crecer y, los machos, a los seis. Virgilio escrive muy bien de qué hechura se deve escoger el cavallo y aun yo también lo enseñé en el libro que hize de la Jaculación ecuestre. Y no veo en esto discordia casi ninguna, aunque se desean en ellos diferentes cosas para el circo, porque como para otros exercicios los domen de dos años, para las contiendas del circo no se sufre que sean menos que de cinco.


    Están preñadas 12 meses las yeguas y paren en el duodécimo. Témanse por el equinoccio del verano. Es a ambos a los dos años, lo que se concibe, de menos estima, y a los tres, más robusto. Engendra el macho hasta los 33 años, como del circo los embían después de los 20 a ser padres. Y aun se dize haver durado en Opunte5 uno en este exercicio hasta los 40, aunque era menester que le ayudasen a levantar la parte delantera del cuerpo. En lo que toca al engendrar pocos animales se hallan menos fértiles, por lo cual los echan a las hembras de cuanto en cuanto y no allegan a 15 saltos en un año. Aplácaseles a las hembras su luxuria tresquilándoles las crines; engendran todos los años hasta 40. Dízese haver vivido un cavallo 75. Paren en este género en pie y aman sus hijos más que las hembras de todos los otros animales.


    Nace a los potros, en la frente, cierto hechizo amoroso que llaman hippomanes,g de grandeza de un higo pesado, de color negro, el cual se come la yegua en pariendo o no admite el hijo a sus pechos; si alguno se le quita6 primero, muévese este género oliéndole en rabia.h Cuando acaso pierden en el rebaño la madre, crían las otras paridas el huérfano. Dízese no poder llegar a la tierra con la boca los tres días primeros después de nacido. Cuanto un cavallo es más brioso, tanto más mete, cuando beve en el agua, las narizes. Pelean los scythas de mejor gana en las hembras, porque orinan sin que por ello se paren en la carrera.


    Sábese que en Portugal,7 cerca de Lisboa y del Taxo, las yeguas, cuando corre gállego,i conciben bueltas a él un viento animado que se haze potro velocísimo, pero que no pasa de tres años. En la misma Hespaña produze la tierra de Galizia8 y Asturias los thieldones,9 menos conocidos por nombre de asturcones, cuyo paso no es de menospreciar, porque se mueven en una blanda andadura, estendiendo y encogiendoagraciadamente los pies y manos, a imitación de los cuales enseñan a andar artificiosamente los otros cavallos.
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    Padecen las mismas enfermedades, casi, que los hombres y aliende dellas, el torcimiento o conversión de la bexiga,10 como todas las bestias de carga.


    a. De βοΰς, buey, y κεΦαλή. cabeza; también βου, aumentativo.


    b. Bucéphala, hoy Jhelum, en el río Hydaspes (Jhelum) en Pakistán.


    c. Templum Veneris Genetricis, en el Foro.


    d. Agrigento, en otros.


    e. Por reino.


    f. Por torneo.


    g. De ίππος, caballo y μανία, locura.


    h. Quiere decir que rabian los caballos que huelen al hipomanes.


    i. En el texto, favonio, viento del oeste.



    EL INTERPRETE


    1(De Philónico pharsalio). Ciudad fue Pharsalos de Thesalia, de donde sus campos están llamados pharsalios de los autores, y toda la región, Pharsalia. Criávanse en ellas muy excelentes cavallos y notables entre los de toda Grecia, según testifica Varrón, Porque una de las cosas de que se toman sus diferencias y bondad es la región y según esto se solían tener en mucho los [caballos] iberos o hespañoles y, entre ellos, los de Cádiz, los gállicos, sacas, roseanos, paphlagones, masilos, moriscos, opeos, dálmatas, epirotas, acarnanes y, finalmente, los de Thesalia o pharsálicos, de donde era este Philónico y, ansimismo, el cavallo de quien tanto se agradó Alexandro Magno y haze Plinio al presente mención. 2(Por 16 talentos). Aulo Gellio, en el libro quinto de Las noches átticas, capítulo II, donde cuenta muchas cosas de las que refiere Plinio de los cavallos, no dize 16, sino 13 talentos. Aunque Solino sigue en todo el parecer de Plinio, y puesto caso que el talento se haya tomado de varias y diversas maneras pero en los autores, como no se le añade otra palabra alguna se entiende por la mayor parte del talento ático menor, que valía 600 coronas nuestras, y ansí 16 talentos montan nueve mil y 600 coronas, que fue el precio que dio Alexandro por este cavallo. Qué diversidad haya havido de talentos y de dónde haya nacido no nos toca declarar; el que quisiere saverlo, léalo en el libro De Asse, que Budeo, varón muy docto en todo género de buenas letras, escrivió. 3(Un proriga). Marco Varrón cuenta casi a la letra este caso en el libro segundo De Re Rustica, donde dize ser prorigaj el que junta este género para que se tome. En lo que toca a la docilidad, fidelidad, castidad, amor, obediencia, fortaleza y velocidad, de que tantos exemplos se leen en los autores, y al presente en nuestro autor algunos, es de advertir que, puesto caso que sean peculiares a los cavallos, por la mayor parte no se hallan en todos de tan subido quilate y perfección, y ansí se toman también como de las partes del cuerpo, de las virtudes del ánimo, sus diferencias, y juzga su vondad y valor, ora sean los de caza, guerra o casta, ora los de pompa o carrera, o de cualquier otro uso de la vida. 4(Desde Veiento). Lugar es en Thuscia. Virgilio escrivió muy bien en los versos que comienzan: Continuo pecoris generosi Pollux in arnis, pero esto, junto con sus enfermedades, curas y regimiento, atavíos, modos de cavalgar y otras cosas desta forma, más tocan a los cavallerizos y albeitares que no a la intención desta historia y, mayormente, deste lugar. Aunque Gesnerio hizo un chaos de todo, más lleno de lección varia y congestión confusa que disposición ordenada, donde trahe también las medicinas que se toman de las partes de los cavallos de que en diversos lugares desta obra se hará mención. Iten, las diferencias de carros, adagios, hieroglíficos y nombres que dellos a otras cosas se acomodan, sin perdonar a los fabulosos y cosas que pertenecen a religión donde podrá, el que tuviere necesidad de algunas déstas, buscarla. 5(En Opunte).k Pueblo es de Grecia y lee hasta los 40 de Aristóteles en el libro sexto De los animales, capítulo XXII.


    6(Si alguno se le quita). Aquí mudo la punctuación de mi códice, como podrá ver al que agradare advertirlo. Deste hypomanes he procurado saver lo que pasa, preguntando a hombres versados en rebaños destos animales y todos niegan verse tal cosa. 7(En Portugal). Acordose desto Columella en el capítulo XXIV del libro sexto donde también enseña a escoger el cavallo. Iten, Virgilio en aquellos versos: Ore omnes vere in zephirum stant rupibus altis/ exceptantque leves auras et saepe sine ullis/ coniungus vento gravidae. Iustino no cree concebir del viento, pero haverse dicho estas cosas por la velocidad de los cavallos y fertilidad de las yeguas, en el libro cuarenta y tres. 8(Produze la tierra de Galizia).l Ansí entiendo Galeca gens, pues no es de creer que Plinio estuviese tan ageno de razón que le pasase por pensamiento, cuanto más dexase escripto a la posteridad, que la gente de Galizia [criava] cavallos, antes que se deve creer (si no admitimos haya depravación en el texto) que entendió, según que yo interpreto, por gens galeca la tierra, pues es cierto no ser una sola la significación de aquesta palabra, o que por gignit quiso dezir educat o cría, con que constará el sentido deste lugar. 9(Thieldones). Un género de cavallos dize Plinio aquí llamarse de dos nombres, conviene a saber: tieldones y asturcones aunque son menos conocidos por el nombre postrero (que yo no leo forma sino fama). Estas son a mi juicio las jacas galizianas, porque aliende que no hay en aquella provincia otros de quien más propiamente se pueda o deva entender, es cierto serles más natural el andadura que a ningún otro género de cavallos. Porque aunque haya en otras partes hacas, acaneas, palafrenes y hacas pequeñas que llaman manulos, y cuartagos a quien podría en alguna manera cuadrarle y competirle, pero a mi parecer, a ninguna dellas como a las que tenemos nombradas. Esto es, pues, otro negocio de que también se coligen diferencias de cavallos, conviene a saber: el modo de andar o inceso, pues es cierto unos moverse con paseo, otros de andadura que llaman tolutarios, por tollutim incedut; otros, trotan, y por eso son llamados decusores o trotones, y otros galopean que llaman los griegos [en blanco en el texto] y otros corren y aun hay entre éstas otras maneras de andar de que hay memoria y nombres, que por parecerme muy menudos no me quiero referir al presente menos que las especies de cavallos que oímos hoy nombrar en Hespaña, por no ocupar el lugar y tiempo a otras cosas menos notorias y que tienen mayor necesidad de nombrarse. 10(Conversión de la vexiga).m Ansí la llama Plinio y Vegetio Renato inversionem, en el capítulo LI del libro primero de su Veterinaria, donde habla de la vexiga desta manera, si corriendo fuere inversa o buelta hazia el pudendo, sucede dolor grande sin apostema cálido, muchas vezes por razón de haverse caído de su lugar y por la muchedumbre de la urina que se detiene. El remedio es meter la mano debaxo abaxándola el pudendo, donde la hallarás llena de agua, y traherla para arriba hazia el ano con azeite, y provocar urina hasta tanto que la expella, y ansí se librará de un peligro de que con dificultad suelen escapar estos jumentos.


    Llámanse en griego antunices los cavallos que sienten bien las espuelas; los de los rebaños, phorbados; los domésticos, trophies; los de ojos salidos [en blanco en el texto] y, los de hundidos, celophthalmi.


    j. Caballerizo.


    k. Donde la actual Kyparissi, en Locros.


    l. Gallaica gens est et Asturica; equini generis.. . gignunt.


    m. Cistocele.

  


  
    CAPITULO XLIII

  


  
    De los asnos


    Escrive Marco Varrón que Q. Axio, senador, compró un asno por 400 mil1 numos, no sé si excediendo el mayor precio que se ha dado por animal extremado para carga,2 para arar y, principalmente, para engendrar mulas.3 Haze mucho al caso en éstos la patria, siendo, en Arcadia, los de Achaya, los mejores y, en Italia, los reáticos. Es animal muy frioliego y por eso no se cría en Ponto, ni se toman en el equinoccio del verano como los demás ganados, sino solamente en el solsticio.4 Estráganse dexándolos holgar.5 Paren a lo más presto después de 30 meses, aunque el parto más ligítimo es después de los tres años, y tantos como las yeguas, y en los mismos meses, y de la misma manera, expelen con la orina la simiente6 si en tomándose no los hazen correr a palos. Paren pocas vezes dos. Cuando han de parir huyen de la luz y buscan la obscuridad, por no ser vistos de hombres.
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    Engendran por todo el discurso de su vida, que es hasta 30 años. Tienen grande amor a sus hijos, pero mayor aborrecimiento del agua: pasan por el fuego por ir a ellos, y con esto, si han de atravesar algún muy pequeño arroyo, tienen tan grande miedo que no osan mojarse los pies. No beven sino en las fuentes acostumbradas, que están donde se apacientan sus rebaños, y de manera que vayan por camino enjuto a bever. Rehusan de pasar por las puentes cuando se parece por las hendiduras el agua.
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    Cosa es maravillosa que aunque tengan sed, si les mudan el agua, es menester, para que bevan, apremiarlos o regalarlos.7 No duermen sino en lugares anchos y espaciosos porque conciben diversas cosas entre sueños con tanto patear de los pies que si no tuviesen anchura, topando en alguna cosa tiesa, se encoxarían. Son de más provecho que las muy fértiles heredades. Sabida cosa es que en la Celtiberia se vende cada parto por 40 mil numos. Dizen importar mucho para hazer casta de mulas los pelos de las orejas y pestañas porque, puesto que en lo demás del cuerpo sean de uno sólo, nacen las mulas de tanta variedad de colores cuantas tienen en estos dos lugares los pelos.


    Mecenas introduxo costumbre de comer borricos, los cuales eran en aquel tiempo más estimados que los silvestres;a después de él se acabó la autoridad deste sabor. Desmayan muy presto si ven morir otro asno.


    a. Refiérese a los onagros, asnos silvestres.



    EL INTERPRETE


    1(Por 400 mil numos). Traslado desta manera, leyendo cuadringentis millibus numorum. Porque como el numo particular sea sextercio y éste monte diez maravedís, no fueran 400 numos más que cuatro mil maravedís, precio indigno de un asno tan excelente y de quien dize Plinio las palabras del principio del texto. Pero 400 mil numos montan cuatro cuentos que son diez mil y 600 y tantos ducados, y ansí se excede el precio de los cavados de que en el precedente capítulo havía hecho mención. 2(Estremado para carga). No hay dubda hazer los asnos a los hombres grandes servicios y provechos, pues aran la tierra, llevan carros, limpian las casas, acarrean pan, vino, hortaliza y, finalmente, todas las demás provisiones; muelen en las atahonas las mieses y dan cavallería mansa y segura a todos y, por dezirlo en una palabra, no hay género de trabajo que rehusen, ni carga a que de muy buena gana y con grande paciencia no se sometan y sobjecten, contentándose con poco y vil mantenimiento y sufriendo palos, golpes, heridas, hambre y otros trabaxos semejantes sin chólera alguna, porque carecen della. Antes, con grande paciencia, ánimo senzillo y no alterado de algún deseo. Con todo esto, son tan menospreciados, que los parthos, según testifica Suidas, tenían por grande ignominia llevar a los hombres desnudos sobre asnos. Y los cumanos castigavan la muger adúltera trahiéndola, después de haverla tenido sobre cierta piedra donde fuese vista de todos, alrededor desta ciudad, sobre un asno, llamándola de ahí en adelante όνοβάτις, que quiere tanto dezir como llevada en asno. Y, aun, los egipcios le tenían en grande menosprecio y ludibrio, no admitiéndole en los sacrificios, antes haziéndole todas las afrentas y males que podían, y (lámanse con este nombre a aquellos que con sumo odio y malevolencia pretendían afrentar, como hizieron a Ocho, rey de los persas. Y aun el día de hoy dura semejante menosprecio; son símbolo o significación de ignorancia, desvergüenza, luxuria y del ciego y perdido hebraísmo; de los desperdiciados domésticos, de vanas contiendas, trahiéndose en común refrán, contender [ilegible], con tales que porfían y forman disputas sobre negocios de poca utilidad y en que no va nada que sea lo uno u lo otro; de irrisión, de inhabilidad e ignavia, aunque los asnos de Palestina (según afirma Adamancio) no davan la ventaja a los muy ligeros cavallos en presteza y velocidad; de obras excelentes comenzadas y no llevadas al cabo, y de otras algunas cosas semejantes a éstas. 3(Para engendrar mulas). Ana,b suegro de Esaú, fue según sienten los hebreos el primero que juntó los asnos con el género de los cavados. 4(Solamente en el solsticio). Y, ansí, fue hieroglífico deste tiempo. 5(Dexándolos holgar). Es a este animal tan proprio el trabaxo que Ptolomeo, dándole Heráclides, licio, un libro que llamó πόνος έγκόμιον, que quiere dezir los del trabajo, quitada la π le llamó όνος έγκόμιον, que significa del asno, dando a entender que el que loa el trabajo se puede dezir loar el asno, animal a quien le es por tantas razones proprio y natural.


    6(Expellen con la urina la simiente). Y ansí significó la Antigüedad la muger que no quería admitir varón, con una borrica y un palo. Y con ésta, parida, la muger que esconde el preñado, por lo que adelante dize Plinio, conviene a saber, que huyen de la luz para parir. 7(Es menester regalarlos). Sigo mi códize que tiene exonerandi, que quiere dezir que los han de descargar para que quieran bever.


    Cosa notable es en éstos, y no digna de callar, aliende de lo que Plinio ha dicho, que engendran sangre muy negra en el corazón, el cual tienen en proporción de su cuerpo grandísimo y la leche tan delgada, serosa, incorruptible y de fácil distribución que la damos a los héticos por muy excelente medicina, y aun dize dello Aristóteles mezclarse para hazer el queso phrygio. Y que las cañahejas les son suavísimo pasto, como a los demás animales sean presentáneo [sic] veneno. Del asno indo diximos hablando del unicornio.


    b. Ana, padre de Aholibama, segunda mujer de Esaú. (Génesis XXXVI, 2 y XXXVI, 24).

  


  
    CAPITULO XLIV

  


  
    De los mulos


    Engéndrase de asno y yegua,1 mulo, al dozeno mes; animal excelente para sufrir el trabajo. Escogen para semejante casta yeguas que no sean menores que de cuatro años ni mayores que de diez, y dizen que si a los unos y a los otros, siendo chiquitos, no les dan leche2 de la especie de aquel animal con quien han de engendrar, jamás quieren juntarse. Por lo cual hurtan los borricos, en naciendo, a sus madres, y pónenlos a las tetas de las yeguas en lugar obscuro, y los potros a las de las borricas.



    
      [image: ]

    


    Engéndranse también mulos de cavallo y borrica, pero mal enfrenadas y haronas,a y en siendo viejas totalmente para poco. Espélese la simiente del cavallo sobreviniendo la del asno,3 y no la del asno aunque sobrevenga la del cavallo. Tiénese por experiencia empreñarse muy bien siete días después de haver parido,4 y que empreñan mejor los machos después de cansados.5 Conócense ser estériles las que no conciben antes de salirles los dientes, que llaman pollinos,6 y las que no comienzan a engendrar la primera vez que se toman.


    Llamavan los antiguos hinnos7 los mulos nacidos de cavallo y borrica y, por el contrario, mulos, los que eran de asno y yegua. Sabida cosa es que los engendrados de los animales diversos salen de un género tercero desemejantes al padre y a la madre y que no engendran en especie alguna de animales, y por esta razón no paren las mulas.8 Hállase en los Anales haver parido muchas vezes, pero siempre se tuvo por cosa monstruosa. Theophrastro cuenta que paren comúnmente en Capadocia,9 pero ésta es casta por sí.


    Pierden las mulas el cocear dándoles muchas vezes vino a beber.10 En libros de muchos griegos se hallan haver nacido un ginno,11 que es un pequeño mulo, de una yegua y un mulo. Nacen de yeguas y asnos silvestres, hechos domésticos, muy ligeras mulas y de pies notablemente recios pero de cuerpos delgados y ánimo indómito, aunque generoso.


    Aventájase a todos los demás asnos el hijo de asno silvestre y borrica doméstica; los asnos salvajes son menores en Phrigia y Lichaonia; Africa se precia de sus pollinos.


    Consta por las escripturas de los athenienses haver vivido un mulo 80 años, con el cual se alegravan, al tiempo que se hazía un templo en su alcázar, viendo que como ya de viejo no pudiese trabajar servía de animar a los otros jumentos que caían, acompañándolos y ayudándolos, y por esto se mandó que ninguno de los que tractavan en pan le estorvase que, a su voluntad, no comiese dello.


    a. Perezosas.



    EL INTERPRETE


    1(De asno y yegua). Porque de cavallo y vorrica dirá abaxo nacen los que llamaron los antiguos hinnulos, aunque se ha de leer allí hinnos, como después diremos. 2(No les dan leche). Porque ansí se haze cierta conformidad de naturaleza con que se admiten, pero mal enfrenadas, de do viene el refrán que comienza: in mula mobina. 3(Sobreviniendo la del asno). Esto acontece por la frialdad de la simiente del asno, la cual es causa que en la borrica, por la semejanza, se conserve, expelida la contraria, por su calor, del cavallo. Y en la yegua, ni más ni menos, ansí por contemperarse los dos extremos como porque la frialdad es causa de retención, y ansí se expele la del cavallo. 4(Siete días después de haver parido). A causa de estar entonces acabadas de limpiar, en este género. 5(Que están cansados). Esto es por razón del calor y cocción de su mantenimiento, lo cual se ayuda y despierta con el exercicio, de que ellos tanta necesidad tienen por razón de su frialdad.


    6(Los dientes que llaman pollinos). Esto acaece porque como estos animales son poco prolíficos, si en este tiempo que más florecen no se empreñan, no se puede en los demás esperar, con razón, casta. 7(Llamavan los antiguos hinnos).b Ansí, los de Columela, en el capítulo XXXV del libro sexto De Re Rustica, y no hinnulos; llamárnoslos vulgarmente mohinos o romos. 8(Por esta razón no paren las mulas). Demócrito y Empédocles (según lo trahe Aristóteles) lo atribuyeron a proceder de ayuntamiento de diversos géneros. Porque, según Demócrito, de aquí nace corromperse los caminos que van a la madre o útero y, según Empédocles, hazerse duras las simientes a causa de ser la una porosa y la otra espesa, pero ambas molles. Aristóteles le parece esta última razón[n] obscura, y ella y la primera insuficientes, porque, a ser bastantes, dize él que se seguiría en todos los demás animales no parir los nacidos de diverso género, lo cual consta, por experiencia, ser falso. Bien pudiéramos responder por estos philósophos a Aristóteles diziendo que en los otros animales que se toman de diversos linages no hay tanta contrariedad. Y ansí en ellos no ser causa que no engendren, como en las mulas. Pero oigamos por agora el parecer de Aristóteles, el cual dize que la causa no es otra sino ser la yegua y el asno poco fértiles o casi estériles; la yegua, por faltarle los menstruos y por no engendrar nacidos los dientes pollinos, como arriba diximos, y porque sobreviniendo el asno haze que la simiente del cavallo se expela, y el cavallo, por no sufrir muchos saltos so pena de ser estériles, y por fácilmente expelerse su simiente. Iten, los asnos por su frialdad y haver menester aprovecharse del trabajo, y las borricas por no retenerla y tener necesidad que, para este efecto, las apaleen, como también vemos afirmar al presente nuestro autor. Dize pues Aristóteles [que] cuando éstos se juntan, la simiente del asno se conserva por el calor de la simiente de la yegua y haze fecunda y, ansimismo, la de la yegua. Pero como ambas simientes sean poco fértiles y, aunque juntadas y contemporadas produzgan, no puede llegar su fecundidad a que lo que dellas nace sea también prolífico, antes será de necesidad estéril. Y si alguna vez aconteciere engendrar no podrá criarlo y llevarlo al cabo porque le faltan los menstruos que han de ser materia de la leche, y por esta razón se hazen tan grandes, retenidos, los menstruos, y expelido lo superfluo con la urina. Pero el macho puede algunas vezes engendrar por ser naturalmente cálido, más que la hembra, y no poner en la generación cosa material de su cuerpo. Y esto es lo que en esta dificultad siente Aristóteles; de aquí que para dar a entender la muger estéril pintavan una mula. 9(Que paren en Capadocia). Marco Varrón, Magón y Dionisio escriven (según refiere Columela) que, en las regiones de Africa, no sólo no se tiene por monstruoso parir las mulas, pero es tan ordinario como entre nosotros las yeguas. Algunos creen, no sé con cuanta verdad, ser las que hoy llamamos zebras hijas de mulas syrias. 10(Dándoles a bever vino). Por ventura, será la causa templarse la frialdad de su complexión y ansí hazerse más domésticas y tractables.


    11(Girino).c Ansí leo y no hinno de Aristóteles en el capítulo XXIV del diez y seis libro, y quiere dezir mulo pequeño, el cual dize: el macho puede engendrar algunas vezes por ser más cálido que la hembra y lo que engendra es ginno, y en otra parte añade ser mulo enano y lisiado. De la esterilidad de la mula nació aquel refrán que dize cum mula pepererit, como quien dize “nunca será eso”. Ni falta quien pinte el hombre desamorado con la efigie de una mula, por ser de tanta eficacia contra el amor que despolvoreada sobre el cuerpo la tierra en que se rebuelca la mula basta a quitarle. Pero es de maravillar que sacadas, según escriven los magos, dos cerdas de la cola de la mula, atadas, estándose tomando, hazen fecundas las mugeres aun contra su voluntad, mayormente que suelen causar esterilidad diversas partes de las mulas, bevidas y aplicadas de diversas maneras por de fuera del cuerpo.


    b. Además de macho romo, se llaman estos híbridos burdéganos.


    c. Rara vez son fértiles los híbridos intergenéricos, como en este caso del asno (Equus asinus) y caballo (E. caballus).

  


  
    CAPITULO XLV

  


  
    De los bueyes


    Escrívese1 que los bueyes de la India son de altura de camello y de cuernos de cuatro pies de distancia. Son en estas partes, los más estimados, los epiróticos, según dizen, desde la diligencia que hizo el rey Pirrho. Consiguiolo no echando las vacas a los toros antes que huviesen cuatro años2 y ansí se criaron grandísimos y aún dura hoy algún rastro de aquella casta. Mas, agora, de un año quieren que se hagan preñadas, aunque mejor se sufre de dos. Engendran los toros de cuatro y entrégansele en el mismo año a cada uno 15 vacas.3 Y si después de haverlas tomado se van por el lado derecho se dize engendrar machos, como si por el izquierdo, hembras. Házese el preñado de un solo ayuntamiento y, si acaso erró, torna 20 días después la hembra al macho.
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    Vienen al dézimo mes paridas y todo lo que antes deste tiempo nace es sin provecho; hay autores que afirman parir el día que se cumplen los diez meses. Salen pocas vezes dos de un vientre. Tómanse desde el nacimiento del signo del Delphín,4 por espacio de 40 días,5 y algunos también en el otoño. Dispénsanlo las gentes que se sustentan de leche, de manera que tengan por todo el año copia deste mantenimiento. No allegan los toros a las vacas más que dos vezes al día.


    Solos estos, entre todos los animales, pacen andando hacia adelante y hazia atrás y, acerca de los garamantas, siempre reculando. Las hembras viven 15 años, a lo más largo, y los machos 20, y tienen su mayor fuerza a los cinco. Dízese engordar lavados con agua caliente o si, abierto el cuero, los soplan con algún cañuto. No se deve creer degenerar los que no tuvieren tan buena vista. Los alpinos abundan en leche, son de menor cuerpo, pero de mucho trabajo, unidosa por la cabeza y no por el cuello. No les cuelgan papos a los de Syria, pero tienen corcobas sobre el espinazo. Son también los de Caria, parte de Asia, de fea vista, porque tienen un bulto eminente, que parece de las cervizes, sobre las espaldas, y los cuerpos como huidos o desencaxados de su lugar, y dízese ser excelentes en el trabajo, para el cual los de color negro o blanco se repruevan.6 Tienen los toros menores y más delgados los cuernos que los bueyes; hanse de domar a los tres años porque después del los es tarde y antes muy temprano.
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    Paréase muy bien el novillo con el [buey] domado porque tenemos este animal compañero en el trabajo y agricultura, del cual tuvieron los antiguos tanto cuidado que se cuenta haver sido condemnado del pueblo romano, siendo llamado a juizio, un hombre, porque diziéndole su pedigüeña y desvergonzada bardaxa jamás haver comido en el alearía aquella parte del vientre que llaman omaso,7 mató su buey y fue desterrado como homicida de su labrador.


    Conócese la buena casta de los toros en el aspecto, como es: si tienen la frente remolinada o ceñuda, las orejas vellosas, y cuernos que parece que están desafiando. Pero todas sus amenazas consisten en los pies delanteros, escarvando cuando están airados, ya con el uno, ya con el otro, y desparziendo en alto el arena, y embravesciéndose solo entre todos los animales con aquestas espuelas.


    Ya los havemos visto contender sobre la victoria, y para ello enseñados a traher los carros y yendo a caer, recebirse en los cuernos, y tornarse a levantar, y otras vezes levantarse después de caídos en el suelo, y parar yendo a más correr uncidos al carro, ansí como buenos y discretos cocheros. Invención es de la gente de Thesalia,8 corriendo a cavallo a la par de los toros, matarlos torcida por el cuerno la cerviz; César, dictador, fue el primero que sacó este juego en Roma.
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    Házense de los toros sacrificios magníficos y aplacan muy suntuosamente a los dioses. A este solo animal entre todos los que tienen larga cola, no sacándola del vientre de largura consumada como los demás, crece hasta llegar al suelo. Por lo cual, entonces, está el bezerro más apto para el sacrificio acepto. Hase también notado que, si llevan el bezerro en hombros al altar, casi nunca es sacrificio agradable a Dios. Ansí como ni le aplacan los animales que se le sacrifican coxos, agenos o que se huyen del altar. Cosa común es entre los agüeros de los antiguos haver hablado bueyes, lo cual, luego que se hazla saber al Senado, solía juntarse a consejo en lugar descubierto.


    a. Por uncidos.



    EL INTERPRETE


    1(Escrívese). Aunque haya muchas diferencias de animales llamados de los antiguos bueyes o toros, tomadas de la diversidad de sus cuernos, regiones, naturaleza, forma, tamaño y otras cosas desta manera, cuales son el buey vulgar, el silvestre, bueyes lucas, bonatos, unicornios, tricornes, egipcios, ronios, aonios, apenineos, campanos, epiróticos, eríthreos, índicos, de la selva hyrania, líbyeos, meóticos, ontónomos, pelleos, phrygios, phenices, peonios, scýthicos, syriáticos y troglodíticos, pero porque ansí Plinio como otros muchos autores hablan en diversas partes dellos, y aun yo he tocado en lo pasado algo, sólo me ocuparé al presente en declarar algunos lugares deste capítulo en que Plinio habla dellos tan copiosamente, en especial lo que es principal y más haze al caso, que no da lugar a más largo comentario. 2(Antes de los cuatro años). Antes de los nueve, dize Aristóteles en el VII capítulo del libro octavo de la Historia de los animales. 3(15 vacas). Leo ansí decolumb en el capítulo XXII del libro sexto. 4(Desde el nacimiento del Delphín). Nace el Delfín con el Sol a la sazón que aquesto escrivimos, según que diligentemente lo observamos en latitud de 40 grados, como es en Toledo de Hespaña a 15 días de diziembre. Pero no habla Plinio deste nacimiento, sino del vespertino que se haze por junio, como se ve de Columela, Palladio y Dídimo en el capítulo X del libro diez y siete. 5(Por espacio de 30 días). De 40, dize Varrón en el capítulo V del libro segundo y Dídimo en el lugar allegado.


    6(Se repruevan los de color). La elección de los toros verás en el sexto libro De Re Rustica de Columela, lo cual quiero dexar a los agricultores, como también sus enfermedades, cura y regimiento. Y, ansí, lo que toca a las medicinas que se toman de sus partes, o a su sangre, contada entre los venenos, dilataré para donde se tracta lo medicinal en que se ocupará buena parte desta Historia. 7(Omaso). Aristóteles en el libro segundo De los animales, capítulo II, afirma tener los que rumian cuatro vientres. Al primero llama [en blanco en el texto] y los latinos reticulum, el segundo [en blanco en el texto] y los latinos omasum, que es del que al presente se tracta; el tercero [en blanco en el texto] y los latinos obomasum; el cuarto [en blanco en el texto] y los latinos intestinum, que tiene fuerza aprorítica o expulsiva. De qué manera los distinga Nicandro podrás ver en sus Teriacos, donde hablamos dellos más largamente. 8(De la gente de Thesalia). La forma en que esto se hazía escrive Suetonio en la vida de Claudio, por estas palabras: “dio Claudio entre otras cosas hombres de a cavallo, naturales de Thesalia, que corrían toros fieros por el coso hasta que, trahiéndolos cansados, subían entre ellos y, asidos por los cuernos, davan con ellos en tierra”.


    b. En el texto latino de este pasaje figura denas (deni, ae?,) decena, que es la traducción que otros intérpretes dan.

  


  
    CAPITULO XLVI

  


  
    Del buey llamado Apis


    Veneran los egipcios por dios el buey que llaman Apis,1 el cual tiene por insignia, en el lado derecho, una mancha que blanquea, de dos cuernos, semejantes a los de la Luna cuando comienza a crecer, y un ñudo debaxo de la lengua que llaman cantharo. No es lícito dexarle pasar cierto término de vida, y ansí le matan ahogándole en la fuente de los sacerdotes, para buscar otro con lágrimas que sustituyan y suceda en su lugar. Están tristes hasta hallarle, con las cabezas rapadas, aunque nunca pasa que no le hallen mucho tiempo. Hallado, le llevan los sacerdotes a Memphis donde le tienen dos templos que llaman thalamos, agüeros de los pueblos. Entrar en el uno es cosa alegre y próspera, pero en el otro se anuncian crueles sucesos. Da respuestas a personas particulares, tomando de comer de las manos de los que le consultan, aunque no lo quiso tomar de las de César Germánico, que poco después fue muerto. Cuando sale de su estancia (donde todo el demás tiempo habita, retirado y secreto) en público, apartando delante de él los maceros la gente, va acompañado de una muchedumbre de mozos, que cantan versos en su alabanza. Parece que entiende y quiere ser adorado. Estos mozos, movidos repentinamente en rabia, dizen cosas por venir. Muéstranle la vaca una sola vez cada año, la cual tiene también sus insignias, aunque diversas y dizen que siempre muere tal día como se halló.


    Es Memphis cierto lugar del Nilo llamado Phialaa por razón de la figura que tiene; allí zabullen todos los años una taza de oro y plata en los días que se celebra el nacimiento de Apis. Estos son siete y es cosa maravillosa no tocar por todos estos días a hombre los crocodilos y al octavo, después de mediodía, bolver a estas bestias su fiereza.


    a. Copa, taza.



    EL INTERPRETE


    1(El buey llamado Apis). Hazen mención del buey Apis muchos autores, y especialmente Strabón, Aeliano, Herodoto y San Agustín en el libro XVIII de La Ciudad de Dios, a los cuales querría acudiese el lector, para que me desocupe de ocupar el tiempo en esta vanidad. Sólo diré que (según parece de Aeliano) era este Apis hijo de vaca que concebía tocada de rayo y que, según infiere Porfirio, veneraban los egipcios en él al Sol y a la Luna (teniendo de costumbre reverenciar a Dios en muchas y diversas cosas que en alguna manera representavan sus efectos): el Sol, por razón del cantharo o escaravajo que tenía debaxo de la lengua, el cual, con su color negro, le representava por ser efecto deste planeta la adustiob y el color negro; y la Luna por la diversidad de su color negro y blanco, que tener el Apis confiesan los autores, porque él era negro, según refiere Porfirio, y tenía en el lado derecho una mancha blanca, como nuestro autor en el presente capítulo, aliende de otros, nos da a entender.


    b. Adustas color, color tostado.

  


  
    CAPITULO XLVII

  


  
    De la naturaleza de las ovejas y de su engendramiento


    Tiene también el ganado ovejuno grande excelencia, ansí en aplacar a los dioses, como en el uso de sus vellocinos; porque de la manera que provehen los bueyes a los hombres de mantenimiento, ansí se deve a las ovejas el abrigo y amparo de los cuerpos.


    Engendran ansí los machos como las hembras, desde dos años de su edad hasta nueve, y otros hasta diez. Las primerizas paren menores los hijos.
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    Tómanse todas desde que se pone el Arcturo,1 que es desde seis de mayo, hasta que se pone el Aguila,2 que es hasta 22 de julio. Están preñadas 150 días. Lo que después se concibe es flaco e inválido. Llamavan los antiguos cordos3 los que nacían después de aqueste tiempo. Muchos tienen por mejores los corderos del himbierno,4 que no los del verano, por valer más que estén recios antes del solsticio que no antes de la bruma, y dizen que sólo este animal es de provecho, nacido en la bruma. Cosa es muy natural enfadarse el carnero de las borregas y seguir la vejez de las adultas, y él también es mejor en la vejez y más provechoso a ellas.
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    Refrénase su ferocidad barrenándoles el cueroa [sic] a par de las orejas. Atado el compañón derecho engendran hembras y el izquierdo machos. Hazen los truenos mover las ovejas cuando están solas; el remedio es juntarlas, porque se animen con la compañía. Dízese que conciben machos cuando corre cierzo y, cuando ábrego, hembras.


    Tiénese en este género grande cuenta con las bocas de los carneros porque el color que tuvieren las venas debaxo de la lengua, de ese ternán sus hijos la lana. Y si fueren de muchos colores la tendrán ni más ni menos diferenciada. La mudanza de las aguas y bevidas muda también el color.


    Dos géneros principales hay de éstas: unas se llaman tectas y otras colonicas. Las primeras son más molles,b y las postreras en el pasto más delicadas, porque comen zarzas las tectas, para cuya coberturac sirven, mejor que todos los demás, los pellejos de las arábicas.


    a. Así figura en el manuscrito de Hernández; en otras versiones figura cuerno, como en los códices cornu.


    b.Se refiere a la calidad del vellón.


    c. Para protección de su propia lana.



    EL INTERPRETE


    1(Desde que se pone el Arcturo). Porque leo: ab Arcturi occasu; no Arcturi occasum, no sólo por haver códices vetustos que leen desta manera, pero también por dezirlo ansí Varrón en el libro y capítulo II de su Agricultura. Y por lo que se sigue, a tertio id. Maias.d Porque consta del mismo Plinio ponerse en aquel día, en el libro dieciocho y capítulo XXVII. En lo que toca al nacimiento y ocaso desta estrella es de saber que nace hoy, en latitud de 40 grados, como es Toledo, en Hespaña, y Taranto, en Italia, con el Sol, por estos días en que escrivimos, a 21 de septiembre, y se pone a 23 de noviembre. Y nacía en tiempo de Ptolomeo, que fue 32 años después de Plinio, en que hay muy poca diferencia, a seis días de septiembre, y se ponía a dos de diziembre. Lo cual todo consta por tablas que para ello con gran diligencia y precisión se hizieron, considerada su longitud y latitud, y si no se hallaren todas vezes los días tan conformes con los que asigna Plinio, entienda el lector que esta diferencia nace, o de haverse mudado los nombres de algunas estrellas o depravado los textos, cosa que fácilmente acontece, o porque en aquel tiempo acaso se estavan allegadas al cabo estas cosas. 2(Hasta que se pone el Aguila). Pónese el Aguila hoy en la longitud dicha, 21 de enero, y poníase en tiempo de Plinio en 20 del mismo mes, lo cual es tan diferente de lo que Plinio pone que no ha sido fuera de propósito lo que en la anotación pasada avisamos. 3(Cordos).e Ansí los llama también Marco Varrón y, nosotros, mellizos; el cual Varrón llama subrumos a los de leche. 4(Los corderos del himbierno). Porque vale más que, cuando venga el estío, estén recios para que, venido el himbierno, se sustenten, que no comenzando a parar de robustos por el himbierno, su inclemencia y tempestades los destruyan y no dexe medrar.


    Pudiéranse aquí añadir las diferencias de las ovejas, las medicinas y mantenimiento; qué se toma de sus partes y sus enfermedades, cura y elección. Mas, porque lo primero pertenece al capítulo que se sigue, lo segundo a la parte medicinal desta obra y lo tercero a la agricultura, no dilataremos este comentario.


    a. Tertius idus Maias.


    b. Cordus, tardío, fuera de tiempo.

  


  
    CAPITULO XLVIII

  


  
    De las diferencias de lanas y vestiduras


    La más estimada lana de todas es la de Apulia y [luego] la que en Italia llaman de ganado griego1 y, en otras partes, itálica. El tercero lugar tiene las ovejas milesias.2 Las de Apulia la tienen corta, y ansí no se gasta ordinariamente, sino en capas de camino.3 En Tarento4 y Canusio5 la crían excelentísima, y en Asia, en el mismo género, las laodiceas.6 De las [lanas] blancas ninguna hay mejor que la que se cría riberas del Po, y ninguna libra de lana ha valido hasta hoy más que 100 numos.


    Las ovejas no se tresquilan en todas partes, que aún dura en algunas tierras costumbre de pelarlas.a Son de muchas colores, porque aun a las naturales faltan nombres de algunas maneras. Hespaña cría las más excelentes de negro vellocino; Pollencia, en los Alpes, de blanco; Asia, de bermejo, que llaman eríthreas, y también la Bética;7 Canusio, de roxo, Tarento de su negro. Todas las lanas suzias son medicinales; de Istria8 y Liburnia,9 llevan vellocinos que son más pelos que lana, no aptos para ropas texidas10 y a quien da lustre en Portugal el arte, texéndolas en forma de escudos.11 Semejante es la lana de Piscenas, de la provincia Narbonense y, ansimismo, la de Egipto, de la cual tiene la vestidura12 ya raída de traherse y dura después un siglo. Túvose, antiguamente, en mucho, para las almohadas y tapices la basta de pelo grueso, y aun Homero afirma haver usado della los antiguos; de otra manera pintan esto los franceses y, de otra, los parthos.


    Házense también paños de las lanas, espesadas entre sí, y si se les añade vinagre resisten al hierro y aun al fuego, limpias totalmente de su borra, con la cual, sacada de las calderas de los que aderezan los tales paños, se pueden henchir colchones o cosas semejantes por invención (según creo) de los franceses, a lo menos hoy día se distinguen con nombres de éstos, y no sabría dezir fácilmente en qué tiempo se comenzó, porque los antiguos hazían sus camas sobre paja, de la manera que agora se ve en los reales el gausape.13 Mi padre se acordava en el tiempo que se comenzaron a usar los amphimalos,14 ventralesb vellosos; porque la túnica latidavia15 agora se comienza a texer a modo de gausape.


    Las lanas negras no reciben color alguna. De la tintura de los demás diremos en sus lugares, como será cuando tractaremos de las conchas con que tiñen o de la naturaleza de las yerbas.


    Marco Varrón dize haver durado hasta el tiempo que él escrivía, lana, rueca y huso de Tanaquil, que también se llamó Caya Cecilia, en el templo de Sango, y que hizo la mesma la toga real ondeada16 que quedó en el templo de la Fortuna, de la cual havía usado Servio Tullio, y que de ahí vino que las donzellas que se casavan y van acompañadas de una rueca, compuesta con su huso y estambre; ella fue la primera que texó la túnica recta,17 de la cual con la toga pura se visten las tironasc y recién casadas. La vestidura ondeada18 fue primero de las más preciosas, y después sucedió la soriculata.19 Fenestella dize que comenzaron las togas rasas20 y phrigianas21 en los últimos tiempos del Divino Augusto. Más antiguo origen tienen las crebrasd papaveradas,22 notadas de Lucilio, poeta, en Torquato. De las pretextas23 hallo origen en los ethruscos. Leemos haver usado de las trábeas24 los reyes, y que las vestiduras pintadas25 se usaron en tiempo de Homero, de donde nacieron las triumphales. Los phrigios inventaron hazer esto mismo de aguja y de ahí se llamaron phrigiones. El rey Attalo inventó, en la misma Asia, a texer el oro, de donde tienen nombre las bestiduras atálicas.26 Babilonia principalmente celebró entretexer diversos colores a la pinctura y las puso nombre. Texer con muchos lizos las que llaman polymithas27 instituyó Alexandría; dividir con escudillos, Francia. Metello Scipión cuenta entre las maldades de Capitón28 haverse vendido entonces sus atavíos triclinares babilónicos por ocho cuentos, los cuales costaron poco ha a Nerón 400 cuentos. Las pretextas de Servio Tullio, con que estava cubierta la imagen de la Fortuna que él consagró, duraron hasta la muerte de Seyano, y es cosa maravillosa no haver perecido o comídose de polilla en 560 años. Ya havemos visto los vellones en las ovejas vivas teñidos con púrpura, grana y conchilio, de cada cosa libra y media, como forzados de nuestra demasía y desorden a nacer desta manera.


    Tiénense por ovejas de muy buena casta las de piernas cortas y vientre lanudo. Las que le tienen desnudo llamavan ápicas y eran tenidas por no tales. La cola de las de Syria son de un cobdo y muy lanudas. Tiénese por muy temprano castrar los corderos antes que hayan cinco meses.


    a. Arrancando las hebras.


    b. Cinturones.


    c. Aprendiz, novicia.


    d. De crebro, frecuente, común.



    EL INTERPRETE


    1(De ganado griego). Entiende las tectas de que arriba hizimos mención, como parece de Columela en el libro séptimo, capítulo IV. 2(Las ovejas milesias). Divide Columela en el libro séptimo un universal [sic] las ovejas en unas que se cubren de lana blanda o fina y, otras, que de tiesa o basta y otras que, porque las cubrían con otros pellejos, llaman tectas. Plinio, en el capítulo pasado, las reduxo a tectas y colónicas, encerrando en las colónicas los dos primeros géneros de Columela. Con todo esto entendemos muchas más diferencias particulares dellas en los autores, tomadas de la diversidad de sus regiones, lanas y domesticidad, las cuales, por la mayor parte, nombra Plinio en este capítulo y en el precedente. Podemos añadir las índicas y carneros sicilianos, de harta estrañeza, que no descrivimos porque veo ser ya de vulgar noticia. Pues las milesias tomaron el nombre de Mileto, ciudad (según afirma Herodoto) edificada de Nelio, en los confines de Ionia y Caria, noble por sus vellocinos, de do quedó el adagio milesia stragula, y de quien dixo Pomponio fue Mileto antiguamente ciudad de Ionia, señora de la guerra y de la paz y patria de Thales, astrólogo. 3(Capas de camino). Hábito era, pénula, de que usavan en lugar de capa, sobre la túnica o sayo, en tiempo de agua o de camino, como agora usamos de capotes, albomozes, herreruelos, fieltros, esclavinas con cuero, manteos y otros hábitos semejantes, puesto caso que también las trahían en otros tiempos los oradores, como en el nuestro trahen manteos los clérigos y algunos letrados sobre las sotanas, y los estudiantes encima de los suyos. Unas pénulas déstas llama van mulomas; otras, scorteas, de scortum, que es cuero, porque se hazían de él, y otras gausapinas, vellosas y crebras, que usavan en tiempo de frío. 4(En Tarento). Ciudad es noble de Calabria. 5(Canusio).e Ciudad es de Apulia, por do pasa el río Aufidio, edificada, como dize Strabón en el libro sexto, por Diomedes.


    6(Las laodiceas). Llamadas ansí de Laodicea, ciudad célebre de Asia,f par del río Lyco, según se vido en el capítulo XXIX del libro quinto de nuestro autor; llamada primero Dióspolis, y después Rhoas. 7(La Bética). Algunos leen: Betica, ut Corduba Rutilii, lo cual corresponde a lo que dize Columela, pullus atque fuscus quos praebent pollentia in Italia in Betica Corduba. 8(Istria). Región es de Italia, cerca de Esclavonia. 9(Liburnia). Región es entre Esclavonia y Dalmacia; ambas entre el Mediterráneo y los Alpes, o, como otros quieren, parte de Dalmacia. Pero destos pueblos ya havemos hablado en los libros geográphicos; agora basta haver trahído a la memoria lo que entendimos no poderse dexar de dezir. 10(Texidas). Ansí declaran algunos, pejis,i porque al lexer las golpean con peines; otros entienden rasas, otros tundidas y, otros, por el contrario, peludas.


    11(En forma de escudos). Conviene a saber, redondas como las telas de las arañas de quien dirá en el onzeno scululato retes format podicas. 12(Hazen vestidura). Ansí se hazen hoy los sombreros y fieltros, y con vinagre resisten al hierro. Y últimamente les sacan la borra con los hierros, dándoles consumada espeseza y perfección, y ansí aun al fuego no ovedecen. Y desta borra se sirven los más pobres, como en tiempos pasados, de henchir almohadas de estrado y de camas, colchones y otras cosas semejantes, aunque también usan algunos lana, plumas y aun paja. 13(El gausape). Paños son vellosos, semejantes (según creo) a las bernias de nuestro tiempo, que por razón de usarse por el himbierno nombramos desta manera, aunque es cierto haverse usado algunos años atrás una manera de alhombras, de pelo largo por ambas partes, a modo de bernias o de esteras velludas que usamos hoy y servían para los pies al levantar de la cama, y llamávanse paños de pies, a los cuales podría ser haver sido semejante el gusape de la Antigüedad. Al cual unas vezes hazían amphimalo, que quiere dezir peludo de ambas partes, y otras de la una, llamado heteromalo. 14(Amphimalos). Eran pelosas de ambas partes, como son agora nuestras frazadas, porque las heteromales solamente lo eran de la una, como agora es el terciopelo o tripa vulgar. 15(Laticlavia). Era una ropa de que usavan los senadores, dicha ansí por unos ñudos purpúreos que le añadían a manera de cabezas de clavos de que estava toda sembrada. Y hoy vemos ropas de indias texidas desta manera; o como otros dizen, por ser de mucho ruedo, a manera de loba.


    16(Toga real ondeada). Es de saber que vestis, entre los latinos, quería dezir no solamente cualquiera especie de vestidura, pero también, como dize Ulpiano, las que se hazían para los pies, camas o estrados, ora fuesen seríceas, ora bombicinas o laneas, que las de seda no les fueron notorias. Eran, pues, las togas especie de vestiduras, y eran texidas en la forma que tenían, con agujas, o con peines, en telares como las havemos visto también en nuestro tiempo hazerse, y no se ha de entender que se cortavan y cosían y era una ropa hasta los pies, propria de los romanos, como de los griegos el palio, en lugar del cual usamos hoy capas, aunque también se trahen otras que más les parecen, como son turcas, ropas francesas, y las mugeres saboyanas, mongiles y otras semejantes, que de tanta variedad usamos en Hespaña, siendo simias de todas las otras naciones y pareciéndonos ser gran falta y descuide nuestro, que seamos excedidos en desperdicio y vanidad de alguna dellas. Usavan particularmente dellas los paniaguados de los ricos, y que vivían de acompañarlos, por ganar la sportula, que era 100 cuadrantes, o maravedís, ración de cada día, y ansí Basso tiene por cierto que cuando Marcial cuenta entre las cosas que hazen la vida bienaventurada la togarera, entendió que pocas vezes hayan menester dexar la ropa de por casa, y ponerse la toga para ir a ganar la sportula. Destas togas havía muchas maneras, más de las que Plinio aquí refiere y, entre ellas unas se dezían reales y era proprio déstas ser entretexidas de oro y púrpura y asiéntalas Livio entre las triumphales. Déstas, pues, dize Plinio que dexó una tanaquilg ondeada, porque junto con lo que era proprio de la real tenía otra cosa que era común a otras, conviene a saber, ser ondeadas como lo es nuestro chamelote, aunque las ondas de nuestro chamelote no son hechas en el texido sino en la dobladura, mojándolo y apreciándolo en cierta manera. 17(La túnica recta). Tres maneras havía de túnicas: unas, eran de junto a la carne y más blandas, que respondían a nuestras camisas; otras, de enmedio, que eran como agora el jabón, de donde vino llamarse túnica férrea la cota; y, otras, exteriores y proporcionadas a los que hoy llamamos sayos, aunque eran por la mayor parte sin mangas. De éstas havía algunas diferencias y, dellas, era una la recta de quien con la toga pura (como dize Plinio), que era la que no tenía entretexida púrpura, usavan las rezién casadas y novicias en algún exercicio. 18(Ondeada). Yo digo que dan a entender a ésta las ondas de nuestro chamelote, aunque si las ondas eran texidas, en todo no le correspondan. 19(Soriculata). Si por ventura no tenía semejanza alguna con nuestra piel de rata, que es mezcla de varios colores, yo creería haverse llamado ansí por tener estos animalexos texidos. 20(Rasas). Déstas hay agora muchas, como el raso, tafetán, estameñas de seda y lana. No es de callar que un Plinio antiguo tiene raras, y si desta manera se huviese de leer la toga rara de Marcial, antes fuera un buen vestido, cuyo contrario sería crebro o, como dizen, cuotidiano, como crebras papaveratas o crebras villosas, aunque otros entiendan por crebras espesas o texidas con peine de espesas púas.


    21(Phrigianas). Ropas eran labradas o bordadas. 22(Crebras papaveratas). Parece haver tomado el nombre de las dormideras, donde por ventura iva formada su simiente, flor o vaso, como hoy se haze en los damascos, aunque éstos se han ya comenzado a texer en mil otras partes o formas y labores. 23(Pretextas). Togas eran de que usavan los muchachos en Roma hasta los 16 años, en el cual tiempo las trocavan por las viriles. 24(Trábeas). Fueron las trábeas de tres maneras: unas, consagradas a Dios y eran todas purpúreas; otras, de los reyes, purpúreas también, pero con mezcla de blanco; otras augurales, mezcladas de grana y púrpura, y aun creen algunos haver sido la trábea de los cavalleros. 25(Pintadas). Festo Pompeyo cree ser éstas las que también se llamaron purpúreas, deste color, sin otra pintura alguna y Basso que era déstas la de Christo Señor y Redemptor Nuestro, y por esto dize Plinio poco más abaxo que Babilonia, principalmente, halló el mezclar diversos colores a la pintura (ciudad en Asia, notada antiguamente de grandes vicios) ora fuese esto en las lanas o mezclas, ora en el mismo texido y, esto, o con lavores o sin ellas porque de todas estas maneras se haze hoy y lo vemos cada día. 26(AtáIicas). Como nuestro brocado. 27(Polymithas). Que se texían en lizos de muchas mallas, y ansí tenían muchos hilos y cuenta y eran paños finos, según que hoy día lo vemos. 28(Capitón). De tres Capitones hazen mención los autores: uno llamaron Cosubiano, otro Fonteio y otro Atteio y déste se colige hablar Plinio de lo que de él dize Gellio en el libro segundo y capítulo XXIV.


    De otras vestiduras usó la Antigüedad, ansí de túnicas como de togas, de las cuales no me pareció hazer mención, porque aliende que Plinio no las toca en el texto, lo estorva la largura de su comentario.


    e. Canos, hoy.


    f. Por pexis, de pexum, peinado.


    g. Tarquinio.

  


  
    CAPITULO XLIX

  


  
    Del musmón


    Críase también en Hespaña, y principalmente en Córcega, el linage de los musmones, no desemejante a ganados menudos, aunque más cercano en el pelo a cabra que no a oveja.


    A los que de éstos y de las ovejas nacían llamaron los antiguos humbros. Es ganado de muy flacas cabezas, por lo cual es menester forzarlo a que pazca bueltas las espaldas al Sol. Son los animales más simples de todos los que se cubren de lana; por donde han miedo de pasar, siguen uno que lleven asido de los cuernos. Viven, a lo más largo, diez años; en Ethiopía, 13, y las cabras en la misma región, 11, y en las otras, a lo más largo, ocho.
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    Los unos y los otros se empreñan de cuatro vezes que se tomen.



    EL INTERPRETE


    Dos animales parecen nombrar los antiguos musmones o musimones, que son un género de cavallos pequeños y otros de ovejas silvestres, los cuales afirman criarse en Hespaña y principalmente en Córcega. Qué ovejas sean éstas, hasta agora, no he podido saber o topar con quien las haya visto, lo cual haze dubdar que le haya o cree que se haya (si en algún tiempo le huvo) acabado. Alberto Magno afirma nacer de cabra y carnero, pero sin autor. Gesnerio dize haverle contado un hombre, no sin letras, sardo de nación, que abundava Cerdeña en javalíes, ciervos y demás género de cabras monteses. Iten, en otro animal que dezía llamar vulgarmente muflón, y no hallarse en otra alguna parte de Europa, de pellejo y pelos de ciervo (aunque dize que otro le certificó que tenía pelos de cabra montés y lo demás casi de oveja); cuernos de carnero, no largos, pero retorcidos hazia atrás acerca de las orejas; tamaño de un mediano ciervo y que vive de solas yerbas, vagando por los más ásperos montes; que es de carrera ligerísima y de carne deseada en la caza, y cree a causa de la semejanza del nombre ser el que los griegos llaman ophion, en lo cual yo no osaría dar parecer, como en cosa no sabida ni bien averiguada.

  


  
    CAPITULO L

  


  
    De las cabras y del modo en que se engendran


    Paren las cabras hasta cuatro1 de un vientre, aunque muy raras vezes. Están cinco meses preñadas, como las ovejas. Házense, de muy gordas, estériles. Engendran los machos con menos provecho2 antes que lleguen a los tres años y también en la vejez, y nunca después de cuatro. Comienzan a los siete meses, aún mamando. El macho es, en ambos sexos, más útil. No engendran con el primer salto de aquel día; el que se sigue es más eficaz, y de ahí adelante.
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    Conciben por nobiembre y vienen a parir por marzo, cuando están ya los árboles para brotar: algunas vezes de un año, siempre de dos y a los tres ya son provechosas.3 Paren por espacio de ocho años. Abortan muchas vezes con el frío. Descargan los ojos de la sangre que se los agrava con las puntas de los juncos, y los cabrones con las de las zarzas.
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    Muciano dize haver entendido la industria deste animal en una puente muy angosta, en la cual, como dos se encontrasen y por su angostura no pudiesen rebolverse para atrás o tornar reculando por no ser cosa pasar a ciegas tanta largura, mayormente corriendo un furioso y temeroso río por debaxo, tendida la una pasó la otra por encima della adelante.
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    Tiénense por mejores los machos que son muy romos, de orejas luengas y yertas, y espalda muy vellosa. Es, en las hembras, señal de buena casta colgarles de la cerviz por el cuerpo dos lacinias.4 No tienen todas cuernos y signifícanse, en las que dellos no carecen, los años con el número de sus nudos y son, las que no los tienen, de más leche. Archelao afirma resollar5 por las orejas, no por las narizes y jamás limpiarse de calentura. De donde por ventura nace tener más cálido el haliento y ser más calientes en la luxuria. Dízese ver de noche ni más ni menos que de día y tornar por esta razón la vista de la tarde, comiendo de su hígado,6 a los que llaman nictálopes.7 En Sycilia, y a par de las Syrtes, se cubren de vellocinos que pueden tresquilarse.
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    Dízese también que, declinando el sol a occidente, las cabras en sus dehesas no se echan las unas bueltas a las otras, antes al contrario, y en los otros tiempos fronteras y entre sus parientas. Cuelga a todas de las barbas un vello largo llamado arunco, del cual si tiran a alguna dellas, las demás se paran a mirar como espantadas, y esto acontece también todas las vezes que pacen cierta yerba.8 Es su mordedura pestilencial a los árboles, y aun haze estériles las olivas, aunque no hagan más que lamerlas, y de aquí viene no usarse sacrificarlas a Minerva.



    EL INTERPRETE


    1(Hasta cuatro). Ansí lo afirma también Aristóteles en el sexto de la Historia de los animales, capítulo XIX. 2(Con menos provecho). Porque leo del Códice Toledano: ante trimos, y entiéndese de los cabrones, porque luego hablará de las cabras. 3(A los tres ya son provechosas). Porque leo in trimatu utiles, por autoridad de Columela, en el capítulo VI del séptimo libro, y de Palladio en el libro y título XII, donde se afirma ser las cabras de un año o de dos inútiles para criar sus hijos, y utilísimas de tres. 4(Lacinias). Suelen llamarse ansí las postreras partes de las vestiduras, como trepas, orla y falda. Columela entiende por lacinias los hatos pequeños del ganado cuando dize que, estando el ganado enfermo, se divida en lacinias. El cual no las llama, en las cabras, lacinias, sino verrugas. Varrón dize que tiene dos como tetas colgadas, sin explicar que acaezca esto a solas las hembras, como haze Plinio, el cual no sé yo si entendió estas mismas o si por ventura quiso significar unos vellos largos que les cuelgan de los hombros y llaman algunos haldas. 5(Respiran). Refiere la opinión de Archelao, que en el segundo de De Re Rustica trahe Varrón, aunque haverlo Alcmenón sentido de la misma manera afirma Aristóteles.


    6(Su hígado). Ansí lo dixo Dioscórides, en el libro segundo de la Materia medicinal. 7(Nictálopes).a Son los que están, de noche, ciegos, como vean bien de día; llamados de los latinos luciosos,b pero desto hablaremos en la parte medicinal. 8(Cierta yerba). Esta dizen ser el cardo corredor, que llaman los latinos eringio, de quien dize Aristóteles tener fuerza en las cabras.


    Lo que toca a la diferencia de las cabras monteses se tractará adelante. Las medicinas que de sus partes se toman se dirá en la parte medicinal, en especial de su sangre, la cual quiebra la piedra engendrada en el cuerpo humano si se prepara según que lo enseña Aecio en el libro segundo de su Medicina y aun puede con el hierro según veremos en nuestro autor y, lo que más es, ablanda (si se ha de dar crédito a algunos escritores) el diamante que en nuestro tiempo se ha sin este remedio acertado con grande facilidad a labrar. No es de callar lo que de las cabras caspias escrive Aeliano, conviene a saber, que son muy blancas, sin cuernos e iguales en tamaño a los muy grandes cavallos, y a las ovejas milesias en la blancura de su lana. Porque del pastor que amó una cabra, de do se dize haver tenido origen los silvanos, ya hablamos en el libro VII lo que hallamos en el mismo autor. Llaman los griegos a los machos hasta edad de tres o cuatro meses [en blanco en el texto] y las hembras hasta que han un año [en blanco en el texto].


    a. Persona o animal que ve mejor de noche que de día.


    b. Derivado de luci, de día.

  


  
    CAPITULO LI

  


  
    De los puercos


    Tómase el linage de los puercos desde el favonio1 hasta el equinoccio del verano,2 en el octavo mes de su edad y, en algunas partes, también en el cuarto, hasta el séptimo año, en el cual paren dos vezes, estando cuatro meses preñadas y paren hasta 20 lechones,3 aunque no pueden criar tantos.
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    Nigidio afirma que diez días a buelta de la brumaa nacen con dientes. Empréñame de una vez que se toman, aunque se guardan por la facilidad con que malparen. El remedio es no consentir que se tomen en la primera berriondez, ni antes que se les cayan las orejas. Los machos no engendran pasados tres años y las hembras se toman echadas en la vejez. Comerse este animal sus hijos no es negocio raro o prodigioso.


    Está el lechón limpio para los sacrificios al quinto día;4 el cordero al octavo, y la ternera a los 30. Corruncanio quiere no estar puros para que puedan sacrificarse los animales que rumian,5 hasta que se hazen de dos años o de dos dientes.6


    Créese morir el puerco muy presto, perdido el ojo y, sin esto, viven 15 años y, otros, 20, aunque se hazen fieros.


    Es subjeto este animal a algunas enfermedades, mayormente a esquinancia y lamparones.7 Muestran no estar sanos salirles sangre con las cerdas que les arrancaren y llevar torcida la cabeza cuando andan. Padecen, las cerdas muy gruesas, falta de leche y paren en el parto primero menor número de lechones.
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    Esles grato rebolearse en el lodo; trahen la cola torcida y hase notado ser más acepto el sacrificio cuando inclina ésta al lado derecho, que no cuando al izquierdo. Engordan en 60 días, pero más si se comienza a cevar tenido tres días sin comer cosa alguna. Es el más bruto de todos los animales y, por tanto, se piensa donosamente dellos havérseles dado al alma en lugar de sal.


    Sábese que haviendo una vez hurtado y embarcado ciertos puercos, conocida la voz del porquerizo, se acostaron tanto hazia el lado donde la oyeron que zabordaron el navío y, salidos, se tornaron. Y aun los que llaman mansos deprenden en la ciudad ir al mercado y tornar a casa.b Y los javalíes tienen aviso de deshazer la huella en las lagunas y hazerse más ligeros vaziando la urina.


    Cástranse las hembras, ni más ni menos que los camellos, después de haverlas tenido dos días sin comer, colgándolas de las piernas traseras y cortando desta manera la madre,c y ansí se hazen más presto gruesas. Engordan el hígado de las hembras con artificio, ansí como el de los gansos, por invención de Marco Apicio, cévandolos con higos pasadosd y matándolos después de hartos, en acavando de darles a bever mulso.e


    No hay animal de quien se saque tanto número de cosas que sirvan a la gula, porque tiene cerca de 50 diferencias de sabores, como los demás animales [no] tengan sino uno. De aquí vinieron las prohiviciones censorias y vedarse las comidas de sus ubres, papadas, turmas, madre y cabeza de verracos, aunque no se sabe que haya comido Publio, poeta de los mismos, después que se libertó, sino ubre, que él llamó después sumen.


    Agradaron también los javalíes; repruevan los razonamientos públicos de Catón Censorino el hocico de javalí. Pero dividido [el animal] en tres partes ponían al medio la que llaman lomo aprugno.


    Publio Servilio Rullo fue, entre los romanos, el primero que dio puerco entero a comer, padre del otro que en el consulado de Cicerón promulgó la Ley Agraria; tan cercano tenemos el origen de cosa que agora nos es ordinaria. Y esto notaron los Anales para enmienda, por cierto, de las costumbres de nuestros tiempos, en que, no en toda8 la comida, mas en sólo el principio della, se comen juntos dos y tres javalíes.


    a. Solsticio de invierno.


    b. Se refiere a puercos que, conociendo el camino al mercado o a la zahurda, guían al resto del hato.


    c. Por matriz.


    d. Secos.


    e. Por aloja, bebida que contiene agua, miel y especias.



    EL INTERPRETE


    1(Desde el favonio). Da Plinio a entender por diversas cosas los tiempos; una dellas son los vientos, de que en el libro segundo largamente hablamos. Déstas, el favonio, según Plinio refiere en el capítulo III del quindézimo libro, corre a ocho días de hebrero. 2(Hasta el equinoccio del verano). Que es a 11 días de marzo. 3(Paren hasta 20 lechones). Varrón dize haver parido la puerca de Aeneas, en Lavinio, 30 puercos, pero haver sido monstruoso. 4(Al quinto día). Varrón en el capítulo IV de su libro segundo, no al quinto, sino al dézimo, afirma estar el lechón apto para el sacrificio, donde por muchas razones prueva haver sido este ganado el primero que se sacrificó. 5(Que maman). Ansí traslado ruminales, aunque también significa esta palabra los animales que rumian, y no solamente se nombravan las víctimas desta manera, pero también con otros nombres que al presente no hay para qué prosigamos.


    6(Hasta que son bidentes). Quiero dezir, hasta nacerles los dos dientes altos, y dízese entonces bidentes, casi bienes,f que es de dos años según testifican Gellio y Macrobio y, ansí, llamavan los antiguos bidentes todas las víctimas de dos años. 7(Lamparones). De las enfermedades de los puercos se puede consultar Aristóteles, Varrón y Columela, como de sus mantenimientos y provechos en medicina, en la parte medicinal.8(No en toda). Porque no leo notata, sino non tota, no entendiendo por principio el tiempo en que aún no se havían promulgado las leyes prohibitorias, según que algunos declaran, a mi parecer con grande error, sino en el principio de la comida.


    f. De biennis.

  


  
    CAPITULO LII

  


  
    De los bosques en que se crían las fieras


    Fulvio Lippino fue el primero de los togados1 que inventó criar estos javalíes, y los demás animales silvestres, haziéndolos apascentar en el campo tarquiniense, y no pasó mucho tiempo que no le imitasen Lucio Lúcullo y Q. Hortensio.


    Engendran las hembras de los javalíes una vez al año. Los machos son muy ásperos mientras dura el zelo, porque entonces pelean entre sí, enduresciendo primero, con estregarse a los árboles, las costillas, y guarneciéndose, con lodo, de otro cuero. Embravécense las hembras al tiempo del parto, lo cual acontece en casi todas las fieras. No engendran los javalíes hasta que han un año. En la India les salen del hozico dos colmillos, corvos, de grandeza de un cobdo, y otros dos de la frente, como cuernos de bezerro; tienen el pelo los javalíes de color de cobre; los domésticos, negro, y no viven los puercos en Arabia.



    EL INTERPRETE


    1(De los togatos). Quiere dezir de los romanos, los cuales (según que havemos dicho) usavan de toga. Y ansí dixo Virgilio romanos rerum dominos gentemque togatam, [y] desta manera se llamaron los griegos palliati, de las capas que tenían en uso.

  


  
    CAPITULO LIII

  


  
    De animales medio fríos


    En ningún linage de animales hay tan fácil mezcla con los silvestres como entre estos puercos, y llamavan los antiguos hybridas a los que desta junta nacían, como quien dize medio fieros. Transferida esta palabra también algunas vezes a los hombres, como se hizo contra Cayo Antonio, compañero en el consulado de Cicerón.


    Y no sólo en los puercos, pero en todos los animales de cualquier género que hay doméstico, hay también silvestre, como aún de hombres silvestres hayamos contado tantas diferencias. Pero las cabras se transfiguran en muchas formas y, ansí, hay capreas,1 rupicapras2 e íbices,3 de admirable ligereza, los cuales aunque tengan la cabeza cargada de grandes cuernos, y muy extendidos,4 trepan sobre ellos por las peñas arrojándose como con un trabuco, mayormente cuando quieren pasar de un monte a otro, y sacudidos desta manera van más ligeros a donde quieren.


    Hay otros que llaman origes, de quien dizen algunos tener, solos, bueltos los pelos al contrario de los demás animales, hazia la cabeza. Hay, ansimismo, damas, pigargos, estrepsicerotes y otras muchas semejantes. Mas, déstas, unas son trahídas de los Alpes, y otras de aquel cabo de la mar.



    EL INTERPRETE


    1(Capreas). Llámanlas hoy cabras monteses y hailas en Hespaña; yo las vi en Guadalupe. 2(Rupicapreas). Otra especie dellas que andan por los peñascos, de donde tomaron el nombre. También se ven en esta tierra; llámanse con nombre francés ysard y chamucas, y zemas, en griego y en Liévana, junto a Asturias, rubecos o rubezos. 3(Ibices). Llámanlos Antonino rebecos; yo he visto sus cuerpos y son de admirable grandeza. 4(Muy extendidos). Porque leo lateque vagis y no gladiorumque vaginis.


    Géneros son también de cabras monteses los origes, pigargos, estrepsicerotes o carneros de Creta y damas. Estas postreras han pensado algunos ser gamas nuestras, mas como las gamas sean antes del género de los ciervos llamadas laticornes, o platicerotas de los autores, y las damas de linage de cabras monteses, consta ser manifiesto error. He yo visto una cabeza con sus cuernos, deste animal, aunque el animal vivo no me ha venido a las manos.

  


  
    CAPITULO LIV

  


  
    De las simias


    Difieren entre sí, en las colas, las monas, animales de forma cercana a la nuestra. Dízese que se untan con liga, ni sin industria admirable, y ponen lazos1 en los pies, a imitación [del calzado] de los que las cazan. Muciano escrive haverse visto jugar al axidrez con piezas hechas de cera, y distinguir los escuadrones2 con sola la vista;3 que están tristes4 en la menguante de la Luna las que déstas tienen cola, y adoran la nueva con alegría. Porque los eclipses, no solas éstas, pero todos los demás animales de cuatro pies, los temen.
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    Aman notablemente sus hijos; trahen las domésticas en sus brazos los monillos que parieron en las casas do están, muéstranlos a todos, y gustan de que los traten y halaguen, como entendiendo que les dan la enhorabuena de los hijos y, ansí, por la mayor parte, los matan a abrazos.


    Más fiera es la naturaleza de los cynocéphalos, como la de los sátyros y esphinges, mansísimos. Difieren totalmente en la vista los allinchest. Tienen barbas en la cara, la cola muy tendida en ancho en la parte primera, y dízese no vivir este animal en otro cielo que en el de Ethiopía, donde se cría.
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    EL INTERPRETE


    1(Lazos). Otros leen oculos, de Solino y Strabón. 2(Los escuadrones). Porque leo acios: otros leen duces. 3(Con sola la vista). Quiere dezir sin estar diferenciados en colores, lo que hombres diestros en este juego no harían. 4(Que están tristes). El doctor Juan Gutiérrez, médico excelentísimo de la Cámara del rey don Philippo, nuestro señor, y protomédico en todos sus reinos, dignísimo, aliende de sus grandes letras, por su prudencia, christiandad y otros ornamentos de él [aliende] de todos los favores que de Su Magestad recibe, me contó haverlo notado en dos simias, y entendido por unos movimientos tan mal compuestos que parecía no estar por aquel tiempo en sí.


    De los géneros de monas havemos, según gran parte, dicho en lo pasado.

  


  
    CAPITULO LV

  


  
    De liebres y conejos


    Hay ansimismo muchos géneros de liebres. En los Alpes son blancas,1 y créese que se sustentan de nieve por el himbierno y, ciertamente, todos los años, al tiempo que se derrite, se paran rubias y, fuera desto, son animales que se crían con intolerable frío.


    Deste linage son los que llaman en Hespaña conejos, de inumerable fertilidad, los cuales en las islas de Mallorca y Menorca son muchas vezes causa que haya hambre, destruyendo las mieses. Tienen por de muy agradable mantenimientos los gazapos, sacados del vientre, o quitados de las tectas de las madres, sin sacarles las entrañas, y llámanlos laurices. Cierta cosa es haver pedido los destas islas al Divino Augusto socorro militar contra ellos.



    
      [image: ]

    


    Estiman estas gentes en mucho los hurones, para cazarlos. Echanlos en sus cuevas, que tiene muchas bocas en la tierra, de donde tomaron estos animales el nombre,a y ansí, constriñéndolos a salir fuera, los cazan. Archelao afirma que cuantas cavernas tienen2 en el cuerpo para las superfluidades, tantos son los años de su edad, y a la verdad se les halla dellos diverso número.


    
      [image: ]

    



    El mismo dize tener todos sexo de macho y hembra y que engendran tan bien sin macho como con él. Piadosa nos es, en esto, Naturaleza, la cual produxo aquestos animales que son sin perjuizio de tan fértil propagación.
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    Sola la liebre,3 a la cual no hay animal que no cace, engendra sobre preñado, sacando el dasípode,4 criando juntamente uno a sus tectas y trahiendo otro en el vientre con pelos, otro sin ellos, y otro que se comienza a formar. Provádose ha a hazer vestiduras de pelos de liebres, y no las hallan tan blandas al toque como cuando estavan en su pellejo. Y, también, por ser el pelo corto no era durable el texido.


    a. Cuniculus, galería subterránea.



    EL INTERPRETE


    1(Blancas). Confirma esto Varrón en el libro tercero de su Agricultura. De manera que no hay para qué castigar esta letra mudando el candidi en conditi y el rutilescunt en gracilescunt. 2(Cuantas cavernas tiene). Columela dize fore mina alvi. 3(Sola la liebre). Entre los animales sin razón, porque ya diximos en el séptimo libro que las mugeres lo hazen a cada paso. 4(EI dasípode). Creyó Plinio ser el dasípode animal diferente del conejo, como sean uno solo aunque, de los nombres, el uno sea griego y el otro latino, porque puesto caso que el conejo y la liebre tengan en griego diferentes nombres, como parece de Aristóteles en el libro primero de la Historia de los animales cuando dize “difieren, aliende desto, los animales en costumbres, porque unos hay mansos, remisos y no porfiados, como los bueyes; otros, animosos, porfiados, totalmente brutos como los puercos monteses; otros, ingeniosos y tímidos [en blanco en el texto] que quiere dezir (según que lo interpreta Gaza) como el ciervo, liebre y conejos, puesto caso que Pollybio en el libro doze de sus Historias, haya nombrado al conejo con nombre latino, como si no le tuviera griego, diziendo nace un animal semejante a liebre [en blanco en el texto] que es llamado conejo”. Digo, pues, que aunque sea ansí, que el conejo y la liebre tengan en griego y en latín diferentes nombres, no se escusa Plinio de alguna sospecha de culpa, pues parece hazer tres animales distinctos, la liebre y el conejo y el dasípode, y el dasípode y el conejo sean unos nombrados con palabra griega y latina. Si no quisiésemos dezir que cuando Plinio dize no concebir animal alguno sobre preñado sacado el dasípode, que entendió el conejo, nombrándole con palabra griega como havía nombrádole arriba con palabra latina, o que ansí él como Polibio andubieren dubdosos por no tenerse en Grecia y en Italia entonces tanta noticia de nuestros conejos, o no estar tan allegado al cabo si el caniculus de los latinos fuese el [en blanco en el texto] que llaman los griegos, no falta a quien parezca ser [en blanco en el texto], por la mayor parte, género a liebres y conejos y [en blanco en el texto] laspen [sic] conviene a saber, el conejo, aunque algunas vezes se confunden y se tome el uno y el otro por especie y por género.


    Algunos hazen dos géneros, mayor y menor; Varrón, tres: nuestros conejos, las liebres y las que se paran blancas acerca de los Alpes, por el pasto de las nieves del himbierno. Son particulares en muchas cosas, demás de que no se dexen de decir. Lo primero, que tienen pelos en los carrillos por de dentro de la boca, el corazón grande, el hígado tan [ancho] que parecen dos (porque en el Andaluzía se dize haver conejos que tienen dos asaduras); lo segundo, que su sangre no se cuaja de la manera que los demás animales, aunque se espesa a modo de leche, ni ellas engordan; lo tercero, que se toman y paren por todos tiempos, conciben sobre preñado, y van pariendo como le van dando en el vientre perfección. Lo cuarto, que tienen cuajo, entre los animales de un vientre, y en los que tienen de dos, se mantienen de yerba, la cual rumian, y duermen abiertos los ojos. Julio Póllux dize haver ciertas liebres llamadas elimeas, no menores que raposas y de color algo negro, cuerpo redondo y largo, con una mancha blanca acerca de lo postrero de la cola. Estraños son, también, los conejos de Indias, menores que los demás nuestros, ora sean caseros o silvestres, no muy desemejantes a ratones.


    Dizen ser la liebre consagrada a los amores y que se hazen por algunos días más hermosos los que la comen, por ventura, a causa de su sangre que dizen tener esta propiedad, de donde vino lo que Marcial dize en el epigrama que comienza cum leporem millis semper mihi Gellia mandas, septem, formosus Marce diebus eris.

  


  
    CAPITULO LVI

  


  
    De animales medio fieros


    Amánsanse éstos pocas vezes, como no se puedan llamar con razón fieros. Porque, a la verdad, hay animales, no pocos, que ni son del todo domésticos ni del todo fieros, sino de una media naturaleza que participa de ambas, cuales son, entre los volátiles, las golondrinas y abejas y, entre los animales marinos, los delphines.



    EL INTERPRETE


    De los animales que se tocan en el texto hablaremos en el noveno y dézimo libro, donde tiene su proprio asiento y lugar.

  


  
    CAPITULO LVII

  


  
    De ratones y lirones


    Entre éstos [los medio fieros] pusieron, muchos, los ratones, habitadores de las casas [y] animales de no menospreciar en las significacionesa públicas. Royendo, en Lavinio, los broqueles de plata, anunciaron la guerra mársica, y a Garbón, capitán general en Clausio, su destruición, royéndole las correas de que usava en su calzado. Hay en la región cirenaica muchos géneros dellos. Unos tienen ancha la frente; otros aguda; otros tienen los pelos que espinan, semejantes a los de los erizos. Theophrasto asienta que en la ínsula de Giaro royeron también yerro, haviendo ahuyentado los moradores, y que esto haze también con cierta naturaleza acerca de los calibas,b en las herrerías y, por tanto, en las minas de oro los abren por el viente, y ansí se entiende la rapiña; tanta dulcedumbre sienten en hurtar. Hallamos en los Anales haverse vendido un ratón por 200 numos en el tiempo que Aníbal tenía cercado a Casilinoc y que, viviendo el comprador, el que le vendió murió de hambre. Cuando se ven blancos anuncian alegres acaescimientos y aun están llenos los Anales de que el canto de los sorgesd desbarata los auspicios.1


    Cuenta Nigidio esconderse ni más ni menos que los lirones, los cuales las leyes censorias y el príncipe Marco Scauro en su consulado mandaron que no se comiesen, no de otra manera que sabemos haverse prohibido los conchiles, con que se tiñen las lanas, y las aves trahídas de las otras regiones. Es, ansimismo, este animal medio fiero [el lirón], a quien inventó hazer vivares de vasos de varro,e el que los instituyó para los javalíes. En lo cual se notó no quererse juntar sino los que eran criados en unos mismos bosques y, si acaso los juntavan de selvas apartadas por río o por monte, se matavan peleando entre sí. Mantienen a sus padres cuando ya son viejos, con notable piedad. Remózanse con el sueño del himbierno porque también se ocultan, y rejuvenecen por el estío con sueño semejante al de los turones.f


    a. Augurios.


    b. En el Ponto.


    c. Cerca de Capua, en la Campania.


    d. Por sorices, de sorex, icis, ratón.


    e. Criaderos en tinajas.


    f. Otros textos interpretan lirones.



    EL INTERPRETE


    1(Desbaratan los auspicios). Llamávanse auspicios los agüeros que se tomavan de las aves, aunque también se estiende algunas vezes esta palabra a todos los demás.


    De las diferencias de ratones hablamos arriba, en este mismo libro, y de algunos pueblos de que se haze en este capítulo mención en los libros geográphicos, y por eso no hablaré más por agora dellos.

  


  
    CAPITULO LVIII

  


  
    De qué animales carezcan algunas regiones


    De maravillar es no solamente haver concedido Naturaleza diversos animales a diversas tierras, pero en un mismo sitio haver navegado a algunos lugares algunos dellos. En Mesia,a selva de Italia, se hallan estos lirones y no en toda, sino en parte della. En Sicilia1 no pasan los dorcadesb los montes cercanos a Syria, ni los asnos silvestres los montes que dividen a Capadocia de Sicilia.2 En Hellesponto3 no van los ciervos a los términos agenos, ni pasan en Arginusa4 del monte Alato, aunque les hienden en el monte las orejas. En la isla Porselene5 no atraviesan las comadrejas el camino. Los topos, trahídos a Lebadia, ciudad de Beotia, huyen aquel suelo y, allí cerca, en Orchomeno,6 hay tanta copia dellos que socavenan todos los campos; házense de sus pellexos, hoy día, tapizes.



    
      [image: ]

    



    De manera que ni aun la religión7 aparta las delicadezas de los monstruos. Las liebres, trahídas a Itaca,8 se mueren luego, en las postreras riberas; en Ibiza no hay conejos, y abundan en Hespaña y en Mallorca y Menorca. Eran en Cyrene mudas las ranas y, llevadas con boz de tierra firme, dura hoy su casta; son también agora mudas en la ínsula Scripho9 y, las mismas, llevadas a otras partes cantan, lo cual cuentan ser de la misma manera en Sycendo, lago de Thesalia. El musgañoc es, en Italia, de mordedura ponzoñosa y no se halla del otro cabo de Apenino10 este animal; doquiera que sea, pasando por los carriles, muere.


    En Olimpo, monte de Macedonia, no hay lobos, ni en la isla de Candia, donde faltan también raposas y osos y, finalmente, todos los demás venenosos animales sacando el phalangio, género de araña de que hablaremos en su lugar. Cosa es de mayor maravilla no haver en la misma isla ciervos, salvo en la región de los cydonatas,11 ni tampoco javalíes, francolines12 o erizos. Y en Africa, ni javalíes, ni ciervos, ni cabras monteses, ni osos.


    a. Hoy bosque de Baccano, en los antiguos Veies.


    b. Gamos.


    c. Muribus araneis; en el texto. Mus araneus, o musaraña, de la que se decía ser venenosa.



    EL INTERPRETE


    1(Sicilia). Ansí leo porque estar a par de Syria, y no Licia, que está muy apartado hazia occidente. 2(El monte que divide a Capadocia de Sicilia). Este es el monte Tauro, el cual tiene en diversas partes varios nombres. 3(En Hellesponto). Llámanle hoy el pharo de Gallípoli. 4(Arginusa). Isla es de Asia, cerca de Epheso. Ve a Plinio, libro quinto, capítulo XXI. 5(Porselene).d Cerca de Arginusa.


    6(Orchomeno). Pueblo es de Arcadia. 7(La religión). Porque los topos (como dize Plinio en el capítulo III del libro treinta) son muy capaces de religión. 8(Itaca). Isla es cerca de Aetholia. 9(Scripho). Una es de las Cýclades. 10(Apenino). Monte es amplísimo de Italia según testifica Plinio en el capítulo XV del libro tercero, que va desde los Alpes hasta el mar de Sicilia.


    11(Cydonatas).e Que es en la isla de Candia. 12(Francolines). Algunos quieren ser palabra añadida y no germanaf deste lugar, donde se tracta de animales terrestres y no de aves.g


    d. Otros, Poroselene.


    e. La Canea.


    f. Por propia.


    g. El animal que traduce por francolines, en latín figura como attagenas y otros intérpretes le identifican como Tetrax bonasia; el francolín es un ave.

  


  
    CAPITULO LIX

  


  
    De los animales que son dañosos a los estrangeros


    Animales hay que no hazen daño a los naturales y matan los estrangeros, como son unas pequeñas serpientes en Tyrinthe,1 que dizen nacer de la tierra, y en Syria otras del agua, en especial ribera de Euphrates, que no tocan a los syrios, aunque los hallen durmiendo, o, si acaso pisadas los muerden, no los emponzoñan, siendo dañosas a cualquiera otras gentes y matándolos con grande gana y tormento, por lo cual no las matan los de Syria. Lo contrario acontece, según dize Aristóteles, en Lathmo, de Caria,2 porque los escorpiones causan con su picadura muerte a los naturales y no hazen daño a los de otras tierras. Pero ya es tiempo que escrivamos los géneros de animales que se siguen a los terrestres.



    EL INTERPRETE


    1(Tyrintho). Nombre es de la patria de Hércules, en la Morea, cerca de Argos. 2(Caria). Región es de Asia, no muy distante de Europa y más austral que Ionia.


    Esto es, serenísimo y muy poderoso señor, lo que a Plinio pareció dezir acerca de los animales terrestres en este libro octavo. El cual, si no está interpretado e ilustrado como conviniera para presentarse ante tan soberano acatamiento, está, a lo menos, según mis flacas fuerzas han bastado, que quedan muy ufanas en hacerse empleado en el servicio de vuestra Cathólica y Real Magestad.
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OEBPS/Images/Tomo IV-72.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-64.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-56.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-99.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-80.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-138.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-121.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-62.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-103.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-74.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-111.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-70.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-66.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-79.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-123.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-136.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-97.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-118.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-60.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-105.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-54.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-90.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-68.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-117.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-50.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-134.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-93.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-84.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-124.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-107.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-132.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-52.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-141.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-78.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-115.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-87.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-128.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-95.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-82.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-143.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-59.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-100.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-113.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-89.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-76.jpg





OEBPS/Images/portada-editada.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-63.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-139.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-109.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-126.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-112.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-104.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-71.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-129.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-65.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-102.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-120.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-137.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-57.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-106.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-96.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-91.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-53.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-119.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-61.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-140.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-110.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-49.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-73.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-67.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-135.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-55.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-85.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-98.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-122.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-125.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-77.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-142.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-108.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-69.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-86.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-92.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-116.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-133.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-83.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-131.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-88.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-114.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-101.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-127.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-75.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-58.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-51.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-81.jpg





OEBPS/Images/Tomo IV-94.jpg
KA





